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DON JOSE JOAQUIN 
DE OLMEDO 

C:onfe:::encia leída en el At¡meo ele l\1:<~,tldd, en 

el curao de 1918, por don César E. .lb·royo. 

La epopeya de Ja Incl~p~ndcncia española y la 
epopeya de La enw1w:pación amei'ÍC<'lna-comecuen,. 
cía ésta dü aquélla--fueron, CilJ el campo dd pcn­
sami€rnto., a la manera de ígn~1s y fecundas tempes­
tndcs que, arrasando con ],01 vie}o, arlific:oso y 
caduco, hickron surgir una nueva y lozana flo-

. racjón de vid.a y de arte. 
Clatcaba en los horizoJJJ[es históricos la aurora 

roja dol siglo XIX, y un viento huracanaclo y re­
novador, proc2tlelll:e de~ formL~ab'e tle"e:tnilibr·o ne· 
c-esari.o de la Gran RevoluciónJ, envolvía al mundo, 
agitaado las cabezas empeluc.udo.s y focLmdándolus 
con los génnmtes de las nuevag ide1s; baniendo 
las relamidas y delicadas figu!inas walteau; arree. 
balando de manos de 'Los poeta> las fr:J.g:Lm flautas 
y sistros bucólleos, qhe se camb:aban p,o·r la trompa 
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épit~a y por l.a ncg·ra lira de bron:ce que, al rilmo 
do t\t!Hrdeeiclos corazo·ncs, vihra,ra a:lá, en tiempos 
do Tit'lt\O, Los pueblos lüspánic.os, dcsoricn:trrdos, 
:-;i 11. gulas, pe-ru sintiendo en lo profundo de su ser 
In divina noción do patria y la :-;ublimc iulnic!ón 
dd. fiac.rificio, cmpuiian todas las armas para con­
quisla¡· s:n libNiad y cantan sm lur.has, sus rotas 
y .~us victorias, por boca de sus grandes poetas: 
Quintana y Galh'go, en Espaíla, y José Joaqu[n 
de Olmedo, en Arnér;crr. 

No obstante·, estos poetas re;u'tab:m revolucio­
narios en el fondo· y cl:ísicos en la fol'ma: no po­
dían sustraerse a Lu.~ prejuicios dogm(tlkos1 a los 
cánon~ clásicos, a la~; traba~; y los preccP'Ios do 
la forma, quo c.o'nt:nt;aban moldeando b ittspi~·a:-i6n, 

sujetando el vuelo, quitando cspon:aneit!ad a los 
canlorts de todas :as libertade~. Es que aún qc;e.'aban 
en el ambien:c resabios de e;a époc1 <le clecarlencia 
que a la gesta heroica había pmcedülo, porque 
a ~odas las epnpcyas prcce:[etl pedodos de dcca­
clcncia, en los que la vida <ruc va a estallar pa­
rece que se afina, que s·c uti'iza eu la languidez 
muelle y algo morbosa de Lodos los roiinam¡erulos. 
Fácil ·no.<> s<>.rfn aqní nbtHWlat· en r.i:as !ti .t:óricas: 
la decadencia he:onrr que pre:c:lió a la r~onqttisla 

romana, la decadencia romana que p: c~.cdió rr la 
invasión barbárica, !a deca<lenc'a ÍI'ancesa que fué 
el prólogo de la Revolución, hasta la niaravillosa de­
cadencia del París siglo xx, c11 los catoroc aiíos an­
teriores a la apucalíplica lra¡;cc!ia quc, con la sen· 
~;ibi!idad h:p:>rlroliada y el. al11:a alóni:a, t.dos prc­
~c·neimnos. Qucremo.s ,o,'mncn:c 'ú.-alat' :~rptf, cómo 
una de esas dcca<lenr.ias, la ú~ las po';tritnc,·ías del 
~igl.o xvm, se rellcjó en el ar~e, comunil'ándo::c su 
nmanN·am:cnlo, su a'amlJicamiento, su arti:ic:o, que 
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se rompieron, en la esier? social y p.olítica, con 
la Re,volución, y en la literaria y m•tística, algo 
después, con la cp:fanfa glorio,3a del Romantki":mo 
que, como un so,l, apareció dcsgan•ando las nieblas 
de Gennania para seguir, tritm'ante, i:um:nando todo 
el vasto límpido c;c\o tlc la civiUzaclótl occicletüal. 

Quintana, Galk·go, Olmedo, son poetas de tran­
sición ea1t.re el engolamicHlo clcl siglo, XV!ll, q11e se 
retrata en Melé'.nllez Valcl6.~ y en C:cn[uegos, y la 
explosión rom:int'ca de la primera mitad de,[ siglo 
XIX, qllC culmina en el Duque t!e n¡yas, Espronccda 
y etl gran Zorril.lu. De tempcramettlo, educación 
y gusto c:ásicos, ]os prinwroq, b época inflamada l-es 
anoLata, y son elos, en lengua caste!lana, aqL.enc:o 
y a:knc!e los mares, los canto,:e:; de la IndqJen.:enc:a. 
El estudio de estos po,etas está ya hec:ho y ago­
tado, y pretensión rayana en la insem¡¡:ez fuera 
en mí intentar dcc.it' a'go nuevo <Le ello'>, a estas 
alturas y an.t.c tlll. púhlkl> como el que me dis­
pensa la alta merl:etl do escucharme. Ven¿o úniea­
nwntc, impu!s:Hlo por un scntimientüi de patria y 
do patria dis!Hillc, a evocar a Olmedo-su e:;ttH:io 
está también ago:ado-, a recordarlo, en su Lripl~Y 

aspecto de hombre Jmmw y sabio, de prócer creador 
de patrias y de vale glorificador de los héroes 
y de la U!Jertad. 

El punto de partida de esta evoc~ció.tt se remonta 
al afio tic 1757, en que ol capitán don Miguel Agus­
tín de Olmedo, hidalgo ma!aguclío, embarcó en Cá­
cliz para ir' .a dcsemreiíar CJl cnr;o de Administmdor 
do Rentas nca:os en Panamá, trasladándo·.c, p~cos 
años deqntés, a Guayaquil, en donde ~-e eslabk· 
ció definitivamente, llecando a dc __ cmpeiiar los más 
elevados puestos de la ciudad, como Síndico, al· 
caldo y Jefe d.ol Cahi[do. Alli hah~a contraído; matri-
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8 JOSIC JOAQUIN DE OLMEDO 

nw1do \\•do do.IJJ Miguel Agustfn, cuya fortuna y 
¡w.~íPi<l 11 ~N\ luth!an' eou~o'iclado, con dolia Ana Fran­
,•.b·n M 11r11 rl, dü las más linajudas familias del 
litHill', i-I'·IIiondo el. matrimonio. dos v{ls'agm: un hijo 
y 1111/l llijn. 

1·:1 priuJ.off,óllito, José Joaqüfn de Olmedo y Mn­
l'lll'i, a cpl'i<m c~tahan reservados tan altos e in­
·¡noi'Inl<\'i destinos, nadó el d[a 19 d~ J\{arzo. del 
nl1o d•l\ :1780, en Guayacruil, que entonDc3 formaba 
p:tl'l·ll de la antigua Presitlenc.ia de QLti!o., y hoy 
•·s In sC'gun<la ciudad y el puo1·to m:'is imporlau~e 

do la ac.fu::tl Hepúhlica del Ecuador. 
No tendría aún diez aí'íos el uií'ío cu:tnr!o lo 

11<\VÓ su padre al Colegio dü Stln Fern:uulo, d0 

()uil.o, dr'igido por los PP. Domin1canos, en don,­
dü cursó los estndios de lmmf!niclaclo3 y btiniclad, 
lcrminndos .los cuale3 fné enviado a Lima, bajo la 
gnarcla do su pariente, el oJJisp·o don José V. Silva 
y Olavc, para ingresar al Colegio de San Carlos, 
flll. el cltal tanto se deslacó, por s"ns talentos y 
l•e:las prendas el adolesc~nl~ que; a les vein~e· oños 
na caledrático de Filosofía, Iras de haber triun· 
[¡¡do c·n reñidas oposiciones. Luego pa·:ó ::i la céle­
hro Universidad de San MarcDs, ob:enienclo:, en 1808, 
('·1. lftltlo de abogacln y entrando a formar parte 
dd. olau:;tro de la Universiclarl, como pro~e3or de 
l>iwslo, por elección un:í.nime de los cateJráL;cus. 
l>l'.';p116~ revalidó su titulo on la Universidad, de 
Sanlo Tomás ele Ar¡uinn y se inr"orporó al Cole.;io 
d~1 nho¡.~ndos de Quito. 

A p:trlii' de c~te monmnlo, la instrucción aca­
d{HIIÍl'il <k O~medo está terminada. Su culura tien2: 
ho11dn ¡·nir;nmbrc; sobre só'idas bases se smtenta 
w nc·~'I'I'O espiritual, y es cop'oso y de la m;ejor 
l~\:Y su hngnj<: oicnlffiw y literario. La formación 
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do homhre~ asf, de verdaderos m1e·;tro.s, ·como Ol­
medo, Bello, ESpL\jo, Mexfa, Caldas y· cien más, 
nacidos y educados bajo el régimen colonial, son 
la prue>lJa viva y palmaria del estado dü· florocimiento 
ern que Espaiia manicnfa lu wltura on el 1\•lundo 
que descubrió, conquistó y civilizó; tan oonLralio, 
on su real.idad honrosa, n la leyenda de atraso, 
de obscuridad y ele .ignominia que la mala te, 
la pasión y la ignorancia han forjado c:n torno a 
esos l[empos que fnoro.n do p¡·cparación, de for­
mación y, como ta!es, tenían que ser si\cndo:-.. os, 
k·nlos y difíciles. 

L8.s pocsfus cm1siderablcs de Oltmdo que corres­
ponden a esta primera 6poca, son lus ti'ulauas: «El 
:.írho1», «A un amigo en e! nacimiento de su hijo», 
«A la muerte ele la PrincC<m el~ Aslnrias», y ou e'las 
están en get'm0n, en ]H'OtKC, en flol', ·ci1 ·estro mag­
nífico, los don:~s de poeta ~;ob0t·ano que o;pbndcn 
en sus cantos futuro~. 

En 11-\10 fué o'ogiclo Diputado por Guayaquil a 
las eNchres Cortes consWuyenies espafio·'a~ que se 
reunieron en la bla dt~ León, continuando sus se-
5ion2s en Cácli:~, adonde llegó Olmerlo en 1811, 
tomando asknlo en la gr~n Asmnb'ea de la que 
llegó a sc·r Secrelario y m1~mbro de la Comisión 
p:crmancn!e. O'medo, c.uycs talen'os y facullarlm le 
llevaban por otro.s canúros que el de la elocuencia 
p::u·1amenlaria, no se destacó p-or la brTan'ez de 
su pa'abra, como su comlJañero, el glorioso qni­
lelio, don. José 1\Jexía y Lequeüca,. n·putado por 
Santa F{'., _y cuyo verbo enrendido de amor a la 
libertl:l:~ y a ]a c:!emocrac·a resonó tan·as vccos triun­
fante, rimando rlignamcn;e con los de Argüelles 
y Muiíoz Tonero, ~·ll el recinto augusto de esa 
memorable Asamblea. No ohstant:e1 Olmedo in-
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!ct·vino, con óxi!o, en¡ varias discusiones, sus!on­
lnnllo Hklllpl·c, con toda lealtad, sus idca·s libera­
les: a !Hl inidtliva y tesonero cmp~1io ·~e debió 
n11 gran parle, la aholiciól~ de la espcde de trabajos 
rorzndo.~ (JI!\~, C.IJ,ll el llOJJl]Jre de ·mitas, ÍlllJlOillU 

In ndntinislrndón española en sus provincias ul'. 
ulli'Illltal'. Pcrleneció también a la ComLión qlle 

propuso y obtuvo de las Cortes la anulación del 
tratado cülebrado entre Napo~oó,n y Femando VJI, 
imponiendo al Monarca· el dc';er de' jurar y cumplit· 
J:t ConsliLución del Estado. Disueltas, por e;ta causa 
las Cortes, y rcs·tablccido el abso·luti.smo, con to­
dos sus aht!.~os y 1kmasías, comenzó la pcrw~u­

ción de los diputados que en las Corto:; hahían 
sustentado ideas lilJeralos, viéndo>c obligado, pot· 
esta r.ausa, Olmedo n pei·maJJC.'er oculto en i\Ia­
drid durante a 1g(m tiempo, ltas:a qtte, al fin, pudo 
salir de Espaíl1, llegando a Guayaquil en 1816. 

José Joaqtt[í: de Olmedo, caya firma consta al 
pio de la fatn)sa Constitució11 del año 12, p'llnlo 
Cll c¡uc se inicia ol actLLal sistema ~:onstilndonal 

dü ,l':spafía. F_~rlcncoc al grupo cx:~elso· de los imnot·· 
tales ll'gisludorcs do Có.cliz, y pcr c;l:G concepto, 
¡;ci'Í:t tnmb¡~n gloria española, si ya no lo fuera, 
po1· ül hcl'ho de nacer cspafío-l y J·,abcr can:ado, en 
kngun cn;;tcllmw, acontecim:cnlos 1!c la raza, co.It 
igual espíritu y entonació.n que los nwyoros va:os 
dol parnaso hispano. 

Desde 1800, en qnc la hc1·oic.::t y lc,;cnt1aria cin· 
dad dü ().uilo lanzó en el Conlincn,lc el ¡l"imcr 
grito de indt'JH'.IHlencLl, an:ía la rcvo~uc:ón en Lotla 
la Amódl'a ,.,~paílola. Tímido, vacilanlc, snblená­
nco, fué al princ·ipio el. movimicnlo. i\Iurhas mfis 
veces der;·otaclos qtw vido:-ioso~;, los g::c<TiL:c;·os ame­
ricanos no cejaban en su cmpcfío de l!ogar a go-
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bertJarse por sí mismos. Fracasado el in:enfo de 
[H)ltel soliador valet·o,~o y excelso que ~e llamó Mi­
randa, la ardua ompt·csa de la creación de n!levas 
nac[OJialiclacks parcda irrealizable, ~uamlo en el vas­
to y cmJVulso escenario de la América austral, apa­
reció el genio quo la hmnanidad necesi~a en los 
momc:ntos culminantes y dr.risivo.s de s11 hislorin: 
Simón Bolívar, que cowlensó en su múlliple per­
sonalidad giganl<:l tocios los anhelos de liberación 
y todas las ansias ele reivindicación ele Los pueblos 
I[UC, .il toda costa, querían lcne.r ¡ntria indepen­
diente, y que no satisf€cho con libertar el Slte!o 
en que n1cicra, acometió y rca!izó, en una gesta 
dig:na de epopeya, l.a inaudila emp··c;a de li!Jcrlar 
una gran pariD del Nuevo l\Iundo, la misma que 
hoy f.orman c:nw na~iones au:óno:na~ y s·ohe:·anas. 

EL ceo reso.nantc do las viclol'ias ele Bolívar, y 
el amor a la lihcl'latl que siomprc había sentido) 
hicieron que la eindad. de Gnayaquil procla1nara 
su inckpendcttci:t, e: D d10 oduhre t~e 1820, di)endo 
a Olmedo petra cjcrcet· la primera autor:dad con 
ol lílÜlo ele Je;o ¡J.O!ilico. AL mes siguieule, pare­
ciémlo:e muy pesada carga para sus hombros las 
rcsponsa.biildacles del potlet· ejorci,\o sohr·c un ptte· 
Mo que se inidaba en la ci1uladanía y en una 
época asaz agitada y convulsa, propuso a los co­
mie¡os popular·cs que eligieran una Junta ele go:­
bicruo, procediéndose as[ y rec;ultancLo c:egi,!o el 
mismo Olmedo, como Presidente, y como mlem- · 
bros, don· Francisco. Roca y do11 1:-a:ac,l .Jimena, 
quic.¡¡~ eslauan re,paldaclos y soslcnidm por todas 
las fuerzas vivas de l11 ciucbd. 

Guayaquil, ap21ws .nacido a ,ft~"'~!IJ. .. JJk4Jl.pq,~:w».t~~t~~,,.,~'.'7,. 
comenzaba, cDn <léht~c~ y va<¡;.t \11.l'LPs¡ p¡qs·os~. i1 J.;9i\Ó•._,,.~~~~u~~ ~."'-· ., , 

. ·j '~ :;¡t· ·r,ij~ i( G. !·úJ..,._~-~ 1 .J 1,t·_"'~ ~-\P· 
ncr el camino ele la .liborla~: 'f'citL<Y eHt· ihde~(Y~blni ,. j•./, !".\,L<t;;; 1_' 

:1 ·''"'·"'· ,. "' rl,."' ... ·.!llflU".rEG•. w .· !,'···-.. ::: : :: \q:;9 .:: . :': -~ . .-.. ·: ...... :·:;? ·. 
,,:, •-..' ·i ; ,-.~\;J '-•~ (\.'G f.O Pi A L ., 2: 

'"\\ \.. ,, ,·,,.,,,'·ol>,_ 

. S.. t:J ... i~\, .... "'"1 \) 
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y dcsoriontución en esos primeros momentos. El 
parecer de !o.1 halJilantcs, sobre la suet·:e qne debla 
<~OI'J.'{'.t' la eiudnd, r_-;talJa dlviclido: unos eran par­
tidarios clü In anexión a Colombia; otros, de la 
nnmdc'm 11! Perú; algunos c.refan que debía eonsti· 
tnirsc tlll J•:stado, con so:~o la provincia de Guayas, 
y oll'Ds, . CflW se debía forma¡· la R•epúbl:ca con Jos 
lr<'s grandes dcpartam~;nlos del Guayas, Pichincha 
y A?.ttay, análoga a la que, colll el nombre cid 
Ecuador, sú constilllyó después y cxis!e hoy. Do 
<~stc último parcecr era Olmccl.o, cuyo amor a su 
ciudad lHl.lal fu6 en su corazón, un scn.limicnlo 
hondo, ctntrañable y nunea desmont:do. 

Hallábase el Libertador Simón Bolívut•, durante 
ac¡u'0lla sazón, en Pasto, lnch:mclo 1csoncramerrte 
110 sólo contra los espatioles, sino contra los mis­
mos paslusos, quo rechazaban el .nueva. régimen 
y se empeñaban tozu clamen te en seguir sien el a co­
lonos. Después de envia.r Bolivar en auxilio de 
Guaya e¡ uiL y do Quito un aguerrido batallón al 
mando del egregio general Antonio José de Sucre 
-c•l héroe sin tacha y sin mancilla, la personalidad 
m:'is pura de la Tnclepr.nrlt>-ncia am·ericana-, com­
prendiendo que so lo iba a 'escapar aqnCi1 p•·üdaclo 
rrngmcnlo ele Colombia. fué en p•et·soml a Guayaquil, 
con su gc:ni0 dominador .se impuso a todos y, 
liin pr~rdidu do momento, proc1amó la a.ncxión do 
la c!lltlacl a Colombia, manda11do izar el. pabellón 
trieolot• en la plaza principal y a la ent:mdtt del 
puerto. 

Prtra ~lprrria¡· en su jnslo y subido V<dor e e acto 
<lo Bol[var, qnc consolidó la inlq;rid:1d de la pa­
tria eolom!Jinnn, yn to!nhntulc libre. gracia<; a la 
gran victoria .oht·e:nida pot' Suero y sus ejércitos · 
en las faldas del Pichin¡;ha, a la vista d~ la ciudad 
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de Quito, Cl :H de Mayo de 1822, hay que tener 
en cuenta qtlC aqu'Cilla ciudad d~ Guayaq'uil y su 
provincia, .sobro las que tantas miradas. codicios.as 
se han dirigido siempre, comti!uyen uno de Los 
parajes más ricos y maravillosos de toda la Amé· 
rica tropical. El viaj·(}ro que venga del sur, costean­
do el Océano· Pacífico, dcs¡més de sentir la angus­
tia de las playas peruanas, cs~cpas desoladas, are­
nales yermos y sediruttos, queda de pronto de.~­

lumbrado al entrar en el golfOJ do Guayaquil. El 
cuadro se Ita transformado como por cnc.anto. A 
la monotonía tediosa de la playa desnuda y aplas­
tada bajo un sol d~ castigo, ha sus:iluido UilJ mágico 
panorama, p<leno dr. luz, de exuberancia, d·e fec.un­
didad y de co.Lor. Allí está la Virgen América ves­
tida con . todas sus galas fastuosas y milenarias : 
islas verdes CftlC parecen una o[t•cncla floral del 
Conti'Jwntc al mar; playas rC\'lCstidas de espesos 
y lujosos bosques; un rlo anoho y rumoroso que 
trao ccntcna¡-c~; do ombarcaciollOS <le todas CJ:ase.>:. 
cargadas do lüs preciados fnttQs. de que es pródiga 
la generosa natumlcza trop:cal. La brisa es tibia 
y está salumda de pel'fumos silve3tre,, En el ciclo 
aÍíil y radiante, se contonea eJ. sol del Ecuador. 
Siguiendo bajo el sortilegio del esplendoroso fasto 
ecuatorial, aguas arriba, el curso de ese río, a 
las pocas horas <le navegación, se llega frente a 
la ciudad de Guayaquil, que recorta su silueta airosa 
y blanca, rayada por un bosque de másUes, sobre 
la varia. gama verde de la ft·o1da y el azur bruñido 
del firmamento. Al norte, en lon!ananza, como un 
fantasma blanco, rompiendo las nubes con stl fren­
t<l, yergue su soberbia testa cana el Chimborazo. 
El preside el cuadro, y es como· una divinidad tu­
te.ID.r e inacc~ible que. vigilara eternamente la in· 
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tcgl'ida<l dt~ In pnlrin, nua, gralHle y penlurahlc. 
'I\•rlninadn 1lll gestión guucrnalim, Olmedo p:nlió 

a Li111n. Allf fn(·. elegi<lo diputado al Co¡ngreso Cons­
tiluycnln cpw ~;e reunió, en la c.:ndacl de los Reyes, 
en St•pl klllhre de 1822, y Cflte flié el. qnc dió la 
Jll'illlül'il Conslilnción peruana, en la que Olm~do 
Iom{¡ p:1rlz•. principa1ísima, ya que fué qnien re¡Jactó 
t•,l. proyecto de csrl Carla PoJfliea. · 

Este mismo Cot]gre~Q Comtiluyenle rc:;o1vió, en 
1!l2il, llmnar a Bolfvar C!ll auxilio del Perú, qtte, 
a pesar ele los heroico.~ esfuerzos hc..:hos por el 
he11emérito gencrrll San Martín, te:1ía aún Cll poder 
de las eslorzaclas hucslm c:;paííolas, mandadas por 
c.l general C:.mtorac, buena pal'[c del pafs. Olmedo 
fué ol designado _para ir a Quilo, doncle en ese 
cnto:nces se enr.onlraba l3o,'hat·, a solicitar su de­
cisiva int<'rvcnción en favor de la causa pemana. 

La memorable entrevista de los grandes hom­
bres fué en extremo CGrdial. El poeta magistrado 
y legislador, dirig'éudose al guerrero gen'al, k dijo, 
Cllllt·c otras cosas: «Tocios, Seiíor, son o'ementos 
q11o Rúlo esperan una voz que los una, una mano 
<¡llo lo.<; dirija, un genio que los l]e,·e a la vic.­
lod:l. Y lodos los ojos, todos los votos, se eonvict·­
le'll · llaturalmcnle a V. E.>> «Soíio.r D'pt~!ado-con­
l.e.~t6 llo'frax-yo a•1s[o p·H· el mo·ncJl'o i:· al Perú; 
mi hnena snerte me promefe que b:cm prnn:o. ve:·é 
t11mplirlo d voto de los hijos de los Incas, y 
d. debm· que yo mismo me he impuc-~lo, de no 
re¡JOs:tt' hasta que el Nuevo l\Iumlo haya arrojado 
a Jos utarc.-; a todos sus opresores.>> Y así fué, 
cfcctivnmcnte. El liiJer!ador que había c:nancipado 
ya a I.o.~ pnchl.os que hoy comprcndon las Repúblicas 
do Venezue·la, Colombia y Ecuarlol', y que había 
jurmlo n.o descansar hasta ver a toda la América 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESIASI 15 

Ji!Jre, no dcscalm olra cosa que vo]ar al sur. Acopló 
pu~s, en seguida y de·! mejor grado, la i'nvilación 
qne ::w le hada, lnn acorde con sus de:;ignjos, 
parlicndo en scguicla al Perú, en el que tomó 
e(.tílulo de Diclad.or, nsmnionclo ol mando supre­
mo dd ~jércilo palrio.la, c¡uc en las c6Ie!Jres y 
gloriosas jol'lladas de .lunín y Ayacucho, aquélla 
dirigida p-ersonalmonlo por BoHvar y ésla por Su­
CJ'e, selló para siempre la libcrlacl de la América 
cspm1ola. · 

Con estos acciones mcmo,ralJlc:; se cierra e! cielo 
heroico en el nmnclo de Colón. La lucha, sicmv·c 
empeííada y valiente, fué JJohle de amhas partes. 
Guerra lenl y caballeresca, no dejó tras sf ni ven­
ocdores ni vencidos. Dc·svaneciclos J.os ecos de los 
últimos fr8gorrs, extinguida la po,qlrcr llamaracb 
de la conll8graei6n, ningún rescoldo de o~lio para 
el adversario ele un liempo quedó en el campo 
de la América, que siguió sicnd.o lanlo o m:'is es­
paííola <JUC anlcs, Lo único. que se cambió fué.un ré­
gimen polílico; pero no se borró ni se torció el 
curso de una eiviliznc.ión inapreciable, contra cuya 
continuidad .nadie atentó ni prc:endió al·cnlar. Cuan­
lo más se examinan esos acon.t'ccimi:n·os hi;lórico<>, 
a la luz de moderna invesligación, miis se con­
vence uno ele la \'C·rda<l de lo afirmado por histonó­
grafos, pc'llsadores y so.ciólogos, de divct·sos paí~es, 

al sc·nlar que la guerra de la Emancipación atnüri­
cana conlione en sí lodo,., \.os elomenlos que carac­
terizan [\ las guerras civiles. 

La ge~'>la heroica de la Tnck·penclencia y el genio 
po.lítico y guerrero. que la realizara hallaron en 
Olmedo cantor co:ndign.o. Dc t<Jdas las composiciones 
poéticas que surgiero:n al caloJ· de esa época infla­
mada, en la que se decidieron los destinos de un 
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munclo, Jo (mie.o c¡H·~ queda y que quedará, con •un 
valo1· ;•¡.¡[(:tic·.o pr,¡·durable, seTá el famoo.o poema de 
.lo:;ó .lonc¡uln dü Olmcclo·, titulado: La Yiolorin de 
Juufu. · .(!,wto n JJoUva.1·, pieza épica de maravillosa 
inspirn!'l6n, do purísima factura clásioa y de una 
gl'lln c~OIINislcneia y elegancia de técnica. El trinnfo 
dtl .l uní u Jo inspiró, habiendo sido amP' iaclo, en la8 
'llollk-11 proporciones que mue>tra, al saber el poeta 
(:l resull.ado definitivo y glo,rioso de la batalla de 
Ayacneho. Este monumento literario, el más cs­
p.lénclic!o y duradero:· de cuantm se hayan consa­
grado, 0Il el Nuevo l\Iumlo•, a Bolívar y a Jos 
héroes de la Indcp0ndcncia, dala d.d afio 1825. 
Es e.L·oon.to más célebre y p.opnla1· eon Hispano.nmé­
l'iea, habic:nclo siclo estudiado, dentro y fuem de 
ella, por los más eximí()¡~ maestros de la crilica 
lil\Waria del pasado sigb, desde Bello, ha,t:l Menén­
doz y Pejayo. Pero el primero•, el mejor juez d~C 

esta obra, ha sido el mismo- héroe pro·tagonista 
<Jcll. poema, el propio· Bolívar, cuyo geu.io uuiver­
r;nl y protéico abarcaba las, al parecer, más opnes­
ltl.~ y descmcjantes discip.!inas. 

Y <>slo es vei·dacl, hasta el punto do que, para 
(iXpomw, de manera cabal, el plan del ce:obérrimo 
('.Ilirio y apreciar su va·tor estético·, nada mejor ({110 
¡,,·unr;eri!Ji,·, siqui·era fragmentariamen o, la intc o fill· 
tbima eorro;pandencia que, acere>a del poo.nn, so:;­
li!ViliroJJ. Olmedo y el Libertador Simón Holfvar. 
Esto ·•.:s lo que voy a hacer ahora, s'l'guro de que 
el ilusll'/\do auditorio me perdonará la extensión 
do In l'ila, ¡;;n mérito a lo exrelso e]{'. su proco· 
donein. 

O.lme'llo, en carLa dirigida a Bolívar, desde Gua­
yaquil, en Hí de mayo de 182.), k> dice, enlre 
otras (lOsas : 
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«Mi querido sefíor y muy respetado. amigo: Ya 
habrá usted visto el parlo de los monte3. Yo mismo 
no estoy c.oii!;tento de mi composición, y así no 
tengo derecho do esperar do nadie· apJauso ni pbdad . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . Mi plan fué t:.stc. Ahrir la escena con una 
idea rai·a y pindárica. La musa arrebatada con la 
victoria de Junln emprendo un vuelo rápido; en 
su Vlt<~•lo divisa el campo de batalla, sigue a los 
combatientes, se mozcla entre cUas y con eJI.os 
triunfa. Esto le da ocasión para describir la ac­
ción y la denota del enemigo. Todos celebran una 
victoria que crefan era cl so:Io de los destinos 
deJ Perú y de la América; pero, en mP-dio de la 
fiesta, una voz tenible anuncia la apa; ic:ón del 
Inca en los cielos. Este Inca es emperador, es 
sacerdote, es profeta. Esto, al ver por primera vez 
los campos que fucro.n teatro do los horrores y 
maldades de la conquista, no Jlltedo co1ü;:merse de 
lamentar In suerte do sus hijos y de ~u pueblo. 
Después aplaude la vic.toria de Junfn, y anuncia 
que no es la última. Enl'ra entonces la predicción 
de la victoria de Ayacucho.» 

«Como e:l fin del poema et·a cantar sólo a Junín, 
y el canto quedaría de:ectuoso, manco, incompleto, 
sin anunciar la segunda victoria, que fué la de· 
cisiva, se ha introducido el vaticinio del Inca lo 
más proHjo quo ha sidO; posible para no de[raud~:~.r 

la gloria de Ayacudw, y se han mentado los nom­
bres del general que manda y vence, y de los 
jefes que se distinguieron, para dar ej>_ homena;e 
a su mérito. y para darles, desde J unín, la espe­
ranza de Ayacucho, que debe servir.e.:> de nuevo 
aliento. y ardor eru J.a batalla. Co1ncluye el Inca dc-

2 
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5cnmlo que JW ~e re-slab!e.zc.a c1. cetro del itllp('rio, 
quo puede llevar al pueblo a la liran[a. J·:xhorla 
a la unión, .~in la cttal no p~clrá pro;,pcmr Amé· 
rica; nmtuda la felicidad. que nos ·espera; prcJice 
quo .ln libcrta<l fundará su tron::> entre nosotros y 
que ésto 'ini:uirá en la libertad de todos los puo!Jld:; 
de la tierra; en fin, predice el triunfo de BoJíyar. 
Pero Ja mayor gloria del héroe será utúr y alar 
lodos los pu.:blos ele América co!l tlll lazo federal, 
tan cstrec.ho que no hagan sino un so~o pueblo 
libre por sns ins!ilnciones, feliz por sus leyes y ri­
queza, respetado pJr su podel'.>> 

«Apenas concluye el llll'H, todos loo e:clo; np];ll!­
dc•n: de improviso se oye 1111a nrmoll[l\ ce:c:Jiinl; 
<'S el roro de lns vc:;t::\le; del sol., que rodean al 
Inca como a su Gran Sacerdo.te. Ellas entonan, las 
alabanzas dd sol, piden por la prosperidad del. 
imperio y por la salud y gloria del Libertador. 
En fin, ckscriben el triunfo que predijo el Inca. 
Limn. abate sus muros para recibir la pompa triun­
fal: el carro del lriunlo va ado.rn:1tlo de las l\Iusus 
y do l<1s Artes; la mnrelw ya precedida de los 
cautivos pueblos, esto es, toda~ las provincias do 
Espafía representadas por sus j(Ú>,q vencidos, etcé· 
(era.>> 

«Esk p!an, mi querido sefíor, m g:an:lc y bcl!o 
(aunqtw sea mio). Yo me he tomacl.o la libertad 
de hacct· este análisis porque temo (¡ttc a pe:;a¡· 
do la perspicacia de usted, ustel no C'JWll~.ic:u tod<l 
la belleza de la idea, ofQscada co.n la mnchc:lumhrc 
do ·.Jos versos, que C3 el princip;<l dc:e~to cb mi 
ranto. D!sp(·nst:'mc usted, pnm, p:ll'qtiC y(), dc;eon­
!e.nto de la ejecución, me wntcnto cou la bondad 
de:t plan, y quisiera fijar las mien.:es d0 tJdJs en 
esto sólo para e\~tar la infmnia de cualquier modO.'> 
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<(¿Quiere ns[<~d. salJt'r has.la dónde v:m Jos ardí-. 
des del amor propio? Pues sepa us[ecl que, en la 
desgracia de no haber hecho una cosa buena, me 
consneJo con la idea de qnc yo podía hacet· algo 
mejor.>> 

<(Deseo que usted me c;criiJa sobre ésto con al­
guna extensión, dicil•nclomc con toda franqueza to­
das ]as ideas que usted cpdsicra que yo hubiern 
suprimido. Lo deseo y Jo exijo cb usted, po!'quc en 
mi viaje p:enso limar much_o esto canto y hacer 
en Londres una rcg1tlar ecLción; y para cntoncos 
quis}cra saher el parecer y juicio de usrect. . . 
................... 
. . . No diga usted que soy tan fa~lidioso en pro3a 
romo en verso: concluyo, pues, ret:onoe:éndome 
c.omo siempre, su miís apasionado y más respe­
tuoso scrvido.r.·--Oimdo. 

A esta carla y a otra que, sobre o! mismo asunto, 
lo dirigió poco m!is larde Olmedo, contestó Bo­
lívaJ' desde Cnl.Co, en 2:) ele Jnn[o de 182::> y 12 
1J.o Julio del mismo aílo, con las signicn~es ndmi­
rah!cs cplstolas: 

«Querido amigo: IIacc mny pocos días que re­
cibí e-n el camino dos cartas de usie·l y un poema: 
hs curtas son de un político y un poeta, pero 
rl poema es de un Apolo. Tocl.os los color-es d·::J 
la zona tórrida, todos los fuegos de Junfn y Aya­
cucho, todos los rayo1 del Padre i\Iancv-Capac, no 
hau producido jamá.s un::t inf:amación tan intcn-;a 
en la mente de un mortal. Usted dispara ... don::le 
no se ha disparado un tiro; mtcd abrasa la tict·ra 
ron .las ascnas (l\'1 eje y de las ruedas de un 
~arro do Aquiles qne no ro.<ló jamás en Junln; 
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11sled. ~e lutr<\ lluci'ío de lodos los personajes; de: 
mf fonua lllt Júpiter; ele Sucre, un Mar1e; d0 I.a­
mnr, :un Agnmün.ón y un Menclao; de Córdova, 
1111. Aquil\!s; de Nccochea, un Paroc!~ y un Ay:ax; 
<1" [\'lii.IP.r·, llll Diomedes, y de Lara, un Uliobs. 
Torios ((',ncmos nuestra s.ombra divina o heroica 
<['IW aws cubre con sus alas de pro.t~·ccdón como án­
gdes guardianes. Usted nos. hac,e a S'U modo poético 
y fantústico, y para continuar .en el pafs de la 
poc~fa la ficción de la f:iliula, usted nos e'eva con 
su dehlad mentirosa, como el águila de Júptler 
k<Vantó a loll c.iclos a Ia tortuga para dejarla caer 
r;obro una roca que le rompiese sus miembros rns­
tl'eros; usted, pues, nos. ha suh:imndo tanto, 
quo nos ha precipitado al abismo, de lJ. nada, cu­
hrioodo con una inmensidad de .luces, el pálido 
rc-~planclor de nuestras opacas. virtude>. Asf, amigo 
mfo·, usted nos ha pulverizad() c.o111 los rayos de 
su Júpiter, con la espada de su Marte, con el ce:ro 
<lo ~u Agamenón, COJI la lanza de su Aquiles y 
con Ja ~;abidur(a d0 su UJ.ises. Si yo no, fuera tan 
lJUmLO, y usted Illo fues'e> ~nn poe~a, me avanzaría 
n c-reer que usted habfa querido: hacer una p:~rodia 
d\1 :]u IHada con los héroes de n1uestra pobre farsa. 
IvJns no; no 1~ CI'Co. Usted es poeta y sabe bien, 
tallito eomo Bonapartc, que de lo heroico .a J.o; 
ridkuto JW hay más que un prtso, y qLtc l\1an.olo 
y d. Cid son hennan:Js, aunque hijos cle dbtilüos 
padre.~. Un americano leerá el p :1cma de· usted como 
1111 eunlo de Homero, y un español lo leerá como 
un {''mrto do facistol de BoileaU.l> 

«Por todo doy a usved las gracias, penetrado: ele 
una gratitl!(l si1~ limites.» 

Yo no duclo que usted Uenará dignamente· su 
comisión cn hJg.lalerra; tanto lo he crefdo que, 
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hal1icndo echado la faz sobre lodo d imp'erio del 
SoJ, .no encontró un diplomMico que fuese capaz 
de reprP,Sif'JIJl:l.l' y negociar por el Pe·rú más ve'!1tajo· 
samonto que ust'Cd. UH[ a usted un matemátioo, 
porque nw fuese qun 'llevadO: usted de la V'erdad 
poética, croyc.~e que- dos y dos formaban cuatro 
mil; pero nuc~!ro Eudiclcs ha ido a abrirle los 
ojos a nuestro Homero para que no vea con su 
imaginm:ión, sino con sus nücmb.ws, y para que 
l'Ci permita que lo oncant·cn con armo:nias y me­
iros, y ::1hra los oídos wJamontc a la prosa tosca, 
dura y dt"!spe.llcjadora de los polític.os y los pU· 
bJioa,nO¡s.» . . . _¡ • ( • • • • • • 1• • 

«T<:;UJga usted la boJlJrltad de presentar ~s·ta carta 
al Sr, Paredes, y ofrezco. las sinceras expre3io;n:es 
do mi amistacl.·-·-Bolíuar. 

La olra carl.a r[{'.\ Libertador, a que hacOtHO;> re:e­
rcnci:J., dice como s.iguc: 

.. «Mi qtwrido amigo: Anteayer recibt una carla 
d-e. usted, que no puedo m~nos que llamar extra· 
ordinaria, porque usted se torna la libertad cl'e. ha· 
cenne poeta ~i.n yo sahnlo" ni Imh~t· pedido mi 
co.ns-cJJlim.ieuilo. Como todo poeta C'l temoso, usted 
se ha empeiíaclo, en sLtponerme sus gustos y fa . 
.lentos. Ya que usted ha· h'ccho su gasto' y tomado 
su pe~1a, haré c.omo aquel pai.sano a quien hicieron 
rey en una comedia, y decfa :· «ya qne soy rey, haré 
justic-ia.». No S-0 nucje us;ted, pues, de mis fallos, 
pues como no em1ozco el oficio·, daré palo de 
ciego, por .imitar al rey de la comedia que 110 

dejaba llit:ere con gorra que no mandase preso. 
Entremos en materia.» 
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«!I<l oído dccil' quo m1 tal I-Ioracio escribió a 
Jo.'J Pison<~S ·nJNI carla muy severa, en la que cas­
tigaba con dn¡~·za las composiciones métl"icas, y 
Hll imilndor M. Bol:cnlt me ha enseiiad~ unos cuan­
los prctllploH, pura que un homb1'6 sin medida 
ptwda dividir y trouchar a cualquiera que hablo 
lllliY ll!{'~l!l'lldHmcnle en tono me' odioso y rítmico.1> 

«fo:mpczar6 usando ele una falta oral~oria, pues· 
~to me gusta ent·rar a~ abando para s:üir mordiendo: 
<kjar6 mis panegíricos pum el fin do la obru, quo 
c.u mi opinión los mereco bien, y prcpárf!se usted 
vara oir inm-ensas verdades, o, por mojm· decir,. 
verdades pro~<~icas, pues usted sabe muy b:ou qno 
un poeta mide la '"enlau do uu modo difcrcnt<J 
do nosotros, los Jwinhre"> de pt·o:m. Seguir~ a mis 
nwcstros .» 

«Uilted debió haber bonado muchos \'crsos que 
yo encuentro prosaicos y vulgares: o yo uo i'engn 
oído musie,ll, o son... o son r<:nglones oratorios. 
NL~cmc uslccl el aVrevinüenlo; pero usted me ha 
<lnd.o este poema, y yo puedo hacer de él cera y 
pabilo.>> 

«lkspués de ésto, ltslctl debió haber dejado este 
<·:ttllo rcposa¡· como el vino eu fcrmcnlación, para 
cnconlmrlo frío, gustarlo y apreciarlo. La prcci· 
pitnción es un gran delito en un pocla. Racino 
ga:>lalm do:> ailos en hacet· menos versos que 'llslod, 
y po1· c~o es el más pm·o vorsiflc~dor rk los liom­
pos ¡nodcrnos.» 

«El plan del poema, aunque en i·eali<lad e> bueno, 
tie-11<1 un ,¡efecto capital en su diseno.» 

«Uslctl ha trazado un euad¡·o muy pcqueiíu, pM'ü 

colocar dc·utro uu coloso qtte oc.upa to<lo el ám· 
'·~:~~;~~hito y cubro con su sombra. a los denuís pcrso­

fJ~4 .'l¡,ajes. El Inca Huaina-Capae parece que es ol asunto 
\t "\ . 

:¡111() .·r . <' 

c. J o''"_! 
f(. 

'l o 
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del poema: 61. es d genio,_ él la sabiduría, él os 
d héroe, en !in. Pot· otra parlo, no parcoo pro­
pio que alabe indircr-lamenl·e a la religión que .le 
d.cslruyó, y menos parcm propio, aunque no quiera, 
el. rcslahleeimien[o do su lrono, para dar prefe.· 
rencia a cxlr:Jnjeros q¡t·e, aunqu-e vengadores de 
su sangre, siempre son dcsc.;ndienlcs de los que 
aniquilaron su imperio: es le dcsprendimieulo no 
so Jo pé!sa a usted nadie. La naturaleza debe pre· 
sidir a todas las regla>, y c~;lu tw cslá ct~ la lla· 

tur::tlcza. Tmnhil-n me pcl'lnílirá uslcd que le .olJ· 
scn·c que csic genio Inr.n, que dobia ser más lev-e 
que el éter, pues que v:ene del ciclo, se nm'cstra 
un poco hablador y embrollón, lo que uo le han 
pcrdonJclo los poe:as al hue11 Emiqne en su al"enga 
a la reina babel: )' ya. uslecl silbe que Vollaire tenía 
~ll~ Hlttlos a la indulg~·ncia, y ~jn Cl]1bargo, no 
<'SC;t.pó dl\ lu c:.i'Ílica.» 

<iLu .inlrodtll:dón ele.] en11l:J e~ rimbombante: ~~s 

d rayo de ,](tpilct· crn-o parf2 :'t l:t tiena, n alronal' 
a los ,\nclcs, que deben sufrir L1 sin igu~l fazal1a 
de Juní.n: nc¡uí d.e un preceJllO de Boi:cau, que 
alaba la modeslia coin que emp:czn Homero sn 
divimt Jliadn: prome:c ¡):)co y da muclw . 

. La cstro[a 3GO tiene visos de pro::a: yo :no 
sé si me equivoco; y si lengo culpa, ¿para qué 
me ha hecho usted rey?» 

«Citemos, pnr:l que no. hayn disputa, por ejem­
plo, el. vcr:;o 720: 

Qua al Jfagda./ima V al Bimo.o bullicioso. 

Y es le otro 750: 

Del triunfo q1te preJmra glorioso. 
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Y of.r'Ol'l r¡n<'• llt} tlil.o por no parecer riguroso· ~ 
ingrato '"'!'ttl qnkn mr. canta.» 

«1 .11 lot't't\ dll Snn Pablo será el Pindo· de us·l<erl 
y (•1 t'.:t~ldnlo.~o '!'llmcsis se co•nvertirá en I-Iclirona: 
Hll( ('IU'IIIIIrnrrt us.t.ecl su canto reno d•e esplín, y 
t'OII.'nill1111do In sombra eLe Milton hará una hclla 
11plli'Hl'it'lll do sus diablos a nosotrm. Con las som-
111'11~ d<•. olros muehos ínclitos poe:as usletl RCt hallará 
lll!'jor· i11spiraclo que por el lllJ~a, quo a la vorclad, 
110 liiiiH·[a cantar más que yavarís. Pope, el po·~la 

d·lll eul.to de usted, le dará algunas J,cccio'ndlas 
¡mr;l qno corrija ciertas caídas de las rrne no puclo 
(•seaparse ni el mismo Homero .. Us.[crl me po:·dou:ará 
quo me mela tras ele Horacio pura clar mis nráculos: 
('l;le eriticón se indignaba de r¡ttc clttr-nlioot·a o: au!or 
.ln llfacla, y uslc.d sabe muy J¡:en que Virgilio· üS· 

lnba arr·cpr.nlido de haher hecho una hija tan di· 
Yi1ia como la Enciela después de nu.eve a diez 
nllos ele es:ar:a engendrando: así. amigo. m[o, lima 
y m(i,.; ..lima para pulir las obr-as de los hombre!l. 
Yn v<·o tierra: tennino mi crf:ica, o m:ejor diré, 
11d.~ pnlos de ciego.» 
«Confk~o a usted lnunildernent.e que la ver';ifi­

{':tci6'll rk su poema me parece sub:ime: UJ] genio 
1(1 tlt'J't'llllló a us;Led a Jos cicl.o.s. Us:ed eon~.erva 

~,, •. !11 rnuyor pnrle del canto un calor viv'ficanle y 
eonlfnno: nlgttnas de las inspirar.iO:IJCS ~.on ori:,;inales; 
Jos JH'IIS!lllticntos nobles y hermosos; el rayo r¡ue 

d hóro'' de usted presta a Suc.re es superior ill 

la t{\<;iúlt dl' armas que hizo· Aqui'os a Patroclo. 
La estrofa J:lO es he!lfsinm: oigo rodar los tor­
bcUino~ y ven arder los e~e3; aque:I.o e~ griego., 
es hom6dco. J-:n .la presenladón de Dolfvar en 
Junfn s-o ve, aunque ele perfil, ol. momento alllle,'JI 
de acomelcrso Turno y Ene{ls. La parf!c que usted 
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da a Sucre. es guerrera y g:mnde. Y cuando hah'a de 
Lamnr, mü acuerdo de Homero cantando a su 
amigo l\kntor: annr¡uc Jos caraclePes son difemn· 
1<-s, el caso es S'Cmojanlo; y por otra paree, ¿no 
será Lamar un Mentor g.ncrrero ?» 

«Permflame usl¡~rJ, querido amigo, le pt>C)gunte: 
¿de d6ndc saeó uslccl tan~o mt¡·o para manlenet· 
un canto tan bien soslcnido dcsd'Ct su princ1pw 
hasta e1l f.in '? El término de la batalla da la vic.toria, 
y usted la ha ganado, porque ha finalizado su 
po"Cma c~m dulces vcrso.s, al(a:; idea9 y pensami~ntos 
filosóficos. Su vuelta de nstecl al campo o> pin­
dárica., y a mí me ha gustado, :tanto, qttc la lla­
maría divina.» 

«Siga usted, mi querido poeta, Ju hermosa ca. 
rr·cra que le han ab'erto la~ mus[lS O:J'Th la tradur.· 
ción <k Pope y el canto a Bolívar.» 

«Perdón, p1~rd6n amigo; la culpa e; de us:e:l qu•e 
lll'~ metió a polllll.)) 

«Su amigo do e.orazún, Bolivar. 

A estas carlas contw;tó ürrmeclo col11 la siguiente, 
cscJ'ita en Londres, c'l 1'!) de abril d'<} 1826: 

. «Todas las obscnacio:ncs de us·ted sobre· el 
canto de Junfn Fencn, poco más, poco menos,­
algún grado d·:; justic-ia.)) , . 

«Todos lqs C8.pf 1ulos de las cadas de us'eJ me­
r·ccian una ser'a contestación, p :ro no. pueJe se!" 
nhora. Sin embargo, ya que us~ed me da tanto 
con Horacio y con su Boi!Nlu, que qtl'ic¡·en y 
mandan que los pl'inc.ipios de 1os poemas sean mo­
destos, le responderé quo eso el~ reglas y de pautas 
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es pnra /os <[lll: esedben Jid:tclicumcnlo, o pura 
la exposición dt:l. argumento en un poema épico. 
¡. P~J'O lfll itin es d os,Hlo CfLlO pretenda encndcnat' 
el g<:nio y dil'igit• Los !'clplos de un poc·la lírico'? 
Totln /:t ll:t/urakzn es suya; ¿(111é hablo yo de 
nalur:tlc·;::.t '/ Toda la esfera del bc~Lo ideal es suya. 
l•:J. ]J{d lo <il'sortlcn c.~ d alnta d·c la oda, como 
dil'<l su mi.~mo Doileuu :ele usictl. Si el pot:l:t .~·e 
rtnwuta, dejarlo; no se exige de éL sino que no 
l':tig:t. Si se sosliene, llenó su papel, y los crí· 
ticos miis scYeros se quedan alónilos con ltü;lln 
]Jow ahicrla, y se .les cae· Lt pluma .de la mano. 
Por otra part-e, eonfic-5o .que si rae ele su altura, 
es m:ís iguominiosa la caída, a:;í coJllO es vr.rgon­
:o:osfsima la dt:rrola de llll b:dadt•6it. l·:l cxabrnpto 
de 1:-u; .odas .de Píndaro, al en1pczar·, es lo má~ 
admirah!<J de sn eanlo. La imitac[ón de esos exa­
bruptos cs lo que nmrha~ ve~e; pin~!arizalm a Ho­
racio.» 

<(Qunía uslecl que yo buscase un mode~o en el 
canlo¡· dn Jlcnrique. ¿Qué tiene Henriqnc con us. 
IC(! '? :\qu(,l lriunfó de una, Iarción, y llslccl ha 
hhni.:tdo nal'io.nc~:. Bien conozco que las últimas 
:wdo 1ws merecían uua epopeya; ¡iero yo no soy 
mujt•t· dt' ésas, y tHtnque Jo Iu:cra, ,va me guar·. 
dada de trnlal' un asunto en que .la menor cxor­
JHlCIOil pasaría por una infirlc:idacl o liso!lja, b 
meno!' Liceión, por una menlira «mal [J'OVtlia», y 
al mcnm· extrayfo me avergonzaría co11 ln ga­
ceta. Por r.•,[a razón, esas obras, si ban de lcncr 
algo de aclmimblc, es prc~iso que. gu ac;(:ión, su 
héroo y ~~~ escena c.~tén sir¡uie;·a a media centuria 
de distancia. 1 Quién s:tbc si mi !Juutildt\ canto ele 
Jun(n de.~picrle. en algúu. lir.mpo ltt f<ln.lasLt de al­
gún nieto m(o !-Olmedo. 
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En 1825, Bolívar, queriendo aprovechat·, en bien 
d{l esas Jmeyas patrias, las altas dotes de Olmedo, 
le confió, en unión de dotv José Gregario Pare­
<ks, una delicaclu o importanlfsima mh;ión diplo­
m6.!ica antn el Gobierno de la Gt·au Bretaña. Con 
el carácter de Agcnf·() diplomMico dd Perú, Ol­
medo, a quien el Co11greso de esle pafs había 
concedido los derechos de peruano de nacimiento, 
partió, como so deduce por las cartas qne aca­
llo do leer, a Londres, en donde realizó su di­
ficil misión de la. manera admirable que era de 
esperarse, dejando colmadas las a~;piraciones que 
eu él pusieron los pueblos y su Libertador. 

La estadía de Olmedo en Londres es intcrooan­
lísima para las l-etras J¡ispano-amcl'irams. Allf da 
a la imprenta la segunda y definitiv-a edición del 
Crmlo rt. Bvlft:a:r, emprende la traducción <~e 

!ns cótchrcs epfstolas do Pope, y, sohrc todo, e¡,. 
nooc personalmente y contrae una amistncl estre­
c.hfsima con don Andrés Bc:lo, que entonces re­
sidía en la ciudad del. Támesis. Olmedo y Bello, 
nacidos en el mismo año, el uno en Guayaquil· y 
el otro en Caracas, son los dos grandes pootns 
y maestros de ta época, en la Amét·ica del Sm·, 
los precursores, los sembradores, los que . prepa­
¡·ar.on el movimiento cultural del siglo XIX en esa 
parte del mundo. ProfullClas analogías de gusto, 
carácter, e<lucación y tendencias los unen, y va­
rias desemejanzas los completan. Los dos son in­
signes patr¡otas, Jos dos tienen un sólido lastro 
dt~ cultura clásiea, los dos son de tempormncnto 
upacible, sereno, moderado. i\Ia.~ Bello es el dulc6 
cantor dtl la paz, y Olmedo el encendido cantor 
de la guerra; el primero entona un himno a la 
agricultura de la zona tórrida, mientras el segundo 
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lanza d trueno de Junfn. Los asunitos de sus pOO· 

uw.s cnpilnlPs 1w pueden s'el· má.s opuestos; p·oro 
f;ll forn1n, nmincnlc:ncn.t-c c:ásicu. e3 la m'sma. Aut· 
IJOs están cmpn,putlos en Vi1·gi'io, c1~ Tcóc.rito, en 
Ovitlio, ('•ll Horacio y en los clásicos castellanos 
d<.·l sig1o de 01'0'. 1. 

1 
1 [ 1 i 1 ' : r 1 u 1 !( . 

Do Londres fuese OLmedo a París. Inlcia on. 
tonc.cs con Bello una asidua correspondenrr.ia opis­
tolat· quo llnra hasta la muerte del vale d·~ Gua­
yaquil. Esta eorrcspondcncia, que ha sido publi· 
cnclu, anotada y comentada por el cstnclioso doll 
Migud Luis de Amunátcgui ea su Vida de tl>n André.~ 
Bello, no puede set• más he-rmosa 11 i i nlero;anlh, 
ya quo de.~cuhrc, mostrándonos en la intimidad 
de sus confidencias, a dos nobles y graneles espf· 
ritns reprcscnlativos1 y arroja muehu luz sobre zo­
nas ubscnras, por falta do datos, de dos figuras 
americanas de primera magnitud. 

Por la nobleza, por la belleza, p.or la sinceridad 
con CIIIC est:ín sentidas esas carlas, .Y por las no· 
licias inkrcsantfsimas que contk.nen, bien quisiera 
1rauscribit', por lo menos, fragmentos de alguna<> 
do ·csns epfsto'a>; pr~ro e) tiempo, tirano inexo:·a!Jle, 
110 permite .!:'das concesiones. Citaré só~o, de pu­
~acla, In ell'ganlc epístola en terce>tos, qlw Bello 
didgió a Olnwdo, y que comienzu así: 

«l•Js {'twrzn que te friga, caro Olmdo, 
qnn del dulce soluz clestitnída 
de (.u Ucrna {l,ntistarl, ·vi1rir no ¡nwdO.)) 

Envío poétieo ¡pHI ftté contestado· con una afec­
tuosisima y efusiva carla, en la que el otro claro 
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varón, en homenaje a cuya amistad se h1bfan es· 
crilo esos tercetos, dc~ia 'l'C':iriéndo:;•e a e.~ os: « .. .lus 
prefiero, hahlanclo con candor, los prefiero a los 
mejores. trozos del mejor .de los Argensolas. Nada 
hay comparable al elogio ·del canlor de .Tunfn. Este. 
es el verdadero modo de alabar... ¿Qu:én pue~le 

sufrir una a~ab:mza dir·~cta y descarada? ¿Y qui:On 
puede resistit• a la que vic·ne por un camino tor­
tuoso, tímida, modesta como :una virgen que de­
sea y no puede expresar su pasión, pero que quic!l'e 
que .se la adivinen? : , , , , ~ 

«Y su~p·ira.ndo por las cams 
ondas clel Glbayas... Guuyaquil un tlía., 
antes qnc al héroe ele Ju.nín cantara.~.» 

Si, amigo, nada hay CC)mparable a esta delica­
deza. Cien veces. leo estos versos y cada voz me 
deleitan m:ls. ¿Y qué decir de aquel amigo? 

«Que al ver·me SJntirá más alegda 
ele la qne me clesmbbra en el semblante.» 

Es h~rmoso contemplar, en la vaguedad atrá­
y<:nte de las perspectivas históricas, cómo mientras 
e;n el c.ampo removido de la América caían re­
gíme-nes m·caicos y surgían nuevas patrias, a lo 
lejos, dos maestros del pensam:ento, hiJos de aque­
lla tiena, como para que no se interrumpiera el 
proceso literario., la tradición cas:iza, escriben en 
el mismo lenguaje inmortal {]e los clásicos castclla-
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~lOs, Cnlllpnfkrisnto altnmcJrlc favorable n las le· 
tr:t~ fu(\ {·~le de Jos do¡¡ insignes escritores y pa­
tricios. Tieue rn1.ón ua iiustre liicralo hispano al 
c·om¡mr·n¡· esln umislnd de Olmedo y Dello coa 
ln dü <lot~lhc y Schillcr, en la Alema11in de nn­
lnfío, e~lndiosa y romántica. 

Al enbo do tres alios, Olmed.o rcgrc3ó a Gua­
)'ll<jllil, dejando terminada su ges!ión diplomática . 
. i'oeo después empiezan para la patria <lías difí­
ciles y dolorosos. Primcr·o es el Perú que invad.c 
d suelo de Colombia, siendo rcclla:r.ado fi nnc;ncntc 
por lns huestes del ge·ncral Sum·e, que alcanzan 
sobre Jo¡; inv(l,sorcs In viclorin de Tarc¡ni. Casi crt 
srguida, In Gran Colombia, Ja gran:Iiosa cr·cación 
clül g~rio de Bollvar, se divide para formar tres 
estados independientes: Venezuela, Colombia y Ecua­
dor, tal, .poco más o menos> como hoy existen. 
Suc1-c, el Gran Mariscal de Ayacucho, el heroico, 
d virtuoso, cae asesinado, en una emboscada ale­
vosa, en la obscura y trágica selva de Berrue­
c•.os, el ~.J ele .Junio ele 1830, al dirigirse a Quito, 
dc'.~pu(·s de habcl' concurrido ,al Congreso de Cú­
cntln. Y Bolfvnr, hcriclo en su alma por la traición 
CJIW hnbla suprimido al miis egregio de sus gene­
rllkH, y que, en ¡una no()he nefanda, habla llc­
gnclo a )<!·vantar el .puñal asesina contra su mLmo 
pc('.ho <le Padre uc ¡la patria, salvando milagro· 
snm-ente de ese atcnlado ;monstruoso, gracias a Jo 
:o;eJ·r.uichHl de una mujer ,que le adoraba, y herido 
(~U sn eucrpo por tuna grave dolencia que, minaba 
~u naturaleza cxlraordlnaria, que ,lan imnenso es­
fuerzo habla derrochado, durante ,una vida, cual 
muy pocas en la )listoria, 'intensas, agiiadas y fe­
cundas; ckspu6s de con~emp:ar ,con inenatrablc amar­
sura y !pmdo d.:>saliento Ja inanidad de su obra, 
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y <•.xelmlHir, refiriéndose a rUa: «i Ik arado en 
d. m~u 1», <'xpira, frcnlc ¡.\L Oc~ano, a Jos cuarenta 
y siete :ü1os <le ,ed.arl, en la quin',a denominada 
8ctn l)cdro Ah<jaudrino, de propiedad de uu caba­
llero cspnfiol, en Santa ,l\lartn, el 17 de Dicicm­
]¡rc de 1830. Tr:uH¡uilo, .majestuoso, sereno, pe­
nclró en la inmorta!idacl .()l Jjl;ertaclor de un muiHlo. 
Sus última;; palllht·as hablan sido de perdón, <.le 
piedad, de amor para ¡;us c·Jmpatriotas. cc}lis vo~os 

-había dicho en sn ,emocionante despedda a los 
colombianos-son por la fcliciclacl ,ele la patria. Si 
mi muerte contribuye a ,que cesen los pat:iidos y 
so consolide la 1ii1i6n, ~·u bajar6 tranquilo al sc-
pulcrO.ll \ 

Idos p:wa siempre los paures de la patria, los 
héroes epónimos, el Libertador ~/ el m:ís g~'ncroso 

y puro de sus ,tenientes, sus pueblos son prC'ia 
inerme de militares ambiciosos 0' rucios, que jue­
gn.n sobre el tnmbor con la suerte de C3as nacio­
nalidades, que se de;trozan y ensangrit:n.tan en en­
carnizadas y feroce> luchas jnle>tinas. En ~l seno 
r.:tliginoso y agitado ele ,esas contiendas, han e:;­
Jaclo muchas Vl;!ccs a punto de naufragar las más 
nobles y preciadas r.onquisla'~ ,de la civilización. 
la democracia y el ,derecho. Se inicia la era de 
Jos estallidos trágicos, de Jos golpes de cuartel, 
<lo las e.ncl6micas revoluciones; malc> d~ los que · 
apenas ahora nn Jihcr:ínclose, p0co a poco, esas 
nacionalidades. \ 

Scpamdo el Ecuador de Colombia, vinie:·on sus 
destinos a parar a )llUn::>s del gencml Juan José 
Flor,cs, nncido en Venezue~a, qu~ se había dis­
tinguido en la guerra de la lndepenclcné1; mili­
tar valie-nte, en extremo amhicbso, no deopi'ovisto 
do talentos naturales; pero sin cclltura ni i'u-;tración 
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suficiontcs pnm organizar y ,dirigir los primeros 
pasos do un pttcblo, J•'lores fué proclamado pri­
mcrt' l'rcsidcnto del Ecuador, y primer Vi~c Prcsi­
dünle, Olmedo. Este había .asistido a la A:;amblca 
Con~;titnyc!nle que se reunió ¡e-n la ciudad de Rio­
hnmhn y dic.tó la primera Ca:nstiluc:ón del J\cua­
dor, .~icndo Olmedo uno ,de sus redactores, como 
l.o había sido antes ,de la Comtilución docc::tiiLta 
do Ciídiz, de la ,Constitución guayaquilcfla del 9 
do Octubre de 1820 y de la Constitución pc.-uana de 
1825. En ol Poder, ,Flores, reprc.:;entaba la fuerza, . 
y Olmedo, la inteligencia. .Poquísimo üempo con­
vivieron juntos en el ,Gobierno estos dos elemen­
tos. El VillC-Presiden.lc- renunció ~"n scguidn, a,·~p) 

tando luego la Gobernación .de la provincia del 
Guayas. 

Contra el régimen militaris!a del general FLo­
res estalló, en 1833, .una formidable revolución que 
salió a combatirla ol J>residenle, en persona, al 
mando dd e;ércilo conjtLucional. Eneo::,trár~nc,e los 
<los bandos en armas .en un punto. llamado Mi­
fiarica, y tras una ,lucha desesperada y he·roica, 
clignn <le mejor· cama, fueron l.os revolucionarios to­
talnwnte destrozados, y después .do de;ar en el 
tnmpo m:'is do dos mil muertos, ,se dispc·rsaron, 
nieanznndo el general Flores ,llllH vietoria comple­
ta y <ldiuitivn, yo. .que ¡HH' ciJa qucü6 extinguida 
la nwncltn. Atut¡¡ue, ~·.n .d fond.o, la razón y lü 
jnslida <~slltvkron. lkl. lado ,de los rehd,lc:;, lmc-na 
parlü ele ltt opi1ti61t .dd país <•slnha, eon el Go­
bicrllo, <Jlll'. si hien ''~'a wrdad 'lll(' r{'pn·.sc·ntaba 
un r{·girw.•,¡¡. .mil.itarisla em.. ~d. fiu y al cabo, el 
orden co.nsliln(do, lo eslahlecitlo, !.Y el puc·blo que 
sufro y eal1a estaba ya cansado de le-vantamientos 
qu9 nada ¡·emcdiab::m y ,quo al día siguiente do 
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triunfar y sm· Poder, .caían en iguales o peores 
errores y abusos que ¡os que se habían lanzado 
a combatir. 

La destrucción rúpida, casi fulminante, de es.a 
revuelta fu6 grata a Jos o'jos de mucihos pattiotas. 
A Olmedo le entusiasmó esa jorJmcla' hasta el punto 
ele inspimrlc su, obra ,rruiz:í m:ís ro'tuncla y per· 
feeta, el prodigioso cnnlo «Al General Flot"es, ven­
cedor en 1\íií'l.arica», del .qnc llegó hasta renegu.1· 
su inspirado autor, cumulo, :di:cíl aííos más tal'de, 
apat'ccía el p.oeta como ;uno de los cliredorcs de 
la revolución que, contra el mismo Flores, es­
talló en Guayaquil, el ü ele Marzo, de 184ü; re­
volucióu qtte triunJó y {[Ue üió el Puclcr a un 
triunvirato forma(lo por Olmetlo, D. Viccn:c Roca­
fuc1'te y D. Diego Noboa. 

Esta v~,leida(l polflirv, y el hahet' emplc.o'\do su 
('s[ro csplcnd.o:ruso w~ c:11ttar una triste contienda 
fratricida, J¡~ han sido ccusurados muchas veces. 
:Mas ¡,cómo puede, ctt justicia, acusaesei a un p,uela 
üo inco:tt¡<;ccucnda, cuanuo su ~spírilu tornadizo e 
impr.csiolnalllc, juguc:c de todas las corrlen:es, ~tá 
sujeto a todos l.os cambios y abierto a todas l.as 
itüluGlCias? Los poetas, p.cr~oguidope3 eternos ·de 
ija emocló:n, son espfrilu.s velotas, a merccl del so­
plo inspirador. So111 no sólo distintos, sino CO!mple· 
tam0n1e opuesto.s a ~;O:s hombre:; reolilí1lleo3, iu!lexi· 
hl,¡;s, de una sola pieza. Y et11 cuanto al asunto, 
¿qué importa el asun~o? El tema en ar:e es, quizá, 
Lo de menos; el. toque está elli la manera <le des­
anollarlo, tle ejecutarlo·. «Velázqucz-dice por ahí 
ese gran D. Miguel do Urnmnuno--tomó para usunto. 
de uno de sus cuadt·os, alBobo de Corla, e irumorta- 61~c->~~"''""c;;,~ . . I . ' . '6 .,.y 1)\li..TIJR,.¡ -1,. 
ltzó al Bobo y a Cona». ~o rnJsmo aco•ntect cop- ·S· e" \, 

(
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Olmedo: lomando como héroe de uno ue sus más 
grn'll.dio~os poemas a FLores, un mi:itar valiente y 
arnhieioso, ¡wro nada más, 1o inmotializó; y ese 
t'Hlldillo, sirviérHlole de foJl!do el campo obscuro 
y td1giw (lo Miñarica, vivirá er1 la memoria do los 
h<Jimht'(!,~ lnicntras exista la lengua castellana, tal 
~·ll la taumatúrgica virtud que el' arte creador pu{!dc 
eo¡nunicar. 

Autt~ 'Ja Co:ruvención reuni·ua en Cuenca· del Ecua­
dor, d'l'cilinarollli el poder los miembros del triun­
vimto. Esa misma Asmnbka ·tcn[a que degit· el 
Presidente CollslHucio:nal. de la Hcpública. Conc.ro. 
tada la votación a lol'! ca:niClidatos Olmedo y Roca, 
trill'nfó ésk, pot· mu so'I<~ voto; y este triunfo 1\l­

prcsentó el <!.el militn.rismo. sobre o! civilismo; el 
do ga fuet•za ;o;oht·c .la intelertualidad. E:ru ese di­
ficil momento histórico. enr que todas las violencias se 
habían d~satado sobre la República naciente,' se con­
sid~ró, por la mayorfa, si'll desconocer los gran­
de,<; mcrcc.ilnientos· y las altas dü1e> polflicas de 
Olmedo, su exaltación al solio, inconveniente, por­
((ll() el paf~, c.o-HV'ttlso, entregado al p.lelilo régimen 
<lü la fncrza, ncc~iLaba do u:ru brazo férroo, y mi­
l.it:u· P.om·o c.l. de Roca par<'l salir avalllle. Y quién 
r>nbü hnsta ,qué punto tuviero:ru razón los legbla­
dor<.·s ('('llillorianos de CSC> On.{OllCCS, Hoca gobernó 
üll medio de un verdadero t:ot'húlliono d.e pasiones 
;·n~ Jnsión y de. :amhicioncs <lC>sll)llfroniHlas. En esas 
('Ü<'unsl.nn<·ias, ~10 es aventurado 1-iupotúw que hu­
hieru. :;u<·.uutl!ido In dircedó11 suave y· cicnlffica de 
Olnic<lo, v qui;di (~~;te, C<Ml. la ,.i.~ió)~ l>rofélica de 
su doH g,•adal, lrubicnt ;>ahidoo librat· a la Hepú­
bl.ic-a dd. mililari.~mo, eondudé:ndole por más no­
bles y ~cre'nos cmnillio~. De todas m<Uneras, el Ecua­
dor hubiera hoy tenido, ln honra de poder contar 
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entre sus prc.~identcs a nna de las más célebres 
figut·as americanas. 

El nuevo Prcsidenlc cnc~¡mendó a Olmedo la ges­
tión de rcc.lamar al. Gobierno peruano los restos 
dd generaL La 1\Jar, héroe de la Independencia 
y primer Prc.>identú doL l'ürú; nacido. e11 el Ecua­
dor. A Lima fu{\ Olmedo, en cumplimiento, de mi­
sión tan piadosa, y éslta, que· no tu V O; eficacia, fué 
la última que realizó -al ~>crvicio de su patria. De 
vue.1ta a Guayaquil., helido ya <lll mucrlle por incn­
rable y cruel dolencia-un cáncür intc~>tinal-, fa­
lleció el gra.n hombre, el 17 de fübrol'OI de 18{7, 
a ilos sc.senta y siete años de edad, eru medio, de 
su ~nuj>ell' y kle sus hijos .. Desde 1817 estuvo casado 
con aa muy noble dama doña Rosa de !caza, ha­
bic<ndo tenido con ella tres hijos, la primera, Rosa 
Perpetua, que mmió niña, y Virginlia y .Tm;é Joaquín, 
quo sohrevivieroln muchos af\os a su ilnstro padre·. 

Drsligu.do ese ,~liJlül'ior cspírllu clD lu. frágil ma­
tcda ylt raduea, do,lorida y débil, 'Ilace para la 
inmortalidad. úl cselnrccido nombro 'de José Joaquín 
de Olmed.o, grande enlr~ los grandes de Hispano.­
américa. EL Perú y Colombia le co:nsidera1~ como 
gloria propia, el Nuevo Mundo que habla caste­
llano, le rcc,onoce y proclama como uno de l'!liS 

mayores maestros,; España, por autoridad de la alta 
cdlica literaria que ejercieron Valora, Cañete~ y Me'. 
nénüez y Pelayo, le coloca en el mismo plano 
que .Quintana; y el Ecuador, la verdadera patria 
<le Olmedo, hace de su memoria un culto, y colll 
él se enorgullece comu de una de ~>US más puras 
y legítimas glorias. 

Al llegar, en la ;narJ·ación, al· término in:evilable 
y fatal de la muerte, los biógrafos de Olmedo. so 
han mostrado, a veces, <livididos, según sus ideas 
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roligio~ns. l•:n In nl.o que unos afinnan que recibió, 
eon 'IIJH'io~;n pit•dn<l, los últimos sacramentos, otros lo 
'Jii<\::ntt, wa•gttt·ando quc el poeta que sintió la eluda y 
l11vn linl<·:; vollari:mos en el soneto. a la muertll 
do ::u lwrmnna y eH alguna d!e sus últimas cartas a 
1>. A nd rb; J k.JI.o, penetró tram1uild, fuera ck tolla 
<:onfesi{Ju, religiosa, en ()L más a.'lá, cuyo obscuro 
(•ttigma tanto nos preocupa y nos coJJturha. Mas, 
~110 crcomos que a :]as alturas del .semno ambiente 
do respeto y do tolera'neia a todas las ideas filo~ 
sóiieas y a to.dos los sentimientos religiosos a que 
hemos llegado, pueda p.rc;ocnpat· 'ni signHicur nada 
un acto quo cae hajo el. dominio d.ül. fttoro inlemo 
do ,]a persona ltmtwn:t, m(ls allá del .umbral que 
a ~1adic le es lícito [rnspasar. 

Pasemos, pues, ésto pot· alto, y, para terminar 
c.st!J c.obow~ fijémonos m:ís bien, en el aspecto fí­
~ieo dd vate prócer, que siemppe es grato 0 intcre­
~nnto contempl.ar les retratos~ emwhleeidos de pá­
lina, de las gmmles figuras de otras épocas. Ol­
medo, físicamente, era un hombre muy siglo xvm; 
fino, ('Sbelto, acicalado, sin ser un peolimetre. Ca­
lwUo caslaito, freulc audta y abombada, ojos peue. 
lraJLt{·,~. Mas ¿para qué vamos a seguir dibujando, 
<'OII to.~<~os e iugemtos brazos, .su figura, si él mismo 
r;n pittl6 de mano maestra, en ~1.803, en el acertado~ 
c~n d lu~ehicoro, en el do.noso auto-retrato, dedi­
end.o a Sil IHTmana ausente, vordadcra joya ele es­
mnlk, [J()t' .su gracia, por Slt Iirmr. dibujo, por 
~n hrillnnlo colorido, y que cou.sln Ctl' todas las. 
colecdoHt':; de sus pocas, pero admirables poesías? 

Tal. fuó d. Jwmhrc, grunclc entre los grandes de 
su siglo y dp stt raza. Pol' <~tralcruicra de sus va. 
rios aspedos sc~rfa eélchrü, c.o,rl. cc.lehrida<l pere'rl¡n~ 

y ~uminosa, c:n J.o.~ fasLo.s do esa América nttes(ra, 
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pródiga y tunmH.nnria. Su posición t:n la historia 
<le h poesía cnslcll:w.a del pasado siglo, está IDJI 

lugar eminente, y m inap¡·ecinble 1'.1 valor de; su 
obra, como rc!lcjo de una época decisiva y me­
morab]{',, y r,omo nporlc magnífico a la liferatura 
de todo un Collllincnlc. 

Cf.;sAR R ARROYO 

Firma autózrafa de Olmedo 
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MI RETRATO 

(A MI li!:RM/\N/\ M/\OPALt'.NA) 

I 

¡ Qu6 dignos son de riGa 
esos hombres soberbios 
q1w piensan perpcluarsc 
pintiínclosc, en los lienzo> 1 
nc blasones ilustres 
sus cuadros cstán Henos, 
do inslg!l~ns y de lL!Jros 
y pompo!\OS J.c.trer.os. 
De este modo, c:los p:ensan 
que sus retratos viejo.s 
s,,rán un gran tesoro 
a sus hijos y nietos:; 
y que todos· los hombres 
del siglo venidet·o 
su arrugada figura . 
mirarán con respeto. 
¡Oh 1 ¡cómo se disipan 
esas torres de viento 1 
Tú alguna vez me viste 
r€ü·me de mi abuelo 
con su blonda pd.uca 
y sus narices menos. 
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SI ,J.os homb~s se olvidan 
Hllll. (lü Ü>s hombres muert-os, 
¡,qu(l •11<> Jmrún, hermanita, 
t¡nó 1110 harán cJn ios t:enzos? 
t•:n ri,ncon~s obscuros, 
do vil. polvos cubiertos, 
HIIIL 1!os hombres más grande:; 
(ltH'1"mcn un sueño cterno. · 
l'c~·mílcme ,quo piense 
do un modo muy ·diverso: 
ot1·os enho1·abuena 
quicrrun hacerse eternos, 
por sus graridos hazaiias, 
por sus graneles talenJtos; 
pero. yo· 1 vida. mía 1, 
mús mérito n<>· tengo 
quo ser hermano tyyo, 
J>H<'s U.o dcn_l{ts r.s JHGnos. 
Y cop10 ol hombre sabl.o, 
filósofo y modesto, 
con la vida presei~le 
&ólo vivo conlenJlo, 
deja que, en cuanto pueda, 
imite estos ejemplos, 
pues el s3blo, en sus obras 
~lOs deja su diseño. 

Así no me interesa 
que tuviesen Homero, 
Virgilio, Horacio, Ovidio, 
Jm en ros tro1 o rostro feo : 
instrúyanme su.s obras; 
deléUemne sus versos; 
!o demás, ¡muo¡~: m lo! 
'IIO merece ui~ deseo. 

Deja que quieto viva 
t.n el p1·csonto tiempo, 
JHH'I! el tiempo futuro, 
vn yo estaré muy lejos, 
iusemüh'lo al aplauso, 
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insensible al concepto 
quo de m( formar quieran · 
los sabios y los !IJ.ecios, 
Gózate que no. tenga 
esos vanos deseos. 
Deja que sill dcsquit~ 
en mis alegres versos, 
muy ~tfano mo rfa 
do esos hombres ~ol.mrbios 
quo piensan pcrpc{uarsc 
pintá:.ndoso CJl los lienzos. 

II: 

¡Cuán duro es retratarse, 
y más cuando uno es feo l 
Por ti hago el sacrificio. 
Lo mandas; te obedezco. 
El pinto.l' soy yo mismo; 
Yonga, venga un espejo 
quo fielmente me <liEa 
mis gracias y defectos. 
Ya está aquí : no tan malo: 
yo mu juzgué más feo, 
y que ~ü vqrme, soltara 
los pinceles, de miedo. 
Pues ya no desconfío 
do üarle algún contento, 
y más cuando me quieres 
y yo mo -~o merezco. 
Imagínate, hermana, 
un joven, cuyo cuerpo 
tiene de alto dos varas, 
si ks quhas un' dedo. 
:Mi cabeUo no es ~·ubio-, 
per,o tampoco es ·negro, 
illi como ce,r.da liso, 
:ni como pasa c:ocspo. 
La fre¡nle es es,IJ~Ci..o~, 
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con1o ltomln·e de provecho; 
ni estirndu, arrugada, 
ni ndnsla mucho m·~nos. 
1 ,ns cejas bien pobladas 
y :dgo obscuro su pelo, 
y debajo, unos ojos 
que es Jo me jo!\ que tengo: 
:ni m11y graneles, ni chicos, 
ni azules, ni müy negros, 
·ni alegres, ni dormidos, 
ni vivos, JJi muy m'lte¡tos. 
Son grandes las narices, 
y u mucho honor lo te•ngo, 
pues mu·igoncs siempre 
los hmnhrc~ gmntles fueron: 
d. ('ólehro Virgilio, 
(•l i IIIHOrlnl. Homero, 
d HlllOL'OSO ÜVidio, 
:mi ·amigo y mi maestro. 
J ,a boca no es pequeña, 
11i muy grande en extremo: 
d. labio no es delgado, 
ni pálido, o do fuego. 
J .os dientes son muy b1ancos, 
eaha.tes y parejos, · 
y do todo me rio 
j1ara quo puedan verlos. 
1 ,a lmrba es algo aguda, 
pero con poco pelo: 
1110 alegro, · q1te eso menos 
tcndr6 de eaball0ro. 

Sobro todo, el conjunto 
algo tosco. lo creo: 
1•:1 color no es muy blanco, 
prro t::nnpoco es prieto. 
~1<~111lclas, pero muchas · 
<'aearai'íilas t~ngo, 

• plt<'S qnc 1mnca falfaron 
~ns cslrcllas al cielo. 
J\lns por todo mi rostro 
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vaga un airr, modesto, 
cual vel.o transparente 
quo encubre mis defectos. 

Hermana, ésta es mi cara: 
¿QLté tal? ¿te ha dallo miedo? 
¡mrs aguarda, que paso 
n pintarLo mi cuerpo. 
N o ,·s i8l·go, ni encogicl.o, 
ui gordo, mi pescuezo: 
h~ngo algo anchos los hombro:; 
y uo muy a!Lo el pecho. 
Yo. :no. soy eoreolmdo, 
mas tampoco muy lii:so: 
aire de petimetre 
11i tengo Úi lu lluiero. 
La pierna no es de!gada, 
d .muslo no muy grueso, 
y e~ pie que Dios me ha dado 
110 es grande ni pequeño. 
l::l vestido lJUe g::~sto 
debe ser siompro ·negro, 
que, ausente do t.i, sólo 
do ·luLo vestir debo. 
Una banda celeste 
me cruza por el pecho, 
que suele ser insiguia 
do honor en mi colegio. 
Ya mirus "cómo en todo 
disto do los exl.rcmos; 
pues lo mismo, lo mismo 
es el alma que tengo. 
En vicios, en virtudes, 
pnsiones y talentos, 
en .todo i vitla mía 1 
en todo guardo un meclio: 
s6lo, s6lo en amarle 
me voy hnsta el extremo. 
Mi trato y mis modales 
van a par con mi genio,; 
Llundos, dulces, sin arte: 
lo mismo q¡¡e mis verso.s. 
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Esh~ es, pues, mi retrato, 
d. nwl t{ucda perfecto, 
si una corona en tot,no 
do su frente ponemos, 
dü yosas enlazadas 
al. mirto y laurel Herno, 
qtw el Amo¡t' y [as Musas 
alegres me c.iñeroll. 
Y siéntame a la orilla 
de un plácido arroyuelo, 
a la solnhra de un át·bol, 
Lloridos campos vio11do; 
y en un rincón del cuadro, 
tirados üll el suelo 
oe:l, ~;omhrcro, la hunda, 
'las horlns y >el t•apelo. 
Me pondr{tn en ()1. hombro 
l'on mil la¡¡cívos juegos, 
la umorosa paloma 
quo me ha ofrecido Venus . 
.Junto a mí, pocos libros, 
muy pocos, pero buenos : 
Virgil.io, Horacio, Ovidio; 
a Phtlarco, al de Teyo, 
a Ilicltardson, a Pope, 
y a ti 1 olt Valdés 1 ¡oh tierno 
amigo do las Musas, 
mi amot• y mi oemheleso 1 
Y al pi-e de mi relrat.o, 
pondrán este letrero: 
((Amó cuanto era amable, 
amó cuanto era he!lo.>> 

1 Oh retrato dichoso 1 
vus doml0 yo no puedo: 
ht SU\'rlc vcnturosu 
1 <'Oll cuánta envidia veo·! 
Anhnate a la vista 
i·lü uquclla que má~ quiero, 
y tJi,le mis temurns, 
y tJi.lo mis deseos. 
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Dalo mil y mil veces 
pruebas de mi amor tierno, 
y dulo mil abrazos, 
y (!H la mejilla un beso. 

' 
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('1 tXTO COLOCADO EN UN.-\ TABLA DE EX1\MENI'S) 

Ln!; heHns mnlernfrl.i<'HS prr,serihon 
d lf¡nilo m(rs :dlO adonde pucdün 
ir :Jn, J.u;r. y verdad de las ic!mJs, 
y los conc)cimicnLos, 
q tw ol ho.tübre puotlc Loncr pol' sí solo ... 
Y c'nlre nuestros tu:entos 
¡,c~uál supera o iguala 
ni gromé.lrico tino? 
Cott ncicrto divino 
H !:nho dcsculJI'ir las proporciones; 
da dd extenso sér las propiedades; 
111id<l In inmonsa bóveda dol cielo, 
l11s li<'ITII~ y Jos mares procelos.os; 
no.~ lnhl':l ltnhilaeiones; 
rkl'iP.nd.o los amigos, 
!>lllll' 11 tiempo aterrar los enemigos; 
11 númcr<J sujeta nuesl.ras vooo:;; 
ulide y I'Ombina el tiempo. y el sonido; 
pr<'diee Jos eclips·es y eomotns, 
y n vi.~iltlr ~e sube los pla1wlas. 

Lima, ruor.. 
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DE DOÑA MARIA ANTONIA 01; BORBON 

PRINCESA DE ASTURIAS 

Señor, Señor, el pueblo que te adota, 
Lujo el peso oprimido 
de tu cólera sa.n,la, gime y llora. 
Ya no hay más resistir: 1a clébil caña 
que J:'íf'il va. y ,<:n mer·e, 
euantlo .<a1s alas lln[t) el 'lltl\uso viento; 
~o saeutll~, se <ruiü!Jra, clcsparow 
ul rec·io sop,lo de huracán ,violento. 
Así lu ka, Sc.ñ.or, bajo las formas 
do asoJadora peste y hambre y guet•ra, 
so derramó por la iníeliz Espaíía. 
Y aquelJa que llenó toda la Cerra 
con hazañas tan dignas '<Le, memoria, 
en sus débiles hombros ya ni puetle 
sostener el cadáver die su gLoria: 
y la que un tiempo, Reina se dec.fa 
de uno y otro hemisferio, 

. y vió besar sn planta, y pedir leyes 
a, los pueblos humildes y a los reyes, 
ilOl'a, cual una esclava en cautiverio. 

¿Y en medio a tantos males, 
olvidas tus cuidados pa"l!ernales, 
olvidas tu piedad, y hasta nos, robas 
la más dulce espera:nza 
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(''ll la .:.nnahlc Princesa, 
dcl'lwdo de virtud y de beHcza ? ... 

1 Oh memorable día 
nqu6l en que la grande Barcelona,' 
:-;nlta·ndo el noble pecho de alegría, 
y ufana y orguUosa 
al verse de sus :reye~ visitada, 
vió la ;nar espumosa 
)Jcsar su alta muralla, 
y deponer después sobre s'u playa, 
anto el inmenllo pue-blo que esperaba, 
el precioso tesoro , 
quo la bella Parténope mandaba 1 
Y entre la.~ salvas y festivos vivas, 
'la augusta jovcllt pis;t ya la tierra, 
quo devota, algúrt · día, 
Hciua, Señora y :Madre la diría. 
Ni _se sacian los ojos de mirarla, 
ni nadie pncdc vct;la, sin amarla. 
Llctna de noble agrad.o, y apacihle 
y fácH y accesible, 
sic'H11Jra amor por doquier. Uegp. y c.onqttis:ta. 
Todos Jos corazones son ya suyos ... 
1\olalograda Prinoesa, 
·no has muerto sin reinar. Un; pueblo entl3ro 
libro te ha obedecido,; 
que quien ama, obedece; 
y sól,o amor merece . 
Jo quu no puede el oro, ni el acero. 

¡,Dó c~lán las espcmnza>, ~lndro España; 
Jn.~ nltas c.spc¡·n nzas cpw lot•mnsle, 
l~uundo las büllns rmnus 
dü nn mismo exec!so troneo cu!rcl.nzuste? 
¡, Dó, lo:; tiernos pimpollos 
qtw el l{tlamo real hroüu· dehiera, 
por l'Uyns vmws In gl,orios'll sangre 
dd. dumndor tic Nftpcfll\~ eorrioru; 
quo de sn gl.uria y rwmbrcs herederos, 
y n In .~omhrn d~.L tt'Oilo 
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del grande Carlos y la amable Lnisa, · 
crecieran, se o:cvnran 
y fcdiz perpetuaran . 
la snc,rsión de reyes piadosos, 
benéficos y bravos y guerreros 
v padres (le la Patria verdaderos? 

51 

¿Dó, E:;pui'ía, fuerou tus ardientes votos, 
que ante el al.lm· po~trada, 
]a nobl.o ·raz lmííada 
en lágrimas de gozo, 
en dla tan dichoso 
al cido religiosa dirigiste? 

Señor, ensordeciste 
a su c:Lamor, y a su llorar Ol'gastc. 
Y Jos ojos tornaste 
llenos de indignación: tembló la tierra; 
y Jos ciclos temblaron; 
todos los clemcnt.os cnHla guerra 
entre si coucituron; , 
Tóm¡H'sc el aim en rayos cnccndi(lo; 
retumba en t:orno el trueno estrepitoso; 
d viento enfurecido 
silba, conturba el mar; y las escuadras, 
en su arduo combatir, van y se chocan, 
ciegas se mezclan, se destrozan luego, 
y al fondo ÜB la mat· de sangre y fuego, 
como la piedra, hajan, desparecen. 
Todos, todos perecen 
confundidos, sin gloria y sin venganza; 
y tu ira sólo triunfa. Después llamas. 
al á:ngel de la muerto, y lo seiíalos 
la digna primogénila do Iberia. 
El se a.lza; y, reverente, 
velada de temor su faz gl.oriosa 
con las brillantes alas, 
te oye y ciñe la e~Spacla reluciente, 
del Egipto a los hijos .ominosa, 
de su sangre aun teñ.ida, 
y vuda a obedecerLe ... 
Hiere, y cae la v[etirna inocente, 
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V[()lima dü cxpiaeión de fus pecados, 
J·::;pníla tkdnencnlc; 
y he-rida e~te de aquolla mi.srna espaua, 
<'Oil tfue n1m iariel nación: fué castigada; 
<pte al. Todopoderoso 
e:; allllmcnle odioso, 
tptizú m{ls qn<C el infiel, sn puelJ\o ingmto. 

En ltmto ya los males y dolores, 
~oldados indol·cnles, que militan 
bajo ol pendón sombrío. de la muerte, 
vollcan<lo en Vorno de la real cabeza 
'llll:t 1n11 rara vicia amenazaron. 
Sus ojos ~a~ :tnnhlaro11; 
.~01>1'<'. S liS l:thio.S l.a SOIII'i';U llliiCI'C j 

y .w. idt,llla la púlida lr.islcza 
1'11. 1 os ojo~;, q 111' [111~1'011 

;·1 11·ono del. amor y de las gracias; 
y su peclto, en que ardía 
Ja viva y ca:,[a llama de Fernando, 
se fu!iga, se oprimE' ... Un mismo dí:1 
ha visto nuescra dicha 
.nac.::r, ereeer, morir; y fué la noche 
de tan alegre día, 
la noch<C de la tumba. obsc.l!l'a y fría. 

¡ l•:n vano, ay 1 cuán otr vano 
n¡(olú c·L arte humano 
::u ~aher, su poder! ... El alto Cielo 
1:11 ckereto de rnuorle dió ... y •el :íugel 
1 iilntador ele Isaac retardó el vue.lo. 

Ctununa Profetisa, 
q 11•'· el ce: de tu honda y m'sLe·rio~u cue\·a, 
clo [uror agitada, 
.Y en óxlasi sublime enajenada, 
or(u:111os lerribh'.s revelaste. 

¡,Pot· (¡ué· no licvantnste 
do la ltunba, do yaces fantos .siglos, 
la y(:.ncrnblc fr<>nle; 
y la sagradn lengua dcsalanclo, 
por quú no presentaste 
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log imporios caídos, 
y Jos cetros rompidos, 
~;obrú el. sepulcro trisVe> y pavoroso? 
¿Y por qué no lurhas~c 
el gozo ele tu N :'ipoles, (cantando 
d fnneml dcsli no qno arrastraba 
a bs playas ibéricas su hija,) 
CLWndo Iió a las olas 
la Hdna de b.s _gcn!0s cspafíolas? 
Y el luto de tn patria, o nunca fuera, 
o ya previsto, mal menos le hiciera. 

Y tú, qu·e' ya eorlaclos 
Jos JazGs, que le lUJÍ:lll 

al trono y a _la vida y a Fernando, 
y tu csfueezo a lc;s c:elos, contenían; 
le elevast~; segura, 
eual llama hNmosa y pura, 
del p{ilJj:o tCI'J'C'i[i\3 (ll'S]JL'0Udida: 
YL~ la mí.,ct·a Jo:sp:1fía 
:•1 <'Xil'('.ll\D dolor aband.onnda, 
{'.1 J'l':il m:lnlo rn~;a<lo, 
la IH'I(I':t cabellera deslazada, 
v rd1i!la la frente 
;le jacinto :.11 ciprés entrelazado, 
gemir sohre L11 losa. Y los gemido3 
su Jdj8 Américfl oyendo, también güne; 
y lrisle y <lcsoh\tla, 
liS[ snoltfl Ja vu:r, flpcsamda: 
<q Oh! ¡qué improviso gn:pe 
mi IH'-rido corflzón ele nuevo hiere 1 ... 
\'i el monstruo ele la [JUcrra 
ya cm el antiguo munclo nu- cabienclo, 
nadar, romp~r los mares loJmentos03; 
y a su t~uible aspeDto, a su bramido 
~spa\'oricla retemblar mi tjcrra; 
y vi In p:ania impura 
del fnficlo Dretón v coclieioso, 
en presencia cl•el GÚo, 
manchar mi casto y religioso suelo: 
vi mis campos ta1ado.s: 
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vi profanar mis tcmp[os, mis aLta re~: 
vi mis hijos morir... ¡hijos amados l 
por su Patria, su Rey, su Dios, armados; 
cuyas manos valientes 
sólo al morir soltaron el acero 
bañado en sangre y gloria: único alii'IO 
de esta viuda inre:iz ... ¡Carlos!, mis hijos 
mm·lcron) ¡ay 1. .. no mueran sin venganza; 
que, sin vencet· los fuertes no pudieron, 
Jidiar, al menos, y morir supieron.» 

Suspende, amada Patria, tus querellas. 
Sígueme; que en las alas 
del rayo impetuosos, 
cual !a reina del aire, 
me Janzo a Jm; mansio·nes veüturosas. 
Las puertas ctemalcs, de improviso 
s~ .¡¡bricrou ... ¡,Oyes ol armonioso, 
arrebatado canto 
que en torno suena. del Cordero santo? 
¿Y entre eL sublime y resonante coro, 
cuiil se alza fervorosa 
de Antonia la oración; y cuál ofrece 
su juventud, su vida, s•u mat·tirio, 
por los males del pueblo que ama tanto·? 
Ve ya del Trono santo 
bajai- entre inefab1es resplandores 
la mirada de paz; y el rayo ardiente 
c.a€/rse de la diestra <lmnipo/Lenlo. 

Y tú, alado minislro de venganza, 
tú quo segaste en fl.or nuestt·a esperanza, 
vé a dccit• a los pueblos enemigos 
que la ira celestial .~e ha sierenad-J; 
que ya el Señor IUO~ llama sus amigos; 
que él sólo nuestra fuerza, quebrantaba; 
que hoy su poder conforta nuestro, brazo. 
Dí que tiemblen; que somos im"encibles. 
Y que eL León Ibero, 
J,a su ·C:rc,spa melena 
erizada, ya rola la cadena) 
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rugirá; y el rugido, 
huyendo el insular, precipitado . 
por BUS ingratas ola~, 
el gran tridente soltará, ·usurpado 
eiJ1. aas tendidas playas españolas. 

Lima, Mnyo, 18o7. 
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Prólogo a la t;agedia 

I:L DUQUE DE VISEO DE QUI:\ITANA 

Cunl baju on hilos breves dc·>'ck, el ciclo 
'<.'J tHI'IISJHII'el1iC y p~ácido I"OefO 
n hwnc.d.eeet' y Jlecnn'clar ~:>.! ¡<Juclo; 
1)' o. i"ll :inJ:.uJ.o UJtcn(:f.ico Jos e:rm]JOS 
~e visten 'de v0rclura; 
JIHl\~l! f:om~ dor¡u:er, y Cll ellas CI'O~Cll 
.las du!Cl'S espcnmzns de m:l frnto~; 

con que les labradores se cnrjqn~cen: 
n.<:l una dislrncción grato. y honc.>la, 
d ocio mismo. y clil·e:·sión modcst:l. 
al 1rahnjo enardece, 
~··1 _pro¡~reso en lns c:cncias favnr<li?C, 
dn f11Nzas al ingenio, 
'llllCI'f'S alas ni. genio; 
v 1~11 In afano~a Hc:u1a de bs Jetm;, 
~ .. ~ un ocio oportuno y r!P.'irbso, 
que a.! ánimo e.s!uclioso, 
\'11 .~11 .rudfl tarea 
l<1 ¡;olnza, ,]e cmpeiia y (¡•. nonta. 
1 )j{, t~nnl ley gr•.nernl natLtl'tt'czn 
In lPI' cln cll'seansnr: la madr-e liet'l'a 
t'll 1:;1 ¡•sl:wicín t·onc.iiHI; prole hermosa 
1~11 ,,11 l',,l:\tiólt In c1d1n~ y en:;<llflna, 
y ('·11 la Ps!nc.:ún de reposar, rcpo!;-G: 
y SÍ t'OIIIÍIIllillllPIIItt\ Sl\ Ja olJJ.iga 
a pt·odw~ir, Sü l~n.nsa y se fatiga. 
Y \nosotros, S·cil.or, cumplir queremos 
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la grata ohl igación qu(} nos iniponc 
csü 1an dulce ley; y las fatigas 
de ,nucMr.o nohlc y útil ejercicio 
co11 ~whJ'c- y útil. ;ocio alternaremos. 
Anluu l'i0ncla seguimos 
para ir at jc,¡np11.o de la humana ciencia: 
por lllUCHira edad., ¡w:t· n11.rstra inexperienc'a, 
iudulgenl'ia gmciosa mcrce•cmos. · 
Arde en la n-to el voJ.dn1. d•c las pasiones 
<l€cntro del eo:rnzón 1 ah 1 y no cni vano 
para calmar la LL'JH¡>es!a<l Sl\t'H~Ia, 
grancl<e.~ cjcmpl.o:; y úl ilK\.~ JcceioucH 
de ,Ja fil•Jsoffa y de ht histor'a, 
s·e :nos ofre~en· s.iompr·c a Ju mcnwria. 

Vc:nos ullú en Visco, qu,\ un lit•ntw, 
lcfíicla en sangre Ira~crnnl L1 m:rno, 
se nhrc senda al poder, toda tlt:l!IL~hada 
d.,~ c.rf1nenr> y mu·t•rt<'S; 
su corazón a liYo, 
libre 11!~ l'otnpn·;j¡'lll ~· \'l'tl.•(:llivo, 
nnk c.11 nntor, y ~;11 <tlll<JI'os;t l.l.:una 
11o es ¡•s:1 ll:un:'t blanda y apacible 
qtw goza súlo un corazón scmib1e: 
{':> ttn voraz incendi-o 
t¡uc de u.n vu:c:'in en l:n o:1trailas brama, 
pero en vano procura 
desalar o romper con .la violenda, 
'.los lazos que formaron b inocencia, 
lllt largo y c.us(:o! amot· y la hermosura: 
r¡tw un amot· puro y Iuer'e 
lriunfa d-e Jo:; iiranus y 1:t mt:e:-le. 
El cruel, en su furor, oprime, insult'a 
a su cJJetnigo incrnm. y después !ieinb:a, 
n\ando lkga en las al~s 
del valor y el amor. Tiemb1a, S:) h :er"C, 
y con lu muerte del eobarrle, muere, 
y tú triunfas, amor. Caiga la inlamia 
.sohr{} io,s nuJ.Io3; dadme la> gu;maldas 
de rosas y de mirtos o;!.ot·osos 
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p(u·a ccfíir las venturosas sienes 
de los amantes firmes~ virtuosos ... 

N oso'tros· ¡ah 1 foHces, 
si trun bollas lecciO)leS 
pura 1;:¡ humana vida aprovechamos ; 
y si al dar 011 la escena 
tan heroicas acr.io'nes, 
a vos, Selior, que amáis sus profe<>ores, 
y especial protección dais al colegio, 
fdiccs, muy felioos, si agradamos. 
Pero ¿por qué dudamos 
~i esta gracia y favor, tan distinguido, 
de habet· a nuestros ocios asistido, 
deja nuestro trabajo, si es alguno, 
grafo, recompensado y ap,laudido? 

Lima, 18o8. 
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A la sombra de este árbol ve-nerable, 
donde se quiebra 'y calma 
•la furia do los vientos formidable, 
J cuya ancianidad inspira a mi alma 
llll respeto sagmdo y misterioso; 
cuyo tro:nco d-esnudo y escabroso 
un buen asiento rústico me ofr<X:c; 
y que, de hojo.~a majestad cubierto, 
es el único rey de cslü de-sierto, 
que vnstfsimo en to.J'tto me rodea: 
aquí mi alma d~-.~ca 
vonir a mcdiwr: de aquf mi musa, 
desplegando sus alas vagarosas, 
]JO!' d. aire l:lutil tenderá el vuelo; 
:ya, cual fuga¡¡; y hella mariposa, 
por la selva flo:rida, 
Uibre, imruieta, .perdida, 
irá en pos ele un clavel o de una rosa; 
ya, cunl paloma blanda y lastimera, 
irá a Cl~i[JI1C: a buscar su comr,aiiera; 
ya, cual garza atrevida, · 
traspasai·á Jos mares, 
ve·rá todo~ los reinos y lugares; 
o, cual águila audaz, alzará el Yltelo 
hasta el remoto y estreJllado cielo. 
¿No ves cuán ri~.:as tornan a sus P.~ayas 
de las Indias las na ves españolas, 
a p~sar de los viento/l. y las olas? 
Pues muy más rica tornarás1 mi musa, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



60 JO!;r. .JOAQU[N Dio OLMEDO 

d!•. im{t¡~Pilt'-~. de gt·undcs pensamientos, 
y d•~ P·llHII[os tr·soros de heiUeza 
;.olltienl\ en s( Ja gran naluralezn.. 
Y <k tu tnrgo vuelo fatigada 
Wttdl'fts a dcscnmar, cmno a seguro 
y d<.,~e:ulo puerto, 
11 ·la sombro. dil árbol del desierto. 
¡ N1'<~io de mí 1 ¿Qué he visto? 
¡ Cuúnbil'.l veces mejot· me hub:cra o·;ünlo 
goznt·, en gmta pDZ, menos curioso, 
de csle ocio dulce, fresco y regalado, 
que ver el cspecláCLllo horroroso 
que la perjura Fmnc:a, 
<k sn ~r.tHl frt·nz üll s~ilicionc<:, 
('11. cse:'indalo ofn~c·.o a lns nacionc·; 1 
¡.D6ndc est{in esa~ J.cycs dceantaclas, 
por la j11stic.ia y ;¡a equidad clidadas? 
¡.:\lu', <¡11í~ :qll·ovcr.ltnn leyes, sin ·virtutle:? 
¡Ni eómo las vil'[urks cclcslinlcs, 
dón de Dio!; el más .puro y mns· sngrndo, 
hau 1k halJi!ur el coraz6n mulv¡n1o 
de nn pncb!o sedicioso, 
euyo jdc ambicioso, 
c•ttalqllkr scllcla, aunque sea 
toda de .. <:l.lll"t'C y rrímen'JS culJicrla, 
l:t l'rce jnst7,, lcgllima, segura, 
:;i orn, poder y ce: ro le procura 1 
l.o:; po.:hlos sab'os, libre3 y virtuosos 
<'11 d trono sentaron a las le'Yes, 
.\' se' postraban a .~us pies los "rc:.'rs. 
I'{'.J'O el. 1irano, no: senl6s-c úl ¡nbmo, 
y lns leyes sagradas 
pnso a sus pies snel'!kgo postradas. 
\' nada perdonó para :>u Ílt.lenlo: 
Sil valor, su lc\lcnlo, 
n 1111 .lns \'i rtnclr.s mi!; mas, le ••i \'Vieron; 
v, te1ridas eu múximns de 1•::-.tn<lo, 
;:11 rrspetnhlc múscara lJt) dieron. 
Vió.Stl ·In Heligiún inmaculada, 
hija clel cicl.o nohlc y gcno\'osa, 
skrva (]e su po.lfllcn insidiosa; 
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y .el grande protector ele la Fe santa, 
con suma reverencia, 
los Evangelios en París clecora; 
y ,e;¡ Alcorán en el Egipto adora. 
¡ Qu(~ crfmcncs, qué males, 

ü{ 

no ha dndo .In amiJil'ión a l.os morlaks 1 
Ella sola es e un! llama abrasacloru, 
qno lns mil'scs tlovora; 
mas la nmiJidóu unida a la fortuna 
e~ torrente im¡n.:luoso, 
que atropellando todo se derrama, 
y devora las mieses y la llama. 
Asf a Jos pueblos se anunció el tirano, 
y ésta es la perspectiva abOl'l'Cdda 
que orrecerá a quien ose d·esrollarle 
el lienzo ensangt·cntado' de su vida. 
En el infausto y execrablo dia 
en que ~e vió la libertad. francesa 
al earro vcmr.erlor en trinnfo alada: 
cua u do al trono. de, Luis, César subía, 
en meclio del tumtillo y la ak~gria 
de un pueblo esclavo ... Bruto ~dónde estabas? 
No -es tarde aún; ven, besaré tu mano 
bañada con la sangre del tirano. 
¡Ay 1 ¡que la tierra toda estromecida 
tiembla ]JOL' üomle pasa, y hrot'a sangre 1 
¡Qué nuevo crimen 1 ¡Dios 1 ¡Oh madre Fspaíía, 
tu f.e püra y entera, 
y tu misma virtud, Cllánlo te daíía 1 
Un c.orazón virtuoso, 
noble, fiel, gcnl:),roso, 
110 sospecha jamás que se le engafie. 
¡Oh traición ·inaudita 1... Las montañas 
desplómense y en polvo se deshagan; 
los .bramadores y hóniclos volcanes 
lnnno espeso vomiien 
du sus vastas. y lóbregas entraíías; 
y densas nubes: ele humo y polvo encubran 
tan gran maldacl del miseragle suelo 
a1 vengaclo.r y poderoso cielo. 
¡España 1 ¡ Espaañ 1 1 La amista el sagrada, 
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<'li:l twr·csidad lan cara al hombre, 
('sn plnc•c•.t· y cülcslial encanlo, 
mc1 lazo el. mús santo 
de :l11s nlmns, no es más que un vano nombre, 
llll .no111hro sh11 sentido 
y una red que el tirano t·e ha lenüido 1 
0.~6 llnwm· el pél'fido a tus reyes; 
.1' dióles, como, amigos, 
do .]a mnislad el ósculo. fingido: 
y <~uando en su poder seguros fueron 
tmt6los como viles enemigos, 
y expiar les hace on húrbaras prisionc-> 
d orimen de sot· reyes y llorboucs. 
Siervos del crimen, nucslt'OS caros re·, C> 
voJvcdno~;, ¡¡(: vol.veduos mtcstros pa.drcs, 
los dioses de. l.a t•:spaila, 
y .venid. a quilados en camp::uia. 
Siervos viles del crimen, acordaos 
do Ja inmorlal jornada de Pavía; 
\le nlll, del mismo campo de batalla, 
caulivo y prisio,nero, 
vió entrar Madricl vuestro monarca fiero. 
Imitad, si podéis, tan grande. hazaña. 
J•:1;to ('S honor; y si queréis vengaros, 
vo;l W!dtto,~ nuesl ros reyes 
y vc·nid. a quitarlos en campaña. 
J .os siglos pas.an, nuestra gloria dura: 
t'ltnmlo a cubriros de· un baldón, elerno 
.l11 fiel posterirlnd ya se apresura. 
1 Oh musa 1 tú que viste 
¡•,1 furor de la mar estrep\tosa 
y ,]os vientos horris.onos ols~c 
y d. frncaso espanto.s,o. de las oHts, 
tú so.ln pintar puedes 
d ardor de las armas espmiolas, 
la ira y celo con que por todas parles 
va y r.orre la nación precipilada, 
Jl(liOtTa 1» clamando¡; y .a In voz de guerra, 
c·úmo brota la tierra · 
y .Jns montañas brotan gen1e armada 
;t tht gucrm y \'eng::mza aparejada. 
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¡ Gn~rra, venganza!... ¡Oh cuánto a su desoo 
va tarda en -t~oronarse el Pirineo 
~le Jn:; pérfidas huestes enemigas 1 
Nunca 1C1l indio salvaje -n¡i el viajero, 
la senda en Jl¡Oohe lóln'C'ga perdida, 
tauto deil sol ansiaro1~ la salida, 
corno illlpacicntc el C~Spaí'íol, espera 
mirar :la luz prim~ra 
que :le rellojo ol enemigo acero. 
i Oh 1 1 qu6 sed tan violenta 
do su sangre .le abrasa y atormenta!. .. 
Ya. en el campo _de Mat·tc sanguinoso, 
le hará ver que en Espai1a, · 
para vengar la afrenta 
do Dios, del Bey y de -la Patda santa, 
~ai.ta 11ombr-e es un soJdado, 
y que cada so.ldado es un Pelayo, 
cada ,pecho un broquel, cada arma un ra.yo ... 
Dios santo y poderoso, 
brazo, virtud y ~orla en la pelea, 
Tú que tocas el monte, y luego humea, 
Tú que miras la tierra, y se estremece: 
to;ca y 'rnj¡r~a· a ese puehJá que en su gloria, 
sin referirla a Ti, se cnsohet'bece. 
Tú¡ oh Dios 1 que a a os humildes y a los mansos, 
la posesión has da<lo de la tieiTa, · 
¡ay! no per1mitas qu.e el varón de sangre 
tu :nación exte¡·mine, 
ni que en la tierra, toda d~solüda, 
cubierta de cadáveres, domine. 
Antes Tú, que quisi~te 
para santificar la justa guerra, 
el Dios de los Ejércitos llamarte, 
y en tus pueblos caudillos elegiste, 
y su defensa y su victoria fui!>te : 
nuestro brazo co¡úorla, y coa tu aliento, 
cual huracán violento, 
turba las hu~stcs del perjuro bando 
que las sagradas leyes quebrantando 
de> amo1· y :de amistad. y santa a'Lianza, 
a gucna nos _provocan y a venganza. 
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Y l.í1, 111i :mn~a, on tanto 
qnt·. el llli1J1do tkmhl.u do fmor y espanto, 
y ~'1111'1\ los [icl'os males 
q1w Jll'eceden, que siguen, que ac~mpañan 
11 !111 v~n¡;anza, la ambiciólli vacila; 
11'1, mi musa, pacífica y trunqni1a, 
I'Uid. tímida paloma, 
l[ltf! se esconde en su n:uo, 
la lcrnpcstad huyendo que ya asoma, 
\'l'Hdrús a guarecerte, 
mientras lo exija mi rlestino in:cierto, 
u .la sombra del árbol del desierto. 

Lima, J8o9. 
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FRAGiv'tf.l\ITO DEL ANTI--LUCRECiO 

TRADUCCIÓN L'lli~E DEL LIB. IX V. 771 

Mas >eil. autor de marm•illas tantas, 
qn0 con podr1· y con s~ her profundo 
formó y gobierna el universo nnrn¡tlo; 
¡,cómo a tu tl"ibunal osas llamarl-e, 
ncusar.J.e de error, y condennrlc? 

¡,En salwr, en polkt·, p:(ótisa:; quo cxrcllc3 
a aquél de quien por gracia has recibido· 
Jo qtte eres, lo qttü vaks, lo que pueJm; 
y sin ol. ett:Li. los nüs!nos. pensnmientos 
•no pudi·l'ras tener <¡ll'l'! hoy 0on!tra él liettcs? 

El es umnipotenle; tú e!''CS uéhll. 
El sabio, tú ignornnLc•. El. rico e!ll bienes, 
tú vil y n1isN·ahle. 
¿Y Sl(',·rá más probab;!c 
qu-e el mundo que tu mano formaría 
aun m.ás pCtr!ecto que ol. d>e· Dios s~rín ? ... 
¡Qué 'i JlS•cnsalez, qué orgullo, qué osadía l 

Si del corpóreo lazo clespmnclicla 
(¡oh, si así fuese 1) all:í en la eterna e ;[e;·a, 
de la Creación el cuadro por~cnloso 
en la meitle de Dios, tu mente vicm; 
CH[OllCCS COIWCiera, 

c.omo ICll espejo, terso, 
5 
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de r-~lc grnndo uniYürso 
d. plnn, el fin, las leyes, la armotúa, 
ila itJSl'.nliibln, fortísima cadena 
quo en múltt:t dependencia nn:e los set·es; 
('11. fin, ln pedección', que el hombre ciego, 
por<¡tto 110 la comprende, la condena. 

i\.~í, cuando en un pla1w confundidas 
IW• pintan mil figuras diferentes; 
.ni orden, ni propoxción se observa en ellas: 
aun las partes más bellas 
~;in justa relación a otras unidas 
:mayor deformidad nos aparentan,: 
y Jíneas que a mil.lares 
.do<ruicr en arcos y úngulos .se cruzan, 
d l.abcrinlo y confusión, aumentan. 

Mas, luego que en el metlio, colocares 
<lo este caos un ópt.ico cilindro, 
toda Ja co,nfusión :~1 pnn~o cf'sa; 
porquo las partes todas refl.ectidas 
eu concierto armonioso 
de formas y colores, 
'los 'Jnonslruos anl<'úores 
tl'!lnsforma con pl'Cstcza 
en ordtm, proporción, gracia y belleza. 

l.illla, 1816. 
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(o. OASPAR lUCO) 

EN EL NACii\IlEN'rO DE ~U l'R!l\IOGÚNITO 

¡Tan lo bkn es vivir, (JUC pr~snrosos 
{leudos y amigos plácidos ro rica n 
b cuna del. fJllC .nace! 
¡Y en ver~ os HLllllcro~os 

con felices JIL'O!Ióslil'os re¡~man 
1a ilusión pnl·crnall LJ¡¡o la frcnle 
lJcsu .del j¡¡ocenlo 
y c11 cll.a lell SIL pró.,pcro tlcstino; 
.airo, ingenio divi110, 
sctl de saber y fama 
y de amor patrio .la ecLcslc llama 
ve en sus ojos arder; y la tcntura, 
18\ cnncJo¡· y piedarl otro divisa 
en su graciosa y p:ádda sonrisa. 

¿P<ero, será feliz? ¿o serán tantas 
hermosas esperanzas, iLusiones? 
11 usiones, Risel. Ese agraciado 
11iño, tu amor y tu embeleso ahora, 
homLrc nace, a miseria condenado. 
Vanos títulos son para librarte· 
su fortuna, su nombre>, 
Mas ¿qué hablo yo de nombre y de fortuna? 
Si su misma virtud y sus talentos 
serán en estos malhadado~ díus 
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1rn eri11wn ~;in, pt•.nlón ... La moral pura 
'la ~>irnpk, 111 vera;-; filosolía, 
.Y 1'11.~ kyt·~ st·g1lir, madre Natura, 
illlpi,·dnd 1;1\ dir{t: rasgar el velo 
qiH\ In .~ll[ll\l'slitlión, la hip-ocresía. 
lit·ndt•n 11. la maldad; decir qu·e el Cielo 
l11nih'1: t·.iert.os al poder p.rescriLo 
I'CIIIIO, 11 In mar; y que la mar insana, 
lltenos desobediente, 
1\.': ul alto decreto- omnipotente: 
impiedad ... sedición ... Por toda parfe, 
l1t frente e!;guidn, d vicio S<'• pasen 
Jl.<~vrmdo por divisa «audacia y arle». 
Tienta, seduce, infiama; 
'!ti oro, no afán; venluaa; 
<la a .la m:üd.:t<l por galmdón la fama, 
r;c atreve a rlod.o, y triunfa y se cor.ona. 

1 Qué cst:cnas, Dlus 1 ¡qué ej•emplo¡; 1 ¡qué peligro 1 
¿Y c.~ tanto bien vivir ?-Siquiera eil cielo 
a. m{ls serenos dfas retardara, 
¡ olt ·niño, tu nao0r 1 que ahora sól.o 
d indigno espectác1Ilo- re espera 
dü una patria en mil par.tes lacerada, 
~angrc filial. brotando pot· doquiera; 
y erinada de sierpes silbadoras, 
:¡a d isc.ordia indigi1ada 
;-;nc,udicnclo, cual furia horrible y fea, 
1:11 JH'slilentc y omi110sa tea. 

¡Oh 1 ¡si \{'; fuera dado al seno obscuro, 
pno clnlcc y seguro, 
dt•, In JHtda tornar!... y de esto hermoso. 
y viv(fiw sol, alma del m1111do, 
:no volver a. la luz, sino allá, cuando 
¡·,·.i'lid;~ l'lt Lturo de victoria, ostente 
'In dnlt•o patria sn rncliosa frente, 
y <'ttando d. :tslro del saber ·t:crmine 
~u <·onol'ido giro al occide-nte; 
y d <'.Hito dd arado. y de las artes, 
m(t.~ p.t'<C<'.iosas <Jill\ el oro-, 
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haga rdlorecer en lustre. lel~rno, 
eamlor, I'il! ueza y nadup:al 'decoro: 
y leyes de virtud y amor dic.:ando, 
en lazo fedeml las gentes rLodas 
acluue ,la alma paz, y .se amen todas ... 
y ¡oh triunfo 1, derrot:ados 
caigan al hondo abismo 
error, odio civil. y fanatismo. 

Trrwd, ciclos, en ala presurosa 
6stc . de expcc:lacióu hermoso día. 
Entretflnlo, Riscl, cauto refrc.na 
el vuelo de esperanza y de alegrfn. 
¡Oh 1 r.u:\ntas veces una flor grneiosa 
Cfl.IC· al primer rayo· matin3L sé abrí~ 
y gloria del verjel la pwclamaba 
la turl>a do los hijos de la Aurora, 
y algún tiürno amadot· la dcstin~ba 
a morir pe·rfumando el casto seno 
d,c la m á-; be U a y más feliz pastora; 
¡oh 1 ¡ l:tt(tn!as vece:;, mus·lia y desmayada, 
no llega a ver el sol! c¡tl'C, ele improvi~o 
la abrasa d. hielo, el vionlo la deshoja, 
o q11.iz:í. hollada pm la planta impura 
<k: runa bestia feroz, V'O su hermosura. 

Empero tu .. deber, Riscl amado, 
ya que le ves alzado 
a la sublim•'' dignidad rle paclrc, 
t·0 manda no temer; an:I;C-'i c.! fuerte 
pecho contraponer a la violenta 
a venida del mal .Y de la suerte. 
Virtncl, ingenio, tiene.s. Sirva todo, 
110 sólo a dirigir la fndol0 ticmn 
de tu hijo al bien, que en desunión eterna 
cstá con la ambición y 1a meu:Llra, 
sino a P.Hrifkar <m a:lgúl1i modo · 
el aire infecto que doquier IX'spira. 
Aprenda tic tu ejompUo 
prudencia, no doblez; valor, no audacia; 
modcll·aeión en próspera fortuna, 
constanw dignidad en la desgracia. 
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Po1·qun eunnclo 1~11 ni monto se e1nbrnveco 
hórridft tt\illpt•st:ul, eL flaco arbusto, 
trahajndo del úhrego· perece; , 
llHIS Ht lnuuildü suelo nunca indina 
hll ('xc·clsn [J'l'-lllü la robusta encina; 
anks all{t en las nubes señorea 
lo.•: c•lt'lllolllos, en s·u guerra impía, 
y al. f~tlguranto rayo desafía. 

Y tú, mi duloe: amiga, cuyo hermoso 
l'nraz(m es el ara 
dt·.t amor C011yugP{'l y la ternura: 
qut:: por seguir y consolar tu esposo, 
eH L:tbl::~ mal segura 
w:aslc hoJlai' co-11 varonil dc11ucclo, 
'JIWn~r. por .sus Wl.llfra~ios tan fnmosa.s, 
y corte•:, ,m:ís que m;:rcs procelosas; 
tú que aun en medio d0l dolor serena. 
viste a!Jrirsc a lus pico la tumba .obscura, 
:ni nsomadn a su abismo te espantaste; 
y ausicda<l, y amargnru, 
en los pesares sólo, 
'lllal merecidos, de Hisel moslras,Le; 
o cu~nclo ol tierno pecho te asaltaba 
dulce memoria de tu patria ausente ... : 
1 oh!, entonces no s::tbías 
que :il volver a tu patria y tus amigos, 
1'-JJ premio, .~l Cielo a tu virtud guardaba 
lo lfiiC negó a diez años de deseos, 
y que maclre, a tu madre nbrnznríns. 

(I(Jzato para siempre, amiga mía. 
!luyó la nube en tempestacl p1"CI1ada, 
y 11~ HlllliiiCCe bomm:cihie dín. 

(lówte, tierna amiga, para siempre: 
í·.,k, (·.-;In \k la patria el caro suelo, 
(·stc~. su rluli•.e y apacible cielo, 
(·stw:, Llls lares son. ¿Por qué suspiras? 
N o e:; yn mentido sueño lo que miras, .. 
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Esa que tierna abrazas es tu madre, 
tú, más feliz que yo, tu madre abraza~ ... 
mientras yo, 1 desdichado 1 

sólo en la tumba abrazaré la mfa. 

Tú, sé f~liz, y goza ya, segura 
do sobresalto fiero, 
i1H~fahle dclieia on el carifío 
de este precioso nilio, 
primera prenda de tu amor prim~.ro. 

Par6ceme mirarle ornbehecida 
en sus ingen:nas y festivas gracias; 
y, cuando más absorta, (lB improviso 
una lágrima ardiente 
rlP. tus ojos brotar ... Fl inocente 
cun.l si enlenclicra lo que cn,tonces picma·;, 
las manccilas carifíosas tiende, 
alm~ ea sourisa Ja en.carnacla boca 
y el dulre b~.~o maternal provoca. 
Btsalc, veces mil.; y esta dnlznra 
dil-idc con l\io;cl. Sabia natura 
110 lo fo.rJILÓ al uaecr ama!Jl.c, hermosa, 
sino para soN· mndrc y ser osposa. 
Y tú, qttcrido infante, que ignorando 
cuúl. scrú lit dcslino, en la dorada 
blanda cuna [\!1 meces, 
y ngraciado sondes, 
o ledo te adormcc.cs ; 
ya que mirar la luz te ha dado el cielo: 
vive, florece; y tus amigos vean 
que en honor y consuelo 
ele tu familia y de tu patria, creces. 

Sigue como tus padres, alentado, 
de la yirturl la senda, 
y nada temas; que en cualqu:er estado 
vive el hombre de bien, sürcw1mcmte, 
a una y otra fortuna preparado. 
y, libre, o en cadena, y aut~ ya alzada 
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:wl>r'~' ~u t'lltdl.o 111 fune.,ln t\~)mda, 
t'll uoiJil\ illl[lill'itkr., 1111·1-l~s b1 IL·cnt·~ 
n In ''''il11dll ndvt•.r:;idad. humilla, 
quo 11 1111 ri.•;udlo limno, la rodilla. 

1 .111111, 1;11/. 
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CANTO A noLiVAR 

El · tmclJO horrendo qne en fragor revienta 
y sordo rclnmhanclo s~ dilata 
por la inflamada <'Rfera, 
al Dios anuncia que en el cielo impera. 

Y >e'\ rayo que en J unfn rompe y ahuyonla 
Ja hispana mudwrlumbrc · 
que, mi\.~ fero7. que nnnca, amcna7.aha 
a s:wgre y fu ego e:c·rna s~rvid umlwc; 
y cJ .canto de vidoria 
qtw en eco.~ mil disl'.lll'I'O (>,nson\ccienclo 
el lwndo· vnlle y enriscada cumbre: 
proclaman a Il<.,lfvar en la tierra 
Ctrbilro de la pa:-: y de la guerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
el arte humano oaado levantaba 
para hablar a los siglos y nae!oncs,; 
templos, do esclavas manos 
ücilicaban en pompa a sus liranos, 
Juclibrio son dol tiempo, que con su· ala 
débil h1s toca y las de-rrumba al snelo, 
d-cspnés que en f:íf'il jue-:so el fugaz v:enlo 
lJOnó sus mentirosas inscripciones; 
y bajo los escombros confundido' 
~nlre .La sombra dd ~lerno olvido, 
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1 oh (lü ntnhi<'i{llt y el<' miseria ejemplo 1 
el ~ll('t•rdoll' .Ytlt•e, d dios y el templo. 

~lu1: lo:> ,•:ullliiiH'S monle~, e!tya frenL:e 
H 111 t'l'/',i(JII l'l{~rra se h;yanra, 
tpu> \'t>JJ lns lt'lll[J'CSiacles a su planta 
llrlllut·, l'll¡.[it·, romp~rse, disiparse; 
.lo•: ,\11dt•s ... las enorme>, eshtpc'ndas 
111111i'.•: sentadas sohre bastes de oro, 
.In iil'ITH con su peso equilibrando, 
j11111fi.~ st> moverán. Ellos lml'lanrlo 
dt~ ajena e11virlia y dd protet·vo Uempo 
la furia y d. poder, serán eternos 
dt> Libertad y ele Victoria hcra'd0s, 
qne con cc.o profundo 
n la JHlstn·ma edad dirán del mnnclo: 
«Nosotros 1'i1no~: dü .lnnfn el campo: 
»vi m os <¡ 11{\ al des p 1 e¡~ a rsc 
>>llcl l 't>rú v de Colomllin las banderas, 
>J:;;•, turban' l;1s legiones altaneras, 
»huye el fiero esp;11ial despavorido, 
>>O pitlc paz rendido. 
»Vcució Bolívar: el Pr.rú fué liJJl1e; 
»y e·n trinnf:1l pompa Libertad sagrada 
»en el templo del S::~l fué colocada.» 

;,()1Lión me dará templar el voraz fu~go 
;•u qnc ardo toclo. yo? Trémula, incicrla, 
loqw la mano va sobre la lira 
dando discorde sún. ¿Quién me liberta 
cl~·l Dios que me fatiga ... ? 
Sit-nlo lUWS veces la rebelde 1\:Iusa, 
t'lltli hnl'antc en furot·, vagar in:cierla 
por [ll"t~dlo de las vlazas lmlliciosus, 
o 1:oln po1· las selvas silenciosas, 
o lns risuet!as playas 
(IIH'· 1111\1\SO lame el caudaloso Guayas: 
ulln:; ··1 vuelo mre!Jatuclo tende 
,<:ohl't\ lo.~ nwntcs: y de allf ~o>ciencle 
~tl 1~11111]10 d<l .Tunfu: y ardiendo en ira 
los ·mtnHTo::os cscuadrolles mira 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESJ.\S 

quo el odiado pendón de España arbolan: 
se mezcla entro las filas la primera, 
y en cristad.o morrión y peto armada, 
cual amazona fiera, 
de todos los gnern•t"o!:, 
y a combatir con ül.los se adel:mta, 
triunfa con 0l.los y s11s triunfos canta. 

Tal ('n lo.~ sigl<;s de virlitd. y gloria, 
cuando d. gnCIT<'t'o sMo y ol poela 
eran dignos dl'. ho11:ot' y de ml}flloria, 
la musa audn dt~ l'fndaro divino, 
cual intrépido allcla, 
en imnortal porffu 
al griego estadio concurrir solfa. 
Y en estro hirvicn1lo y on amor de fama, 
y del metro y del nt'uncro· impacit~ll.tü, 
pulsa su lira rl<'; oro sonorn,·a, 
y alto asiento concede Cin¡lrr, los dioso:; 
al que fuera en J.a lid HUÍS vaiüi'OSO, 
o al má.-; afortunndn. 
Pero lm~go envidio.~a 
de la inmorlalid:1d ljlte les ha dado, 
elt'ga se lanza al l'irco polvoroso, 
Jns alas rapidísimas agila, 
y al r.arro vencedor se pt·ecipita. 
Y desatando armónicos raudales 
JHde, disputa,. gana, 
o arrebala la palma a :'iUS rivales. 

¡,Quién es aquél qne el paso lento mueve 
sobre el collado que a J unín domina? 
¡,que el caiiiJ!O desde allí mide, y el sitio 
dól combatir y del venc.oer dcsi$na? 
¿que la Inteste conlraria oJJserva, cuenta, 
y en· su mente la rompe y desordena, 
y a Jos más bravos a morir condena, 
cual águila caudal que se complace 
del alto cielo en divisar su presa 
que entl'e el rebaño' mal segura pace? 
¿Quién, el que ya desciende · 
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pronto y apt•rc•.ihido. a la pelea? 
l'rei'índn .f'·" ltmtp'c8l{ldcs Jc rodea 
nnh<~ lr~tiiCIIdll: ol brillo ue su espada· 
(':; c•.l ''ivo rdlfjo d.o la glo:ria: 
~~~ voz llll .lrllt'l\.0: sn mirada uní rayo. 
¡.().ni(•u, IICJlt(•.l rrnü al. trabarse la batalla, 
ufano relicto Nuncio de victoria, 

·11 11 c·or('~\1 impetuoso fl1tiga1ho 
di:;t'llm\ .~in ce~ar por toda parte ... ? 
¡,()nih1, sino ccl hijo de Colombia y Marte?' 
So11c'l .~H voz: «Peruanos, ,, 
mirad allí Jos duros opt'Csore~ 
Üt'• vuestra patria. J3ravos colombianos, 
en cien eruelas batallas ven.Cicdorcs, 
•mirad allf Jo.~ enemigos fieros 
que hnscanclo vcnfs desdo Orin:oco: 
lillya <:~ ]a fnerza y el. val oc· e; vne·;tro: 
vuestra scrú In glo1·ia; 
Jlll'l~l; lidiar con valor y por la patria 
es el mej01· ¡ircsagio de victmla. 
Acomotcd: Cflie sielnpre. 
do quien se atrc·ye más el· triunfo ha sido: 
qni<'H JJO espera vencer, ya está vencido.)) 
Dic·r.: y ni punto, t:ttal fugat:es carros 
tpit\ dncln la scfíal, pnrtcn, y en denso.s 
dt\ :ti'Ona y polvo torbellinos ruedan; 
nn]p.n lo~; ejes; so estNlmece e1 suelo; 
('0lr(-.pito confuso as:orda el cielo.; 
y <'JI medio del af<ín cada cual 1emo 
lJII·Il ]os dem~s ade1anlar"e lJ!!e~an: 
n!:( .los onlonados eseuad1·ones 
t¡cl'l~ J'l'.flejan del iris los color~s 
o la imngcn del sol en sus pe·:úloncs, 
1-<<' IIVHIIznn n .la lid. i Oh 1 i quién] 1mnir.ru, 
qui{'II, <jll\~ Sil ímpetu mismo los perdiera 1 

1 !'l'rdt'I'St' 1 no, jnmfís: que en la po'tXl 
!los :ti'J'Idl':l y anima ~· importuna 
clo BoHv:n· el genio y la fortuna. 
Llall!a improviso al bravo N·ccochea; 
y mostrún.doll~ el. cmnpo, 
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partir, acometer, vencer le manda, 
y el guerrero c.sfonaclo, 
otra ve.z vcneetlor, y otra cantado, 
dentro en el corazón¡ pot· Palria jura 
cumplir la orden In !al; y a la vieloria 
o a nob~o y cierta muer~c· s0 apresura: 

'Y el formidable cslrueondo 
de[ alambor en uno y otro han'do; 
y el són ele las lrompclas clamo,ros.o, 
y el relinchar del alazán fogoso, 
qu'C erguida la cerviz y el ojo ardkndo, 
en bélieo furor salta impaciente · 
do más se cncrüe:ece la pelea; 
y d silbo· de las balas, que rasgando 
cl aire, llevan por doquier la muerte; 
y el choque asaz honenclo 
d,o se.lvas densas de terradas pioos; 
y etl brillo y estridor de los aceros 
que al sol reflectan sanguinos.os visos; 
y espadas, Junzas, miembros esparcidos 
o cn torrentes de sangre arrebaiados, 
y , el violento, tropel (le los guerreros 
que, más feroces mientras más heridos, 
dando y volvi<mdo, el golpe redoblado, 
mue.rcn, mas no se rinden ... Todo, anuncia 
qu,e el momento ha llegado, 
en el gran Libro del Destii~O! escrito, 
de la venganza, al pueblo, americano, 
de mengua y de bnldón, nl. castellano.• 

Si ol fanatismo con sus furias todas, 
l1ijas del negro Averno, m~ inHamara, 
y mi pl'-cho y mi musa enardeciera 
en tar·táreo furor, del León de España 
·:ü ver dudoso el triunfo, me atreviera 
a pintar ol rencor y horrible saña. 
Hugc atroz, y cobrando 
más fuerza en su despechü, se abalanza, 
abriéndose ancha calle c111tre los haces 
por medio el fuego y contrapuestas lanzas, 
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myo.s rc~;pil'll, mo,rlnnclacl y eslrngo, 
y Kili pnrnr~;¡\ n devorar Ja presa, 
pro:>ig1w eu lill furor, y en cada huella 
1kjn de uegrn .sungre un hondo lago. 
l•:n lnnlo, d argentino. valeroso 
1'1'1'·111\!'dn . .<J.IIe vencer se le ha mandado; 
y 110 .YII. cual caudiUo-, cual solda,do, 
.[o.~ formidables ímpetus con1iene 
y, 11110 en co:ntra de ciento se sostiene: 
;.01110 Ligrc furiosa 
do rauiosos mastines acusada, 
que guardan el redil, mata, destroza, 
ahuyenta sus contrarios; y aunque herida,' 
.sal.c con la vieturia y con la vida, 

Oh, capitán valien.le, 
hlnKón ilustro tle tu ilustre patria; 
)lO nw1'irás: tu nombro eter.namente 
en nuestros fastos sonará gLorioso, 
y J¡cJJ.as ninfas de tu Plata Ulidoso 
a tu gloria darán sonoro canto 
y a tu ingrato destino acerbo llanto. 
Ya ot intrépido Miller a1mrece 
y d desigual combate restablece. 
Bajo su mando, ufana 
marchar se ve la juventud peruana, 
at·dic:nte, firme, a perecer resueLta, 
Mi acaso cl hado infiel vencet· le n,iega. 
l•:n oL arduo conflicto opone ciega 
a. los adversos dardos, firmes pechos, 
y otro nombro conquista con sus hechos. 

¡,Son ésos los garzones delicados, 
~·ntrn .~edas y aromas anullados? 
1.1 .os hijos del placer son esos fieros? 
Sl: quü l.us que antes desatar no osaban 
1 o.~ d ul.e<'S lazos de jazmín y rosa 
t'on c¡1w anwt· y p.lacer los enreJaban, 
hoy yn con mano fuerte 
In cntknn quebrantan ponderosa 
cruo ató :;us pies y VP.elan denodados 
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a los campos do muerte y gloria ~ierta, 
apenas la alta fama los despierta, 
do los guerreros quo su cara patria 
en tres ~ustros de sangre liberlaro;n:, 
y .p.p:cnas el q uerillo 
nombro de libcrln<l Hll pecho inflama, 
y do amor palrlu .la cclc.'iiO llama 
pr-ende en su eornzónr :.Hlormccido. 

Tal el joven A<1nilcs 
que, en in[amc tlisfra?. y 011 ot:iu blando 
do lánguidos suspiros, 
los destinos de Grecia dilatando, 
vive cautivo. e11 la beldad de Sciros: 
los ojos pace en el vistosp alarde 
do arreos y de galas femeniles 
quo de India y 1'ir.Oi y l\Ienfis opu,]enta 
curiosos mercadantes le encareeeu. 
Mas a su vista apenas. resp:andecen 
pavés, cspada y yelmo que entre gasas 
e·l Itacense astuto le presenta: 
pásmase... se recobra, y con vio:lenta 
mano d templado ¡¡cero. arrebatando, 
rasga y arroja las indignas tocas; 
pn rte, traspasa el. ma t' y, en ln ti' o ya na 
arena, muel'le, asoJación, espan,to 
difunde. por doquier: todo le cede ... 
Aun l:Iéc-tor retrocede.;, 
y c.ae al fin; y en derreclol' tres veces 
su sangriento. cadáver profanado, 
al veloz carro atado 
úd vcmccdur inexorable y duro, 
d polvo harre del sagrado muro. 

Ora 1hi Jira resonar debía 
deil. nombre y las hazañas portentosas 
de tantos capilanes que este día 
lu palma del valot· se disputaron, 
digna de todos ... Carbajal... y Silva ... 

7!) 

y Suúrcz... y otros mil... .Mas de improviso 
la c.~patla de Bolívar aparece, 
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y u tod.o~ los Wtürreros, 
como d so.l. n Jos astros, obscurece. 

Yo u<'.aw mó., o,sado le cantara, 
1.d lu 111~\Óilia Musa me prestara 
]a r;·r;onante ll·ompa que olr.o tiempo 
<'Hnlalm al !\rudo. l\1art0 entre los Traces, 
bien animado Jos terribles 1taces, 
hkn los fieros caballos, que la lumbre 
do la qgida de Pulas .c_::;panlaba. 

Tal el héroe brillaba 
por .las primeras filas discurriendo. 
Sü oye su voz, su acero, rusplandece 
do más la pugna y ('.), pcl igro crcco. 
Nada ,¡o puede rc.~istir... Y es fama, 
1 oh JlOI'lcnl.o· inaudito 1 
<fUe e bcll.lo ;nomhH~ do Colombia escdlo 
sobre su frenf e, en torno dc.;;p\:db. 
rayos do luz tan viva y refulgente 
que, deslumbrado, el espaüol detsmaya, 
1iemb.la, pierde lu voz, el movimiento: 
csólo para la fuga ti10ne aliento. 

Así cuando en la llioche algún malvado. 
va a descargar el brazo- levantado; 
Ni do improviso lanza un myo el c.ielo, 
se pasma, y el pufíal trémulo suelta: 
hi€uo mortal a su furor sccede; 
1kmhla y horrorizado retrocede. 
Ya no hay más combatir. El t•.nemigo. 
el campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo· herido; y adondo hnyc 
aHí c.nmentra la muerto. Los cnbull.os 
<¡uc fueron sn esp'Cran?.a ctll Ja pük.a, 
heridos, cspanlado8, por el. campo 
o •entre las filas vagan, .~alpi<'~mdo 
d. suelo en sangrC> <fltt~ .~u t·.rini gotea; 
derriban al jinr.fc, J.o uf ropdl:tJJ:, 
y las cnlc1'\'HS vnn dcspnvol'idns, 
o unas eon otr[ls eon; rJit•:r·ror se csfi'0~l.an. 
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Crcc.c la .confusión, crece d espanto: , 
y al inwnlso dül aire, que vibrando 
subo en t'JI:nnores y al.nridos l:eno, 
tl'cmen lns cumbres qtto rcspota el trueno. 
Y <lisc:tu·rkudo el vencedor et~ tanto 
por cima do cadúvcrcs y heridos, 
postra al <JllC huye, pel'(lona a lw¡ rend:dos. 

¡Padre del uuvict'.~o 1 1 Sol pclioso 1 
¡Dios cid Perú 1 ¡modera omnipotente 
el ardo!' ele tu can01 impeliioso, 
y 110 cscondo.s tu luz itLddicicnte ... ! 
¡Una hor::~ miís de luz!. .. pero esta hora 
110 fué la del Destino. El Dios oia 
C:l voto de su pueblo, y do la frente 
d cerco de diamantes cksccl1fa. 
Fn fugaz rayo ol horizonte d.ora; 
cu mayor disc.o menos luz ofrece, 
y ,ydoz tras los Andes. se obscurece·. 

Tendió su manto lóbrego la nor.hc: 
y las rcliquius del perdido bando, 
con sus tristes y atónitos caudiilos, 
corren sin sabet· dónde, ¡e,,pavoridas, 
y de su sombra misma se es1remccen. 
Y al fin, en bs liniehlils ocultando, 
su afn:mta y su pavor, desaparecen. 

81 

t Victoria por la Patria l ¡ ol1 Di.os 1 1 Victoria 1 
\Triunfo a Colombia: y a Bolívar g]o¡·ja 1 

Ya el ronco parche y el clarín sonoro 
110 a presagiar batalla y muerte suena, 
ni a enfurecer la~ almas : mas ~o mlt'ena 
>en alentar el lmllicioso coro 
de vlva's y patrió-ticas canciones. 
Arden cien pin;os: y a su luz las sombras 
huyeron, cual poL:o aHtc'>, dcsbaH'lladas 
huy-eron de la espada de Colombia 
las vandálicas hu-estes debcladas. 

(j 
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En torno dü la lumbre, 
d. JIOIIlbre de Bolívar rcpilienllo 
y .In' hnmfíns do tan claro dfa, 
'lo,, jdt~s, .Y la alegro muchedumbre 
l'.oiiSIIIIll'.Il e11, acordes libaciones, 
de Bae.o y Ccres lo:;; celestes dones. 

«Vklorirt, paz-clamaban-, 
paz para siempre. Furia de Ja guerra, 
húndete al hondo, Averno derrocada; 
Yil coesa el mal y el llanto de la •tierra. 
Paz para sie1B1pre. La sanguínea esp_ada, 
o cubierta de orín ignominioso, 
o en el úlil arado, transformada, 
'Jmcvas leyes darú. Las varias gcnlcs 
del lllUIHlO que, a despecho d0 los ciclos 
y del. ignoto Ponto proceloso, 
abrió a Colón su audacia o su codida, 
todas ya para ~siempre recobrarou 
en Ju.nfn .lihertarl, gloria, reposo.>> 

Gloria, mas no reposo: de repente 
Clamó una voz de lu (illo ele los cielos. 
Y a los er.os los ecos por tres veces 
Ulorir1., mas no 1·cposo, respondieron. 
)•:J. .~uülo tiembla; y wal fulgentes faros 
do los Andes las cúspides ardieron. 
Y do la noche el pavoroso manto 
:se transparenta, y rásgase, y e!L éler 
allú Jejas purísimo aparece, 
y en rósea luz bañaclo rcspü11ickco. 

( :unndo \mproviso, venerada somhrn, 
en l'az lwt·cna y 1aclcm6n au~usto, 
~~ll[l'e t•rindidas nubes so lüv:utla. 
lh•l ltoml>t·o izquierdo nt•.hnl.os" IH,IIllo 
pende, y sn diestra aéreo celro ri[lO: 
Su mii':n· nohlü, pero .no safíndo; 
y Hic\l>las rigurnlinn, a ,,ll plat11la, 
pcuaelw, arr.o, cai-enx, Iledws y escudo. 
Una zona de eslrP.Ilas 
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glorificaba cu derredor su fren!o 
y la boda i111porial de ella pendiente. 

Miró a .·.lunfn: y pl:'tdda son.l'isa 
vagó whre ~~~ fa~:. «llijos---dceía, 
generación del. :·mi. n[orlunnda, 
<1uc con plarer yo Jlll<~do l.larna¡· mía: 
yo soy lluaina Cnpa<~: :;o y d postrero 
rld vástago sagrado: 
dichoso r'2y, ma~ padrl\ desgrnl'iado. 
De esta mansión de p:.P: y lu;r, he visto. 
c.onc.r las tres ccnlurias 
de maldici<'>n <le snngrc y sc·t·vidumhm: 
y el Imperio regido pot· las Fnrins. 

83 

No hay punto en estos valles y c;tos cerros 
que no mande tristísimas memorias. 
TotTf'.nt<'s mil de sangre ~e cruzaron 
a<ptí y alH: las tri bus Hllllli.'-l'Osas 
al rLLido dd C~lí'iúu s<\ disiparon: 
y Jos n~stos ntot·tales de 111i geulc 
aun a lns rnisrn:t~ roca.~ kl\llndat•on. 
1\Jas all:'t, tllt !lijo, expira entre los h'orros 
do su sagrada majc'itJd indinos ... 
Un inso.lcntc y vil avenLurcro 
y un iracundo sacerclotc fueron 
do un poderoso rey los asesinos ... 
¡Tantos horrores y maldades tunlas, 
por el oro que hollaban nuestras planitas 1 

«Y mi H uúscar también... ¡Yo no vivf:1 1 
¡Que de vivir, lo juro, bastaría, 
¡;obmra, a debclar la ira espafíola 
e.sta mi diestra tl'iunfadora, sola 1 
Y nuestro sue.lo, qur. nnlfl sobre todos 
C•l Sol mi padre, en el estrago fiero 
no fué, ¡oh doJor 1 ni {)l solo, tü el primero. 
Quü mis caros hermanos, 
el grnn Guntimozín y Motczuma 
conmigo cJ caso acerbo lamentaro.I~ 
do su nefaria muet·te y cautiverio, 
y la lkvastadón del grande imperio, 
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\:11 t'iquel.a y poder igual al mio ... 
Jloy t'tlll llolile clesdétt amuos rc~:ucnlan 
d 'ulll·aje i~taudito, y entre fkstas 
alevo~;n~; el. dardo prevenido, , 
y d lt:t•.lto en vivas ascuas encendido. 

tqllucrra al HSUt1Ja¡lor!-¿Qné le deLemos? 
/,1 .u ce:;, costumbres, religión o leyes? ... 
1 Si eH os fueron estúpidos, viciosos, 
kroccs y por fin su]Jersllciosos 1 
¿Qué mligión? ¡,la de Jesús? ... ¡Blaskmosl 
Sangre, p.lu.tno vcloil, cadenas, fu~:ro•~ 

los sacramentos santos _que trajeron. 
1 Oh rüligión 1 ¡oh fuente pura y santa 
do amor y de consuelo para el !lo mure 1 
1 Cuúntos males ~e hicicrutt on tu noJl'hrc 1 
¡,'l qllé lazos de amo·r? ... Pot· los oticios 
de la hospitalidad más gencro,sa, 
hienas nos dan: pot· gratitud, sup::icios. 
To<los, sí, toclos: menos uno solo; 
el mártir del amor americano: 
de paz, de caridad apóstol santo; 
divino C:\sas, d.o otra patria digno. 
Nos amó hasta .morir.-Por tuulo ahora 
l'll. el.' Empíreo entre ¡os Incas mor,l. 

d•:n Janlo, ]a hora inevitable vino, 
q tw con diamante seüa!ó el Destine~, 
a la venganza y gloria de mi pueblo. 
Y so alza el Vengador.-Dcsdc otros mat"C:; 
wmo sonnnto tempestad se acot·L·a: 
y fttltuin(>. Y del Inca Clc la l'l'nna, 
ettal de ttn Dios irritatlo en Jos altares 
t¡tl\! d tiempo y tlll poder fttl'ial. profana, 
hs vft•lilllas cayeron a 1nillares. 
¡Oh c:1111pos de Jttnínl ... ¡Oh pred.i!cl'lo 
Hijo y Amigo y Vet1gador dd laeal 
¡Oh Puc!Jios que fonnftis un pnchlo solo 
y una familia, y lodos sois mis hijos 1 
\'iYid, ll'iunfml ... » 
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El Inca esclarecido 
iba a sef1uir: mn~ de rupentc quecla 
en éxlasi~ pro[undo embebecido: ' 
atónito <~n e\ ciclo 
ambos ojos imúóvik.~ ponía, 
y en la inlpt·ovisa itlspiración uusorto 
]a sombra de una eslalun parecfa. 
Cobró l:t voz :d. fin .. d'uchlo:>-dec!a-, 
lrt página ralnl anle mis ojos 
desenvolvió el. Dc·stino, snlp:cada 
toda en purpúrcn sangre; mas en torno 
también eH Lcilo resplandor haliacb. 
J e[ e ele mi nación. nobJcs guerreros 
oíd cuanto mi orá;;u1.o o<> previene, . 
y rJO<¡uericl los ínc1itos :i.ceros, 
y en vc2 ele can'os nueva alarma su.cnc: 
que en ott·os rampas de inmortal me-moria 
la Pa!ria os pido, y el Desliuo os matHla 
otro a[:\n, nueva lid, mayor victoria.» 

I .:l.<; kgioncs alónil[ls of[lll: 
m:ls !urgo qtte S<'. :\IJitiW'a otro t:omhalo. 
sr. alzan, ann:tn, v al orden ele JJalalla 
u ranas y prcslisiJ~u¡:; corrieran; 
v ,ya 1k :Ho<>meler .Ja voz esp~ran. 

Reina el silencio. 1\'fas ele su alta nubo 
úl Jnc.a exclama: «De Cs•2. ardor· es digna 
la ardua lid qu·e· os csperu; 
al"(lua, leni!J.le, pc:·o nl fin, poslriCra. 
Ese aclali<l vencido 
vue~a en su faga a mi ~;agrada Cuzco.: 
~·. en su furia insensala, 
gentes, annas, tesoros nrrohala, 
y .a nuevo azar entrega su fortuna. 
Vcngnm:a, indignación, fmo1· le inflaman, 
y atlá en S'-l pecho hierv-en, como fuegos 
<¡uc ele un vo1cún en, bs cnlr~fí¡¡s hraman. 

«Marcha: y el mismo campo tloncle, ciegos 
en sangrienta porfía, 
los primero~ tiranos dispular.on 1 : 
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cuál do ellos solo d.omiuar debfa, 
pu~s el poder y ül. oro dividido 
Lemplar .~u nrd.icnlc fiebr·e no podía: 
t•n l'.'a' t'.:\IIIJH>, quo a discordia ajcnCJ. 
tkhió .~11 iuf:wsto nombre, y ]a cadena 
<¡111' desptt6s mrastró todo el imperio; 
:tlll, HO ¡;in mislcrio 
v'l: ngauzn y gloria nus darán los ·ciclos.· 
1 Oh vallo de Ayaeueho bienhadado 1 
1 C:unpo serás de g.lorla ,y de ve-nganza ... 
mas 110 sin sangl'c· ... Yo me estremeciera, 
1;i mi ser inmortal no lo impidiera! 

«Allí Bolívar. en su heroica mente 
mayor~s pensamientos rovo.lvicn:clo, 
el nuevo :triunfo trazará, y ltflcieudo 
de su genio y poder un nuovo onsayo, 
al jowm .Sucre prestad. su rnyo. 
Al joven aniuwso, 
a qtticn del Ectwdot· montes y ríos 
dos yeccs nc~amaron viclorioso. 
Ya se ver:'í r.n la fren~e del. guerrero 
tod:t el nl m a ele! .héroe rdlcjadn, 
qtw 61 le quiso infundir de u11a mimda. 

((Co111o [oi'!'Clllcs desde la alln. cumbre 
al vallü en mil raudales dcspeiiados, 
wnd r:'lll los hijos de la infanda Iberia, 
¡:olH'rilios en su fiera nHtclmdumbw, 
t:ll:tiHio a su -cHcucnlt·o volnrfi impacicnlü 
ltl .ill\'t'lltnd, Colombia hclico:;a, 
y In ltl,Y:t. ¡ olt Pt,rú 1 de fama an~:iosa, 
y <:'1 e:tiUiil.lo impcrt6rr:Lo a su frentü. 

((j Atmz, hol'l'l'ndo ch<Hflll\ d.l\ :1zar lln110 1 

Cual a111rd;•. y espn11tn (\IJ s11 estallid.o 
ele liól'l'id:t [t'IIIJ>L'S[:id Cl J!llS[I'I'I' tl'll'eiiO, 
arder Cll ftw;•,o el aire, 
1211 hnn~o y po!lvo oiiS<'III'l~L·ers·l\ el eio:o, 
y, con la sangro en qtw rebosa el suelo, 
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se verá, o! Apurfmac <le 1-cpcnlc 
embravecer su riipida corriente. 

«Mientras por ~>Ítll'l':ts y houdm precipicios 
a ]a hnt·.~lc t•.ncnlign 
ol impaeienlt\ Córdova fa liga: 
Córdova, a tptien i11f!ama 
fu{'go de Pdad, y amor d1, palria y fama; 
Córdova, üll cuyas siems eon, bc::lo orle 
crecen y se onlmlaz:m 
lu l\'lirlo, Venus; tu.~ .!aul·eles, J\Jarlc: 
coa .su Mil.ler los húsares l'llt'.llC!'dan 
el nomhre <le J unfu: Vargas s11 nomhrü, 
y vencedor el suyo con su Lara 
en cien hazuíias cuela cual más clara. 

«Allá por otra parte, 
:<;ürcno, pero siempro infalignhlc; 
lcni!Jlc cnnl sn nomhl'll baiallando 
se presenta T.a-i\-lar: y se- aprc~rura 

·la tarda rola del protervo bando. 
Era su illlli¡¡¡¡o vulo, por la 11alria 
comhal ir y nwr: r. Dios, eon1p~acido, 
comlialir y "'-'ncer le hu concedido. 
~!úrti r dd · JHLIHlonot·, he aquí tu día. 
Ya, ü1 .calumnia imp[a 
bajo tu pio bramando confundida, 
te sonríe la Patria agradecida. 
Y tu nombre glorioso, 
al armónico canto quo resuena 
en las floridas márgenc.~ del Guayas, 
quo por oil'lo su corriente cnfr~na, 
se mczcbrá; y el pecho. ele tu amigo, 
tus hazañas cantando y tu venituru 
palpila_rá de gozo. y de temura. 

«Lo grande y pc.ligroso 
ltirb al cobarde, irrita al animoso. 
¡ Qu{>. intrnpirlr.z! ¡ qné s1íbito coraje 
d brazo agita y en el pecho prende 
'<}c;l que su patria y libertad dc1ienue 1 
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El .lllüllO.I' re.~isli r es uuOI'O ultrajo. 
El. jino(o ÍlllpC'Ino.~o, 
d. Iulw fueo <1 rt'ahu;r, de sí arrojando,· 
]{¡n;r,nsrl 11 1 ie.rm con el hleno ea mano, 
jllll'S Je [l_ai'OC•e· Cll trance Jan UUdOsO 
.lt•.ulo t•.l. t~.aha!lo, perezoso el. IJlomo. 
Cn·rt: d nrdor.-Ya cede en toda par·le 
<'l JIÍIIII.l!I'O al valor, la fuerza al arte. 
Y d. ibero arrogante en las memorias 
dt• . .-;us pasadas glorias, 
firme, feroz rcsis~e: y ya en idea 
bajo triunfales m·oos, que alzar deho 
la sojuzgada Lima, s?- p::lsPa. 
Mas su nfán, su ilusión, sus ar(c.o... nadu, 
'lli .la resu.cl.!a y numerosa 1rop:1 
,¡o sirve. Cede al. fmpcltl lrt:meudo: 
y e:J arma rlr. ll:Jilén rindió cayendo 
.d vencedor del vencedor de Europ:>. 
l'l'l'dió el valor, mas n:> lus iras picrJ.~, 
y 01 furibunda l·:li.>ia el polvo muenh.:, 
u!zu el p6.rF~H.lo geavc, y sungu:nos:-.>s 
ru.edan sus ojos y sus <J:entcs cru,~ea: 
:tllil'll la l.u:>:; s·2> indigna de mirarla: 
:tcus:1, insulta al. ciclo; y de sus labios 
r:'trrkno,<:, espumosos, 
vo(os, .Y ncgrn sangre, y hiel hro:ando, 
l.'ll \':ttJO, till. vt•.ugatlor, Jlllw:·c invocando. 

<·:Ah: ya diviso mís·c.nts re'i<ruius 
¡·.on l<;do:; sus c8udillos hntllillad·Js 
wnir pidit·ndo pn. Y gcnicro.~o. 
;:¡¡ nonJhte de Bo:ívar y .la Patriu, 
110 ¡;;·. la nie:(a d \"C·tw~,~¡':>r glol'io:;o. 
Y su ll'ittllfO san,~ri{'•JÜ:>, 
con o! ratno il'ii~ de pu;-; <:OJ'ona. 
\).uc s1. patrLt y honor lo :tl'lll:ttJ la mano, 
ank ctl Y<'tl:~alli:t 1.'.'1 pct:ho anJOrÍl'~lll.o; 
y c.uanr!o \'('.Jil'l\, todo Lo pet·dotlft. 
«Las vo<X's, el tlanwr tlü los t{tl~ ye:tccn, 
y de Quinó Jas ú~pc1aq montnf!Ús, 
y los oóncavos senos de la licl'ra, 
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y los ~cos siu fin de la ardua sierra, 
todo r<:pitc sin cesar, ¡Victoria! 

«Y las Jmlkntcs liara~ de Aparímac 
a las fugaces li1tf<ts <k Ucayale 
si>. unen, y 'll!ll:idas J.lnvnn presuro'a'>, 
en soJwnle nHtrmtt:lo y alba espuma, 
con palmas en las manos y coronas, 
esta nueva feliz aL Amnzonus. 
l e] csplóndid.o l'CY n] Jlllll[O OI'UC!l.fl 

a sus dcWnes, ninfas y sireuas 
qtw en clamorosos pUicidos cantares 
tan gran vic.Loria a numicn a los mares. 

«;S~llud, oh Vencedor! ¡Oh Snrrel ¡vence, 
y de nuevo laurel orla ttt !I'Cnlc, 
~!la cspcrama ele tu insigne patria! 

IHJ 

Como In. paln1rt ni mat·gcn de ltll torrent~, 
ct·cee lll nombre ... Y s.J·'n. en cs~e día 
1u g'oria, sin Bolfvar, brillada. 
Ta.! .'e ve IH·sncro a1·dcr en s'u carrera; 
y dd nocturno' ~.;!clu 
~ll)'O el imperio, si.n la !un~, {llera. 

«[Jo¡· las manos de Sucre la Victoria 
cm·c a flo'har lauro inmarce·<ibJe. 
¡Oh Triunhdor 1 la palmn d'.l Ayacncho, 
f:1liga ülcrna rd hronce ele la Fama, 
segunda YCZ Libertador te ac::ama. 

<cEsta <'S la hora feli?.. Dc>dc ar¡uf c:np:c;:a 
la JJU<:va edad al Inca promelirb 
de Jihcrtad, de paz y de grancl•czn. 
Hom.p'.sl'-'· la cadena aborrecida: 
la rdJClcl() cerviz hispana hollas!c: 
r,rnnclc g'oria alcanzaste. 
Pero mayor le espoern, si a mi pueblo, 
[~sr c1w1 a In g11.CJ'l'a lo conformas, 
y a com¡u:slar su liberta u le empel'ías; 
la rara y at·clur~ c.:encia 
de mereoor la paz y viv:r l!brc, 
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con voY. y <·jenq>lo y e.on poder le e-nseñas. 
Yn c:on rkcHias el!\ seda regí ol pueblo, 
y e.Hal pad1'" le amé; mus no qtlisiera 
qtm ni 1'.1\lro dn J.os Incas renaciera: 
q1111 y:t Hl' vió algún Inca que, teniendo 
<··1 ll\t'l'ihk poder todo en su mano, 
I'OIII!'IIt:Ú padre, y acabó tirano. 
Yo I1Jf e.oncruistador: ya me avergüenzo 
dd glorioso y sangriento ministerio; 
pu<·s Wl conquistador, el más humano, 
for111ar, mas no I•egir, debe un imperio. 
«l'or no trillada se;ncla, de la gloria 
nl templo vuelas, ínclito I3olivar. 
Q11e ese .Porler lremcndo l[Lte te fia 
de los padres el. fn!egro senado, 
si otro tiempo perder a Homa pudo, 
en tu pnt!cn' e mn no 
es a la Li1Jcrla1l del Puühlo, escudo. 

«Oh Lib·crtncl, el Héroe q u·~ podía 
ser (\1 brazo de i\[¡¡r[e sangttinnrio, 
{•sr. es lu saeerclo.lc m:í~ ecl.oso, 
y ol primero que lürna el ÍltCCJJ.Sario, 

\' a tus arns S'C in.c'ina silcn:eios·o. 
j Oh l.ih·ertacll Si al pueb'o americnno 
In ~oknllll) m'sión ha dado el Cielo· 
dü clmJicfínr el nwnqruo de la guena, 
.Y cll in lat' tu imporio soberano 
po1· las regiones todas ele la t:ena, 
y por las ondas todas de los mnres: 
110 lcnJas, con este Héroe, que algíw día 
<'l'.llpst'. el cie:.\o mror tus respbndorc:>, 
:wpt~rsllción profnne tus nl1at·e~;, 

•tti que iwmlle !u l~y la tirnnfa: 
ya !tt imperio y Üt culto· son eternos. 
y, I'JI:d rrslattrfls eon su antigua gloria 
¡]._, 1 s:~ 1 Ji o y p olleros o 
Pm)IJn .. C:JIIJae el templo portenloso, 
'liempo \'l\IHlrú-ml orácul.o no mien'!e-,­
C!Jl que darás a pueblos destronados 
su majc~!nll ingénita y su solio:; 
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animarás las ruinas de Curtago.; 
revelariis en Grecia el Areopago, 
y en la humillada H.oma el Capitolio. 

«Tuya scrú, Bolívar esta gloria: 
l11yo, romper el yugo de los reyes, 
y a su dcspedw eulronizar las lc)'cs; 
y la Discordia en úspitles c.rinacla, 
por tu hrazo en <~icn o

1
udos allerr.ojacla, 

ante los llaecs santos eonfullllidas, 
harás t01nhlar las armas parricidas. 

«Ya [as hondas entrarías de la tierra 
en ]arca vena ofrcce>11, el tesoro 
que en ellas guarda e] sol:. y nuestros' montes 
los valles regarán <Xlll Java de oro. 
Y d pueblo· p~·imogéui!o dkhoso 
de libertad, que sobre; todos tanto 
por su poder y gloria se cnal!ecx~, 
como cnlrc .~us esü·eHas 
la estrella de Virginia l'esplamlece, 
nos da el ósculo santo 
de· amistact fmtcrnal. Y las naciones 
dd remolo hemisfe-rio cc!ebrado, 
al contemplar el vuelo anebatado 
de ... nuc.o;tras musas y artes, 
c.omo igual·es amigos nos saludan; 
con ol tridente abri0n'do la carrera 
la rdna de tos mares la primera. 

<Sm·[t perpetua, oh pnohlos, esln gloria 
y vuestra libertad incontrastable 
contra Cll pocter y liga .deteslable 
do todos Jos tiranos conjurauos, 

!JI 

en la guerrn y la pn vivís unidos. 
Vu<'stra fuerza es la unión. ¡Unión, oh pueblos, 
para ser libres y jamás vencidos l 
JO:sta unión, t>ste lazo poderoso 
Jn gran catlena de los Andes S1ea, 
que en fortísimo enlace se dila(allJ 
dol ,uno al otro mar. Las temp_estades 
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del c.i!•lo :ll'!lion<lo en fuego se arrebal:.~n; 

('.J'll¡><.'iolles voldiiiil':lH arra~an 
t·.:unpo.~. Pll<'lilll.';, vasH::imas regiones, 
y lliJH'II:tz:~n horrendas coJlvu's'oncs 
; .. 1 ¡:lobo dt•strozar clcs<le el profundo: 
l•:llo::, {'Jil[ll'J'n, firmes y serenos 
1'('11 PI <'.•:lrago funeral dd mun'do. 

tdO:.~In {'S, Bolívar, aún mayor hazaila 
tpw deslroznr el férreo oetr¿ a España. 
Y t'S dignrr ele 1 i so'o. F.n In nlo, tJ·innfa ... 
Y.t. se :.llzr~n lo~ magníficos trofeos. 
Y lu nombre. ao'amado 
por las vecinas y remolas gcnlü.'i 
{'11 lenguas, vof.'rs, Jll('! rps clifcr{'lnle:>, 
rc·l'ol'l'l'l':'t 1:\ seri-e~ d<~ Jos sinl.os 
{:¡¡ l:ls alas del canlo anel7irtacfo ... 
Y ¡:n !l!Pdio del CllllCCJI!O !HllllCI'OSO, 

l:l \~oz del (inayas crece . 
y a las más rcsonanlcs emnudcc·~. 
;f'(¡ la salud v honor de nneslro pueblo 
s<'J':ís vivien<l~, y ún,~el pocleroso 
Cjl!'n Jo prolejn. CLwndo 
l:trd<.' al J•:mpf¡·co el vuelo anchalar·cs, 
y {'llll't~ lo,, clnros Incas 
n Ja di,:slra de Jl.fanc.o le sentares. 

cu\.•.f p':H'c' [¡J. Destino. ¡Oh! ved al cóndor, 
al pnuviano rey clcl pncblo aedo, 
11 CJIIkn ya cede ol á~nila el imperio, 
\'t:d 1 <' e· ¡J(tJ desplc.c;ando en nuevas galas 
In:; Pspl(·n<liclas alas, 
,':ilh:iltlc' a la región del sol siC eleva 
y !'! al!o augurio que os rcYülo aprne])a. 

a~·l:tr!'!t:tcl, mnrrh:t.tl [lU:'ITCI'O.~, 

y npi'<'.suracl el día de la' gloria: 
que <'11 la fragosa margen de Apurímac 
con pal111a.s os espera la Vie.toria.» 

Dijo el Inca. y las bóvedas etéreas 
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de .par eu pur se abrieron, 
en viva JtP:· y resplandor brillaroH 
y en celeolinks L~anLos resonaron. 
f.ru eJ coro de · dtlld idas vestales; 
las virgetws del. sol, (IUü ro<lcanclo 
al Inca como a ~>tuno sacerdote, 
en gozo santo y Cl'OS vírgíuales 
en. torno van1 <~:tnlnndo 

de~ sol las alahallzas iHmorlales: 

«Alma C•[erna dd lllUILdO, 

Dios santo dül Perú, padre dol Inca, 
en tu giro iecumlo 
góznlo sin cesar, luz bienhe~hora, 
viendo ya libre el pueblo que le aJora. 
La .tiniebla ele sangre y servidumbre 
que .ofuscaba la lumbre 
de tu radiante faz pura y serena 
se disipó, y en cantos se conviert•o 
la .querella de muerte 
y el ruido antiguo de .~ervit cade-na. 

Aquí la Libertad buscó un asilo, 
amahk peregrina; 
y ya lo encuentra pláci(lo y úanrplilo, 
y aquí ponc·r la Diosa 
quiere su templo y ara milagrosa. 
A<¡uí, olvidada do sn cara I-Iehed:1, 
se viene a consoilar de la riiina 
de los altares que le alzó la Grecia, 
y en to.dos sus oráculos proclama 
que al Madalén y al Rimac bullieiosu 
ya sol>r0 el Tibcr y el Eurotas ama. 

¡Oh Padre, oh claro sol! no <lesampares 
rste suelo jam:ís, ni estos altares. 
Tu vivífico ardor todos los seres 
anima y reproduce: por ti viven, 
y acción, salud, placer, beldad rec:b!C'n. 
Tú al labrador d.cspiertas, 
y a las a ves canoras 

03: 
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c'll tu11 priiiWI'Il~l horas: 
y ~on tuyo,q lliiS eantos malinaks. 
Por ti ~li<'nl.e ¡•[ guerrero 
en. ninor patrio enardecida el alma, 
y 111. pio di\ tu ara rinde placentero 
1:11 lntlr~·l. y su palma: · 
y tuyo.'! son sus c:ínticos marciales. · 

¡l11•eunda, oh sol, tu tierra, 
y los maJes repara de la guena 1 
l>n a nuestros campo-s, frutos almndosos, 
aunque niegues el brillo a los metales: 
<la naves a los puertos; 
pueblos a los desiertos; 
a ]llS armas victoria; 
aln.~ al. gcn.io .Y n las Musas glorio. 

1 Dios del Perú 1 sostén, salva, conforta 
d brazo que te ~ \'011-.jU : 

·no pnra nuevas lides sanguinos::~s, 
que miran con horror madres y esposas; 
si n.G· para poner a olas civiles 
Hlllilc~ cicrtoll, y que cu paz florez~.:an 
1lo la alma Paz los dones soberanos: 
y atTl~cli·e a sediciosos y a tiranos. 
Brilla e.ou nueva luz, rey de los Cielos, 
dOI triluJ.fo <rue magn!fi~::a prepara 
u .~u libCirtndor la pailia mía. 
¡l'ompa digna .dcl Inca y del Imperio 
<JIIü hoy de su ruina a nuevo ser revive 1 

AlH-..~ tnH puertas, opulenla Lima, 
~thal!\ Lu~ nn!l·al.las, y recibe 
n.l .nob.ln triunfador que, rodeado 
d11 p11eblos numerosos, y ac1amado 
AIIgl'l. de .h Esperanzn, 
y (;nnio d.c la Paz v de la Glo-ria, en inefable majC~Stali so avanza. 

Las Mmas y las Artes revolando· 
en torno van <lcl carro espumuloroso; 
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y los pcnclcuH'S pall'ios vencedores 
al air~l I'H¡!<> on.tlcnn, oslentanuu 
del Sol. la int:t¡(('.ll, dtl tris los colores. 
Y en úgi.l pl:111la y e11. gentiles form:J.s, 
dando al viNIIo lll. (':thello <!esparcido, 
de flo.rt•s lllltlimdo, , 
cual las !toras dd sol rnttclas y hell:J.s, 
sal.tan en dtlt'l'ndor li11dll~ dont:cllas, 
en giro :no o:>lll d indo; 
las glorias deo su palrin 
en sus patrios e~\IJ(mos t:e:ohrnndo; 
y, en sus pulidas manos, l<lVHnlnndo 
-albos y .tersos como el. seno ele ellas-­
cien primorosos vasos de alalJasLro 
qu0 espiran fraganLísimos aromas, 
y de su centro., se derrama y :>ubc 
por Jos cerúleos ámbitos del ciclo, 
de .ondoso inc.icnso trauspanmto nube. 

Cierran la pom.pa esp[(:nditlo<> trofeos; 
y por llcl::mlo, en larga ,>crio, murc!Hlll' 
Jnunildcs, t:onfnudidos, 
Jos pnchl.os y los jefes ya voncidos. 
AJJú vrcccdc el Aslur belicoso; 
allí va el Catalán infatigable, 
y d ag1·este Cettfbero indomable, 
y el Cántabro. feroz, <fue a la romana 
~~dena el cuello sujetó, el postr~ro; 
y el Ancla.luz liviano, 
y e1 adusto y severo CasúeJ.lano. 
Ya eJ áureo Tajo cetro y uomb1-e cetle; 
y las que, antes graciosas, 
fueron honor del fabuloso suelo, 
Ninfas del Tormes y el Genil, en¡ duelo· 
se est.:unden silenciosas: 
y el gra,mle Be!is, viendo ya marchita 
su sacra .pliva, menos orgulloso, 
paga su antiguo feudo al mar undoso. 

9,5 

El Sol suspenso en la mitacl del ciclo 
aplaudirá <>sta pompa.-¡ Oh Sol, oh Padre, 
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tu lm: rompa y cli~;ipe· 
lns ¡;outllnt,•; ck.J. antiguo cauUvcriu; 
In ,J¡¡z Hu:; dfl d. imperio; 
tu ,luz la lihertad nos restituya; 
tuyn ('S la tierra, y la victoria es tuy::tl» 

( :<'só c~l c:tnto. Los ciclos aplaud[eron, 
y ~·n plúcido fulgor resplandecieron, 
'J'odos qurdan atónitos. Y e1~ tanto, 
tras la doraua nube el Inca sa·nto 
y las santas Vrs.tales se escondieron. 

M as _¿c11Ctl aud::tcia te elevó a los ciclo.~, 
Jwmildc .Musa mía'? ¡Oh 1 no revel:cs 
:t. Jos seres naturales, 
en débH canto, arc.anos celestiales. 
Y cifian otros l::t apolínea rama 
y ~iéntc.Jtse a Ja mesa do los. tUoses, 
y .los arrulle ·Ia parlera Fama, 
quo es la gl.ori::t y tormento• de la vida. 
Yo volveré a mi flauta conocida, 
libro .vagando por el bosque umbrío 
.de 1mranjos y opacos tamarindos, 
t> ontrc el rosal pintado, y .oloro~o 
qtw Jllatiza .la marge11 de mi río, 
o t•.ntl't'. risucfíos campos do, en pomposo 
lro110 pimmidal y alta corona, 
In l'ifia ostenta el cetro de Pomonu. 
V nw diré feliz, si mercclcm, 
al t•olgar esta lira en que ho cantado 
t'll tono menos dino, 
In gloria y el destino 
dl·.l. venturoso puehlo mnoricano: 
\'O Jll(l diré feliz, si merccicro 
'por promio a mi osadía, 
una mirada !i~rna ele las Gracias, 
y d aprecio y amor de mis hermanos, 
una somisa de la Patria mía, 
y c.l odio y el furor de los tiranos. 

Guayaquil, abril, 1825. 
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TRADUCCIÓN 

¡Oh nave ¿dónde vas? ¿No te &medrenlan 
las :nuevas olas que a la mar le irnp:e~en? 
1 Ay 1 ol peligro es cierto. 
To.rna, torn:.~ vc,loz, ocupa el puerto. 
Tu .eoslullo de remos ve desnudo, 
y vo lu musl.il roto 
;tl fmpeln del. úhrego ¡;aiíudo. 
1 Cwíl. c.rlljen l11s entcnas 1 
Sin ca.hll',~, sin timón, la frágil tabla 
resistir podr[t npetms 
Jos asaltos de.l mar.-N o hay vela· sana, 
ni Dios propicio quo a tu voz üescieuda 
y en tu nuevo con:[:ieto te defienda. 
No .te valdrá tu nombre, ni el ser hija 
del más excelso pino 
que !ué honor de las selvas del Euxino. 
~Y pondrá en vauo el tímido piloto, 
en la pintada popa, su esperanza? ... 
Guarte; nave húeliz. Cada momento 
teme ser juego del furioso viento. 
Tú que, otro. tiempo, fuiste 
inquie1o ,tedio a mi ánimo agitado, 
y ahora objeto triste · 

7 
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de mi aeerho pe.<::n· y mi cuidado: 
hliye, hnjel. querido, 
(]~~,] mat· embravecido 
que, eulrll {\~c.nll.os corliendo pcli.grosos 
d,·, .viva roca y <le ferviente a;ena, 
u .'l<'¡~m·o naufragio te conde na. 
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Vencedor en Miiiarica 

Cual águila inexpcrla crue, impelida 
<lcl regio instinto de su estirpB clara, 
mnprendc .el precoz vuelo 
~n atrevido ensayo, 
y dcv:'índosc ufana, envanecida, 
~ohH\ .lns nubes c¡tw atormonln el rayo, 
110 en el pd.igro de Stl ard.or repara, 
y H Sil :unhieioso aniH·Io 1 • 

('Stl't\l'.h:t vit'ltn In n>ilod. dt\1. del o: 

~111~:, cln illlllt'OI'iso dt·.~:!wnbrada, ciega, 
.~in !:ni>n1· dúndt' va, pierdo el aliento, 
v a la mnrccd. dd viento 
ya .~n tkslin(> y ~:u ~·alud. entrega: 
o, por su solo pe•:o dnst'CIHliCIH1o, 
se encuentra por acas<> 
en medio de sn se!\"~ conor.ida, 
y nllf, la luz huyendo, se guarece, 
y de fatiga y de pavor vencida, 
renunciando al imperio· desfallece ... : 

Así, mi MLISa un día 
sintió la Horra huit• bajo su pbnta, 
y os6 escalar los ciclos, no teniendo 
má" genio que amor patrio y osadía. 
En la región etérea se declara 
grande sacerdotisa de los Incas; 
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abro rd fP.IIl[llO clül SJI: Ilore.> y ofrendas 
c~pnl'l'<l ~:ohrn c-1 ara: 
c·iií<~ .In P:;fol.n t'spléndida y la tiara: 
inr¡11it'tn, Hl.onncntiuLa 
dtl 'llll Dios que, dentro el pecho, no le cabe, 
Jlroli<'l'e en alta voz lo que no sabe, 
por c•kga inspiración. Tiemblan los reyes 
t'Neueh:mdo el oráculo tremendo: 
r!'velaciullcs, leyes 
d it'.ln al Pueblo : describe las batallas; 
dtl In. Patria predice la victoria, 
y la aplaude en seráficos cantares: 
<le los Incas deifica La memoria, 
y a sus JHuncs sngTados, 
si tumba k~ falló, levanta altares. 

1\ias, cuando ya su triunfo ubsorla canta, 
n.lrás Ja vista torna; 
mido el abismo que salvó, y se e.;panta; 
liemhln, llcja caer la rei11lgenlc 
fW.Cra .diadema que sus sienes orna; 
y Ilaco el. pecho, el ánimo doliente, 
t'•tlHl si. volviera de un deUdo, sienle; 
y dü la santa agitación rendida, 
quc<ln ,en lento deliquio adocrmecida. 

Vn vano el bronce fralticida truena, 
y dü las at·mas rompe el estallido; 
y nl rcerujir el curro de la guerra 
¡;e Kicnle en torno retemblar la tierra; 
y el. ::ttroz silbn de rabiosas sierpe> 
lJilO la Discordia enreda a su melena, 
('Il :;ml mortal' los pechos on[ureco; 
y de J a antigua silla de los Incas 
llll~>ln do batB el mur los altos muros 
d(\ la noble heredera de Cartago, 
todo es horror y confusión y estrago: 

En vnuo, ¡oh Dios 1 del medio 
(k~ .Ju11 olas cd\"ilcs, .con sorprcsn, 
jow:n, erado~a, de esp~r~UJ,zas Uena 
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cüal la Diosa de amor y de belleza, 
coronada do rosas y azaluucs, 
con que el. amhiealo pl.ácido perfuma, 
surgió sobr0 la hinicnlc y alba espuma 
del mar, nacida a serenar los mares: 

Y en vano solJre el margen populoso 
del ric.o Tamos. y bullen lo Hima, 
en verso numeroso 
canoras voces se alznn, desperlando 
.la ;\fusa de Junfn ... ¡que el sr~rro fuegn 
de inspiración cesó; Jáuguido expira; 
y el canto silencioso 
duerme sohre las cuerdas de su lira 1 

J\Ias nunca el Genio muero: y con su alien!o 
la tierra, el firmamento, 
el mármol, y cadáxcres anima. 

Ya está dentro de mí.·-Vcl.occs vientos, 
anunciad a las g<mlcs 
un nnevo eanto de vir.foria. Dadme 
laul'd y palnws y alas esplendentes; 
volvedme el. csii'O santo, 
¡ IJilC ya en el SI~ no siento hcr\'Ír el canto 1 

¿A dónde ltnycndo del. paterno lecho 
corr-o la juventud prcdpi.tada '? 
En sus ojos furor, rabia en sn pecho, 
y en su mano blandiendo cnsangr·entada 
un .. tizón inkrnal; cual civil Parca 
ciega disc.urre, tala, y sus horrendas 
hue:Jlas en sangre y el] ('.t:mizas marca. 

Leyes y patria y libertad proclaman ... 
Y oro, sangre, poder... ésas sus IP-)"1.'8, 

ésa es la liberiad, de quo se llaman 
!JH.:.litos vengadores ... 

Y e-n Jos enormes montes interpu~stos 
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y t~II el ~oht~rhio inexpugnable alcl1zar, 
que tlll lejos osloutn 
]n lklnn dd )'acHico opulenta, 
la 'in::oil'llt' e;;pcrunza 
pon<'tl tlt~ triunfo ciertO. y de venganza. 
( :orn·u ni. lrimúo cierto... y un abismo 
''(' uhl'i6 bajo sus pies ... que los horrores 
<1., tanta sedición, Jos alaridos 
q tte nutre las ruinas salen, los clamores 
do tantos ,.pueblos íntegros y fieles, 
d rayo concitaron que dormía 
allú en el seno ele sn 1~uhc umbría. 

Ese es el. Adalid a quien dió d Cio\o 
valor, cons~jo, previsión y audacia. 
Al ard no cntpclw, a la mayor desgracia, 
k sobra el coruzón. Todo le t'.Cdc: 
:>irve a su v_oz la suerte, ante sn Genio 
d peligro c~pantaclo relrocecle. 

·!<'lores, los pueblos claman: y los montes 
que ]a escena magnifica decoran, 
Flores, repiten sin cesar. Los ecos 
{1\•iclos unos a otros s0 devoran 
y, en im¡uietud pcrpeltw., se sttr,etlet~ 
como olas de la mar. Sordos, aterran 
.la turba ]l(~rlinaz, que cspavorida 
huye; y no sabe dónde-que doqaicra 
Jos ecos la persiguen,-y doquiera 
el espectro del héroe la intimida. 

Así cuando una nube repentina 
t•.nluta el ciclo, cuando d sol declina, 
l'>e .afanan los pastores recogiendo 
d rebaño que pace descuidado. 
Mas de improviso, estalla un trueno horrcttdo; 
d. tímido ganado 
se ntm·clc, se di~pDrsa. desoyendo 
<ld Iiel ,mastín inútiles clamores, 
se .¡lierdc en precipicios espantosos, 
que más lo apartan del redil querido; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y entre .tantos horrores 
vagan, tiemblan, y caen confundidos 
ganados y mastiu"s y pastores. 

Oyó la voz doiJ.icntc de la Pafda 
su siempre fiel guerrero; 
y desnudando el. invencible acero, 
se avanz¡¡; y los valientes cap.itane,; 
--en cien lidc•; gloriosos-lo rodean, 
y dar paz a la Patria, o. morir firmes, 
¡;obro la cruz !le sus espadas juran ... 

El habla: y a Sll acento 
todo e-n torno es ,acción: y movimiento. 
Annas, tormentos bélicos ... y cuanto 
olemcnto do guerra y de victoria 
da d sueLo, form.a el arte, ol genio crea, 
se apresta, o apareoc por encanto. 
Gime el yunque, la fragua oontellea, 
brota naves el mar, lropDs la tierra 
aqu! y allí la juventud. se adiestra 
a la terrible y desigual palestra ... 
Y el caballo impaciente 
de freno y de reposo, 
so indigna, escarba el suelo polvoro:;o: 
impávido, inso~ente; 
demanda la seña.l: bufa, amenaza, 
tiemblan sus miembros: su ojo reve-rbera; 
enarca la cerviz, la alza arrogante, 
de prominente oreja coronada; , 
y al viento derramada 
~a crin luc.k11tc de su cuello cnhi~:to, 
11fano da, en fantá~ticu carrera, 
mil y mil pasos sin salir del puesto. 

Mayor alán, agitación, tumulto , 
rdnn en el bando opuesto. 
Armas les da el furor; la ambición ciega, 
constancia... .obstinac.ión. 1 Cuán impotente 
dió vo~s la razón 1... Y en vano el cielo 
los atc,rra con signos portentosos. 
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No<'.IHrnnll wruhras vagan por el suelo 
exhaluudo al1rl'ido~ lnstimos.os; 
I'IIYO!l Sllll 1'(1ifiJ<'OS las tinieblas aran 
~·n pMido Cul¡{or; y por la noche 
00IH'S lr~rrihle:;, de uno a otro eii.ti'CIHO 
di\ In P~pantosa hóvecla, se oyeron: 
~;o hknd(\ ol monte: .el huracán estalla, 
y <'s 1 o do el aire un camp.o de bal'alla. 

Y r~r1 mc(lio de la pompa m(Js solQmrw, 
lns im:'igcnc.~ sanlas, derribadas 

-¡ ljué horror 1- del alto pedestal cayeron 
dd iJJcicn.so sacrflcgo indignadas. 

¡,Vds allá lejos ominosa .nube 
ondcamlo en ,polvo de rcvuclla arcrw_, 
que densa se derrama y len! a sube? ... 
Allf está l\Iifíarlca. La Discordia 
aH! sus Haces crédulas ordena: 
las convoca, las cucnla, las inflama ... 
lns · innama... después las desenfrena. 

Flores vuela al eneuenlro: y cnando, nlzatla 
sobro ln. hoslil cerviz, resplamlecía 
:;11 \'Spadn, reconoce s11s hermanos: 
'lejos de sí h arroja: y les ofr'lece 
~·-1 seno abierto y las inerme~ mano~. 

i\f as fiera la facción se enorgullece: 
mdm, ruego, amistad y paz clesdeiía. 
Tr·iun[a al verse rogadn 
.Y ('ll ilusión y en anoganc.ia cret·o; 
I!HO rara vez cJcmencia gcncrosll 
a 1 monstnw del furor civil dontcfía 
y llllll múq los vile.q pechos escandcce. 

Tornó ül héroe a relumbrar la espada: 
.Y rsla rué la s-efíal.. Los eomhatienles 
r~on fit·nw paso y exultantes frentes 
~ü aC\omcten, se mezclan... De una parte 
~.l nt'pnero y el. ímpetu ... do la J!'ra 
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arte, yalor, serenidad: doquiera 
fnrO!' y sangr~... y n las armas ~angt·o, 
aun má<; infamo que el ario, empaña: 
y los pendnJW> palrios encontrados, 
rotos y Cll sangre, flolan, empapados 
Crislados y<'llmos, micmbrns palp.ilantes 
erizan la eampafta ... 
Y los tro'!Jeos lmmanos 
so revuch:an, amagan: 
o impolenles do hcdt·, siquicm insultan, 
lnicntras Jos restos de vilal. ::;.liento 
('Tltre sus labios macilentos vagan. 

Los antiguos amigos, los hermanos 

105 

se encuentran, se eonoeen... y se abrazan ... 
con el .abrazo de furente saíla. 

:1\i tregua, ni piednd.-¿Qn!én me retira 
de esta escena de horror?-Rompe tu lira, 
do.licnte ]\'fusa mía; y ariles deja 
por siempre sepultada en ncohe obscura 
tanta guerra civil. ¡Oh! tú no seas 
quien a la edad futura 
qukrn en durable verso revelarla: 
qnc sl mengua o escándalo resulla, 
honra más la verdad quien más la oculta. 

Como rayo enlrc nube tormenlosa . 
serpea fulminnnclo, y veloz huye: 
vuolve \1. brillar, la lemp·e.~tad disipa, 
y ~n esplendor al oielo restituye; 
a~! Ia espada del invicto Flores 
por entre los cspos,os escuadrones. 
va sin ley cierta, brilla... y desparecen. 
1\. Jos unos aterra su presencia: 
otros, 'piedad o] amando,· se rindieron: 
y a los que, fuertes para huir, huyeron, 
los alcanzó en su f11ga la clemencia. 

i Salud, oh <:Jaro Vencedor 1 j Oh firme 
brozo, coluna y gloria d~ la Patria 1 .J 
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Por ti ln n.~o]al.'it'm, po¡· ti o! estruendo 
J¡(llit~o t'<'W, y .la ins_piradu Musa 
d<'II¡>Pi'l6 dnndo ancbalado canto. 
'l'or li In l'alria ~.L merecido llanto 
lillliJlln ni. mirar el hecatombe horrendo, 
<¡IH' es p¡·ec·.io ele la paz. Por ti rcr.obran 
1111 par. los pueblos, y su prez las artes; 
In ;;.I.Jna Temis su santo ministerio; 
:;u aniigno honor .Los patrios cstancbrlc.s; 
la Ley su cetro, Libertad· su imperio: 
y Jns sombras de Guachi desoladas, 
dü su afrenta y dolor quedan vengadíls. 

Hey de Jos Andes, la ardnn Ircn'c inclina, 
q¡¡e ·pasa el Vcnoedor 1 A nti{'S!ra~ p'ayus 
dirige el p:1so victorioso, c11 Lnn'o 
que el himno s:¡cr·o la amistad entona, 
y lausta la Victoria le destina 
iriunfaks ¡Jompas en su caro Guayas, 
y en e.<;tc canto espléndida corona. 

Guayaquil, 1835· 
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Saber JlOncr en priiclica el nmor 
que a Dios y ,al hombre debes profesar; 
a Dios, como a tu fin último, amar, 
y al hombre, como imagen de su Autor; 

pl'Oceclcr co'n .lisura y con candor; 
a todos compiaccr, sin p.dular; 
saber el propio genio dominar, 
y seguir a los ptros el humor; 

ctm gnslo el bien ajeno promover; 
como propio, cl ajeno ,mal senlir; 
sabc:r 11cgar, saber c.ondosconder; 

saber disimular, y 110 fingir: 
csla ciencia del mund.o ,has de aprender, 
tsla es, JJitw, la ciencia de vivir. 

Guayaquil, 1836. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r:nsayo sobre el hombre 

POR ALEJANDRO POPI3 

PHOLOGO 

El título solo de este opúsculo bastaría a indicar 
~u importancia, si acaso el Emayo sobre el Hom­
bre no fuese tan .conpcido y recomendado por su 
Hntigua CC1lebridad y por ,el nombre mismo de SI~ 
nulor. - ¡Popo escdhicndo ;del hombre! - Nunrn 
tm obje-to má<; grande ,excitó la fanlasfa de un 
eanl<H' m:\s filósofo, ni ,más sublimr. 

Si Popo .no fué ,el primero que empezó a de:;em­
llarazar la uwtaffsica de las pueriles suti'er.a> y de la'> 
ininldip,iblcs abstracciones que de .dos siglos ntrá~ 
la afl('nbau y segregaban <.!el trato humano, a lo 
Jncnns, antes de él, nnllie osó prcsen.lar O>la cicnria 
eon la honcs[a dcsnucle:r, de la' YCI'dad, Ita<l.:o, ccfiirla 
do I>JS alegres flores ,de la poc:;fa. 

Lu. moral, que, a manr.ra de l:t ffsi<'~l, acababa 
f.nmhién de ~;acudirse de su rn:llt~l'ia sulil y dcspe­
ja.r~o de los c.icl.os y de ws turhioucs, .no le es 
mrf!lOS dt~ud.nra do sHs .progro.>os; ya por la Si!U'­
.plioldad cmf que dr.~cnvuolve sr1s pu inciplos funda­
monta]e,o¡. -- ya por Jas ideas subl~mO<> que da de 
Dios como <'I'C>.'Hlor tlel mundo y del hombre como 
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criatura suya, la más excelente de tmlas, a la cual 
rstán subm·dinadas las demás, ,y co:n quienes con­
curre al grande fin de In creación - ya final· 
mente, para . revolar eL misterio filosófico del mal 
moral bajo J.a provilleuda de un Dios santo y 
bueno, y d.c.l mal. físico con el orden, hermosura y 
perlecdón del .universo. 

El. enajenamiento que me causó la lectura de 
~te poema uo me dejó sentir cuánta s,ería la au­
dacia de cualquiera que empl'OIHl:e~e SLl traducción. 
La nieJJla que cubría esta montaña ertorme no pee­
mitió medir, ni computar su altura. Mas los con­
tinuos esfuerzos y la lucha que de.>dc luego :tuve 
que sostener con cada frase, y aun con cada pala­
bra, me vo,Jvieron en úü acuerdo, y pensé entonces 
ceder a otro más hábil, o más feliz, el honor de 
Se!r el ·primero que dieoe a Pope elll nuestra lengua. 
Pero, ya había empezado... ·1 y es tan duro retro­
ceder 1 Hay además cierta .vergüenza en desistir de 
un empeño tomado con resolución, que indelibe­
radamente llega uno a _persuadirse de que es más 
dificil deshacer el primer paso. que se h:1 dado¡ que 
ve'!lcer todas las dificultades q11e se pre>ienten en 
la ·carrera. Yo me hallé, pues, sin libertad para 
abandonar uB.a obra comenzada, una obra que ha­
bla de servir forzosamente a mi ius.truccióu, 5i­
quiera por las frecnenles lecciones y detenida me­
ditación · que ·debía hacer sobre cada pen.sami<~llilo 
para verterlo en nuestro idioma. Una vez resuelto, 
me oreía satisie~.:ho con que las sentencias queda­
S<lU en mi espíritu bien meditadas, aunque sobre el 
papcl saliesen mal vertidas. 

Al principio, aspiré a ta gloria-verdaderamente 
vana y pueril-de u·aducir este Ensayo' en casi igual 
núme1·o ·de versos que tiene el original; mas cua\­
qui€!J·a que conozca el carácter raro de la lengua y 
d.e la poesía inglesa, y el rarísimo del genio de 
Pope, advertirá fácilmente que esa era una em­
presa desesperada. Yo me pet·caté temprano de mi 
crro;r; y encontré tan poca fluidez en el estilo, 
tlln poca armonia en el metro, tantus ideas omiti· 
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das, bntas u·nm:kiolle>':, () duprimicfus o v:o~cnlas:; cu 
los pri.nil!tW.: L'·Íllt'.l\<'.11\ll versos que tradujo: que, na­
ltH·n.lmcn\r., pn~:ú ni. ex\ romo opuesto; y me resolví 
a dnt• ri(\ndn .~uelta a mi imaginación, apropiarme 
Jo:¡ 1wusumienl.os del autor y cxpre:arlos ele! mejor 
modo c¡ml pudiese, miadiendo nlgnn::~s ideas, imft­
I(BLII'.'; y n:ln.~iones oportunas, susliluyeudo los· sí­
Lllik~> que e:reycso más propios, haciendo ligeras 
inv~·~'.~iones, ampJiando varias descripciones y sa­
e:ndi<\ndo el. yngo t!P. unn. rimn. rigurosa que, en bs 
lrmh1ce.iO'nes, es ocasión inevitable cte· ripios y acli­
<'.ion;~a extrañas y superfluas: escoUo que no pu­
dicL·ou salvar ni los más docto~ maes:tros, como 
León y Herrera, Boilúlm y el mismo Pope - Yo 
súlo seré responsable de lo~ crrorc~ y de la imper­
f<?cción que resulto n la obra por mis varia~ione<~~; 
y para quü touos ¡J.uedan formar y reNifiear su 
jl1icio, he queri<lo irnprimii' j untamon~e el original, (1) 
con cuyas bellezas _naturales pienso también suplir 
do algún modo la debiliclad de mi versión, aunque 
ecwtribuyu yo mismo a. ,que sea más visible la di· 
fereuc.ia en\tXl ambos co.n la indispzlJsahlc compa­
ración de los <los textos. 

Sea cual fuere la cxten.~ión con que he nsado 
do esln libertad, JJadic podrá acusarme de haber 
olvidado los preceptos y leyes a que están ruiela.'l 
las c.omposiciones de este género; antes bien se 
oh.o;ervarú que, llahiendo escogido un argumento ajO· 
:no y de uw públic.o, he procurado hacerlo mío. 
sin di'!t·awlar en nada la parte dol autor; p>ero 
lamhiún .~in atorman1ar mi genio eiL una cslrcchn 
y ¡lJ'<~<':isn órbita, y sin sacrificar mi opinión, las 
r<•g!tl~\ dd arte y ol honor poúti<'<> a lm.a servil 
fiddli<lilfl: 

{l) l•:n g-radu n ln hrev~déH1, ~;llprimirnmi en esta e di~ 
ci6n, el orir~inal dr. l'npr., a que: """'~ el autor.-·-Nota 
del editor. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESIAS lll. 

Puulicn 'IIJ!IIerie,q ¡wivali jnris Cl'il, si 
N<'c eirl'll· vilclll• pa/.nln1nqup, moraberis orucm; 
N ce 1:e.rlnnn vm·bo auraliis 1·eddcrc, fidu.s 
f nlcrJil'l's : 11r.o 1ln8ilie.~ imitator in arctum 
U·nrlc JWdt'JII l'rofr.rn• pudor vetet, aut operis le.r:. 

Epist. a<l Pisones. 

El En.~nyo sohr-c d llomhrc comprende cuatro 
üpfstolus, en las c.unlcs siC> trata clo la naturaleza y 
estado del. lwmhrc en rclaciótl colli el universp, 
consigo mismo, con Ja socicllad-tle qttc o-; parte-y 
oon la felicidad a que está ckstinado. Concluida la 
versión de. la primera, mi arrojo fu~ más lejos, y 
c.oncobf, quizá muy neciamente, el designio de for­
mar un sistema completo sobre las costumb:·cs, des­
euV'Oilviendo varias indicaciones del autor y aiía­
die<ndo nuevas observaciones sobre la extensión y 
Hmites de la razón humana, sobre el carác.tor do 
las ciencias, de las m·tcs M·ile:;, de los diversos ta­
lentos de los hombres, y sobro la aplicación, uso 
y abuso de esas mismas ciencias y de esos m!smos 
tal<mtos en la socierla<l civil y religiosa, para hacer· 
más sensible la es-trecha relación y enlace que hay 
entre Ja virtud y la felicitlnd. 

El mismo Pope parece lniber conocido ·este va­
cfo e,n su Ensayo, habielliCI.o escrito otras epísto.las 
morales sueltas y varias otras composiciones sobro 
Jos objetos indicarlos, señalarlmnente eJ libro IV 
de su célebre Dunciada. i\Ii intenrlo era, ya que mis 
fue~·zas no bastaban a la ejecución del plan que 
audazme!l.lle hauia concebido, l'raducir toLlas ems pie­
zas y }lolocarlas como partes similares en los lu­
gax-cs convenienJres para que formasen un todo re· 
guiar, mlO' y completo. 

El ocio que disfmtaba entonces, la ilistraccióu 
d<l todo negocio público y la soledad, me pro­
(Hil'llhan maravillosamente a esta grallKle y del:ciow 
oe.upaeión. l'l'[as por aquel mismo tiempo una ,Y07,)"· 
ilii[H"t'iosa me llamó de improviso a tener ~_af,to 

:: ;;¡ nmwm:cP. 
:•, ·;:; N ¡, e 1 o N ¡, l. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



112 JOSfo: JOAQUIN DE OLMEDO 
~J'\..'V"V"'V'"V'VVVVVVV~At~u"V'\ 

Cll Jos ck~linos dP mi Patria. Los cuidados de la 
vida p(¡IJl;kit y los pcligt·os que ince>antemenl~ amc­
lJaznroH Jui pafs hasta la victoria de Pichincha, 
vinie1ron ·110 súlo a interrumpir mi tarea, sino a 
SCJHll'lll'IHC de Lodo género de estudio, e3p3cia!mantc 
d<··l trato con las musas, que son, como se sabe, 
Jlimlnm<•nlc delicadas v celosas. · 

l'nRndo este intervalo, emp:.eza a desperlarse- el 
<l(•r-;eo de proseguir una obra ·interrumpida pot· tre~ 
Hflo~;; y hallándome felizmente erL un pueblo etl que 
abundan personas de sentido literario muy exqui· 
tiilo, y donde no faltan buenos conocedoms de h 
propiedad y gracias geniales de UJlO y otro idioma, 
me he resuelto a publicat· sola esta primera epís­
lo]a, co~1 el fin de consultar el parecer de los inte­
ligentes, exci,tar su crilica sobre el método y forma 
do mi versión, para que, castigada según su~ ob­
servaciones, pueda servir de cjemp~ar a las poste­
riores, que debo continuar luego que pasen las 
nuevas atenciones que me han sobrevenido cuando 
Jo recelaba menos. Entre tanto, mi espíritu irá t'C­

coumndo su estado nll'tural y lJ¡ ,qcrel~idad perdida 
Cll la LormenLosa época que acaba de pasar, en la 
qno trayendo una vida pública, p.uedo decir que he 
vivido fuera de mi elomento propio. El mar ogi· 
IIHlo por una larga l•cmpestad conserva aún su in­
c¡uiclud illllCho tiempo des]lués de serenado el cblo. 

La siluación política de nuestra América, así como 
luó el molivo principal que me excitó a e3la em­
pt"l'Sil, será .Jamhién un vivo es-tímulo pam l.levar­
Jn n 1>11 co.nclnsión. ·Cuando los pueblos sacuden 
una odiada y antigua clomi n':wióJ~. y c·.unndo toclavfa 
110 han tcnitlo ni el tiempo, ni .la ocasión rlo eons­
liluir~t·, aunque In neecsidnd Jos obliga a adoptar 
lns antiguas leyes (no JHH'C.[!te sean buenas, sitlO 
¡wrquo lllll.YOr mnl ()~ no l.cnc1· Hi lifW!l.as), nadie 
puedo iguo.rar 1pte esas IC)'CS pierden gran parle 
<le su vigot· y pod.er, yn por su mismo curáclcr de 
provisionales · yn pon¡uc no SOIL amadas por s'U 
falta de bonda1l y por el: rc¡·.ncrdr} que traen consigo 
de su origrn · ·· ya pOJ'(jlle, aun las qtte parecen 
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111ll~ Njllltu.tivu~, respiran ~icmpre el morlííero nllc)(lo 
t'"{)!o:uial. · yu, L•ll lin, pon¡uc, despe.riado un:1. vez 
fi'U loll Jllli'IJ!o:¡ el tl·;plri.tu, ol scntimieiüO, de su in­
d¡•.pt•ud•~•win, ~ufn.:JL impnl'icntcmentc tod:~. le_y que 
l\0 lwya ditllUJUHlo d•·- :m propia voluntad. 

l·~m, po•· litlllo, iwli~pcnsah\e. p,rcparar un remedio 
<JIIC JlruviHiese ¡•s•~ tnnl, e:t~i necesario-aun on las 
nwolueiont·x HIÚS jnkiosns---y <¡nc no pocas vec.:s 
hu prodtn•.ido ¡.(1'11 11d•·l'l ralamidades y grandes crí­
lll<'IIl'S, tnrde expiHdo~ y c.on nwch:.t sangl'e. Este 
J"<\mcdio no puede wr otro que dar a Jos pueblos 
un !J\wn ~islema de moral. Espero, pues, que cou 
~ns luecs y lecciones cooperarán · conllligo a tan 
s:dudablc fin, todos los que aman c.ordialmen.toe, ln 
Patria y deRean verla prosperar por el adelanta­
micmto de las bellas letras, por el influjo de 'Uilll. 
~auia y propia legislación y por el imperio de las 
l>Ue.nali costumbres, que son el mejor, el único su­
pc-Jmento de las leyes, y rrcc.uentemente más e:icaz 
true las leye:¡ mismas. 

8 
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La razón no pufrlc formar.~c idea de Dios sino por la.<> 
cosns visibles; ni del hombre, sino c.onsiller:ínuolo 
c.omo parte de este mundo, cuyas ro:adoue·; co'n el 
unh•crso n0s so:n desconod.das. - Esta i;;no,·:mcia 
c1; la fu en le de nuestras qucj-1s CO.lltra 1.:1 Provi­
dc.w:ia. - Necedad e iu1justic:a do esias queja.,;. -
p;n·n c.onoccr la sabiduría dB Dios en b forma­
ción del hombre, es prcr.:so comprendet· toda. la 
JH'rfccción que convicrno a su fin y al lugar q11e 
ocupa entre los seres creados. - En la ignornn· 
c.ia de Jos sucesos futuros de la vi.da, y e-n la 
¡•sper:111za de una fB:ic:darl futttra, se funda nuo;­
lra fdil'idad prescnll(;. - Nuestro.•; on·orc> y nuos­
lra mi~<Tia provienen <lol orgtd:io <fi!C nspira a 
'ltll:'. pt•J·[eedótl de qttc e\ hombre no Ci c:qla;:. -­
(•:J IW mira t:omo el objeto final do b Crc,1eión, 
y qtt.it•.n\ <\11. el. mttndo mowl. la [1~\rrer:c.iótt qLtc no 
hny j'II el tlllln<lo. ffsicD, y l[lW no JHLetlo haber 
(~11 !:11; t'os:t:; r.rcada;. -- .l·:n d nniver;;o visible 
hay ;1111 orden, Hll:t ¡.;t·:Hiadcín de pe¡·fccciollcs. 
cnl.rc ln,q 1\rial.nras, de d.ottdü rc;ul.ta la subordina­
ción d.o tlltaK a otr:ts, y dt\ lo:los al hombre. 
- Gradaeic'11t d.e .';l'.nt:do.~, · in·;L· nlo, pcwumiento y 
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razón. -- La ra:t.ón da al hom:.;n~ la superior.Ldml 
:;obre lodos Jos allimalc:; y le compensa con ven­
'fajH todn.'> las ealid:ul,·s que ellos tic•nen sobre 
él. -- FacHliad;·.'l sr.nsilivas más delicadas nos hn. 
rí:w mi.•"·.mhlc:;, · r .a eonscrvación, la foEcidad' 
de la~: erialttr:t~;. pcttdt~ del. onlcn y mttlLto en­
bc·c de toth~:;: fa nt<'llot' dislocación causaría Ja 
dcsll'llcr.ión dd lmlo. - -· J·:J. hombre pnra set· feliz 
en el estado pre.•:<.•r¡Je y futurn dcllo someters<~ 
a los dcsigr.ios d.e la J.'rovitlclleia y co'ncluir que 
TODO ClJi\NTO EXISTE ESTA BIEN EN EL 
MUNDO. 

; i -.-,...,., 

¡ Dcspier<a, amigo y, generoso, Üe•ja 
.Jns ncdas esperanzas, lm · capric.lws 
<le la ambición, al. vulgo, de los reyes 1 
Y, pues d soplo de la vitl:1 ap\)Has 
nos pcnniie observar lo t¡ne nos cerca, 
y se cxtin~ue desp¡¡(>.•;; ven y corramos 
sobre r~ia escena rápida del lwinbre. -
¡Qué laberinto !-cx:c./amfls.-MDs no p:cn;;e·; 
cpte cnrccc de pla11. Arbol qttr. Cenia 
c.on sns ltenno,o;o:; y vedado'< frutos; 
campo do rosas entre ah rojos nacen: 
n~corrúmos.lc pues; y euanto muesha 
sobre SLt fa¡,, u (!entro el seno guarda, 
conmigo incbgarás, y la.s tortuosas 
sendas que sigue quien se arrastra c:cgo, 
o el loco almctimieni.O del orgullo 
lflte, en su mentida e:evaeiútJ, se piercb. 
S.eguit' lu obra voz, Natm·nlczn, 
rcs m¡ estro fin: la necedad humana 
conhl!ldir en sa error, y vet· las causas 
de quejas ·y opilriones, siempre dignas 
de ri.sn., o de censura: Al Dios .ele', hombre, 
a .los ojos dul. hom!Jrc vinrlifJllcmos. 

Sobre Di es, sobre el homl>J e, ill.guna idea 
~ólo por lo qun ycuws nos f(>l'Hwmo~. 

~Qué wmos 011 el hcml:rc '? Un s6r ·dotado 
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do rcflr.xil'!ll, que su lugar prescrito 
I'Oil los lklll(t~ en l.a Creación ocupa: 
y lodn nu~·~l1·a ciencia sobre el hombre 
a \'slos sol.os principios se reduce. 

()1w n Dios conozcan mumlos infinitos 
IJIIL'· Jli Jos puede divisar la vista, 
·ui el alma imaginar. Que allá le adoren ... 
1'1 oso[ I'OS conoc-ei'lc y adorarle 
dd.Jemos en el nuestro. En audaz vuelo 
quien el e.~pacio penelr:H ¡JUdi·f:'se, 
y mundos sobre llll!!ldos ver girando 
para fonnar e! universo, y nuevos 
planetas . ,descubrir, y Jtuevo~ soles, 
y yer qué seres las c.;tre.Uas pueblan: 
ese podrá decir porqué Dios hizo 
el mundo lal como es ... Mas, d_í, ¿tú sabes 
cuáles de esta olm1 son los fundameu,tos? 
¿El mutno lnzo ·que sus p·at·tes une·; 
¿La justa proporción, y Ja insensible 
gradación de los seres? O bien, <línos, 
¿podrA uua parle contener su todo'? 

Y esla cadena que lo enlaza todo, 
y Jo sostiene todo, ~úe qué manos, 
de nls de Dios, o de las luyas, pende? 
¡,La razón indagar 1 Hceio 1 preiendru, 
por que eres eiego y débil? ¡Ehl debías 
allll'S huscnr la eausa-aun m:Í'> oclll:ta­
por t¡ué no eres más débil .Y más ciego. 
\'(· a tu madre la tierra, a pregunlarle, 
por qnó ül roble será más alfo y fuerte 
q lit'. 110 las zarzas que a Stt somhra crecen. 
O prt•¡.(unta a Jos cielos, por l]llé eausn 
~011 menores que .1 t'q>iler Jas lunas 
<[lll' t'll lol'llo giran 1lc (,1. 1:\hl, si e·; 'muy justo 
lJlll', de t11antos sis<lenllls so:u po.>ibles, 
prcfie.t·a In etcmal sahidur(a 
el que fuere mejor, dond1: Lts partes 
6Íil Jn llH'IlOI' inlel'l'upci<'>ll se adunen 
para no dioulvl'n;e, y do!lllc octtpo · 
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cada ~ér stt lugar; fuerza es que el hombre 
[{!nga el suyo también e111 esa e~cala 
de los seres que vi vctt y qtte sienteJJi. 
Y aunqu{) ardan en disputas las escuela.s, 
ya sólo resta inves;tignr ~;i el hombre 
está, con relación a sn des:t'i1~o·, 
maL col.oc'ldo en el lugar que ocupa. 

'1.('/ 

Lo que es mal para el hombro, p·uetli€1 y debe 
ser un bien para el loclo: el. arlo humano 
cuando se esfuerza más, produce apenas 
aun con miL movimientos un efecfo; 
pero Dios con un solo movimiento 
llena lodo su fin, y atm oVros fines 
prepara y perfecciona ... y as[ el hombre 
-que es aquí el móviL primordial y solo 
en ese onlcn-, rpdzá, subordinado 
a ,9tra esfera mayor, muevo una rueda 
y ~.oneurn~ a otro fin que él no conoce. 
¡Quién, ptt{'S, comprenderá de este gran todo. 
el plan y tin y dirección y le)'ICS, 
si una ¡níninw parle sólo vemos 1 

Cuando e.l fiero caballo reconozca 
la mano que le doma y, mal .~u grado, 
:]e reft·emt, o le aguija CIL su carrera; 
y cuando sepa el lento buey, qtJe ahre 
ora. la dura tierra, ora es llevado 
cual víctima lll altar, om, ceñido• 
de flores, cual un Dios, ·Mcnfis le adora: 
c11lonccs eonoecr, hombre orgulloso, 
podrús lambién ttt fin, y adónde tiendes 
l u acción y tu pasión; cuáles las causas 
son del bien y del mal; qué te· reprime 
o qué te. impele a obmr; pot· qtté, unas veces. 
fle 1ma deidad te elevas a la csfe:ni, 
y otras, de un siet·vo a la vileza bajas. 

No digns, pues, qttc el hombre es imp:Drfecto, 
y que Dios hizo mal; antes co11fiesa 
que el hombre-a quien es dado solamente 
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gozat· dd. Jkrnpo un fugitivo imlanle, 
y <H"IIfl;ll' dnl l':>pado un solo punto­
<klH' 1:l'.r l:trr fü!iz y tan perfecto 
I'OIIlr> ,•;u st:r y conctición cxine. 

¡I)¡•,J 1 i ilro del Destino na elle puede 
ln·r ¡;ino la línea on qtto está escrito 
lo pn•,<;enlc no más. Próvido el. Cielo 
:ti ill'ltlo oc u]:[ a cnanlo itle,pira al hombre; 
y a éste, cuanto a Jos :1ngeles revela. 
1 Quién pudiera jamás vivir tranquilo 
1;in ~sla obscuridacll .. , Cuando el cordero 
{'~ por stt gub cnudcn::tclo a muerte, 
¡,si él ltt r[lzón Lavicra, lo vcrfJs 
tan aJ.cgre y lascl\'o en la prade-ra 
pacer, brincar y, en illoccntc llalago, 
.lnmcT la dura marto qrtc le hic·rc? 
¡Oh k,]j;: ceguedad de l.o ftlturo 1 
grac.ioso dón, a iodo sér p:·c<;,tado, 
porq110 llene·wcjL:r su t:n; en tanto 
que él snhio Attlor en plácido reposo, 
su ,ohm suh!imc com;crvando, mirn, 
<'Oll ojo si.empre i;~nal, un vil insecto, 
ó un héro·~ perecer; en el espacio 
.l':t '!!11 sisíema, ya un álonw, perders,e; 
y an1 poll:t:; de aire, o mnndos, disolver>.C. 

Hdrcua, pues, el vndo ele tn orgullo; 
y ('.<:pera que la mtt~Tic ec;os mis·terios 
h• venga a rev-c<lar, y a Dios adora. 
1':1 ignorar te deja sahiamcnlo 
cuM ltt felkidacl fttlttra sea; 
'lilas para )a Jlt'Csenlc, 1\tta esperanza 
que lLO nwcrc j:unús puso cu [11 ~:cno. 
Si aqn( 110 en\> fco.!iz, [{¡ <lc·hc:; serlo 
011 otro orden dt) liernpos y li0 ¡;eres. 
¡ Olt, có!llo d :dma itu¡uiela y Jimilatla 
reposa ':(se cngrandlf'.C'i' "'1 csl:t ideal 

El Indio pohrc en :;u rtllle:r. su~nido 
ve eu las nubes a Dius, le oye ct~ los vientos:;. 
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)1i v:.ma.s arl-rs ni orgullosa ciencia 
l'lll alma inrrlt\ e:>t:itaron a elevarse 
más allá de la c~;fcra en que el sol brilla. 
Su p.:nsar, su ~;abcr, no va1~ más lejos 
d~ lo que akanzan .~ILS serrtidos torpes; 
mas la simple Nalur~1, ele esperanza 
JJO le privó; y allú lr:-ts de aquel monlc, 
cuya dma :a~ pierde entre las nubcs, 
un cid o (J ~e promete; ;-;o imagina 
ll.ll mu.ndo on, cuym; ho~t¡ncs solilnrios 
libre JHlCtia vagar; o ya. en el medio 
del mnr, unrr isla más dichosa, do:nt.Le 
un cruc,l conquistador jalllás arriba 
por sacirtr Ja scd de oro, derramanrlo 
sangre doquier y scrv:iduinbro dura 
{:lt ilombre de su Dios; cloadc ol esclavo 
''e su tierra nalal, y alrgre vive 
sin que su mno feroz y avaricios.o 

1 (()-

-en mil modos le .oprit1u, y sin que csp{)ctros 
qne la snperstic.ión crédnla forja, 
.Ja paz rlel snc11o y de la noche turben. 
Conlcnto de cxi.slir, él no desea 
ni Jns alas tlcl ángel, ni Ll llama 
en ,que arde d serafín; mas se complaco 
en la dulce ilusión de que su. ami¡;o 
-51t peno íic.l-ser:'i su compaíhi'O 
~ i"i:'i, en el mismo cielo que so fin~e. 

Pero tú eres má~; sabio ... En tu ha1anzn 
pesa, pues, tu opinión contra la ciencia 
ele\ _próvirlo Hacc,dor, y, .óefíalanclo 
ció csl:'i h1. imp~rlección, dí qttc unas veces 
se muestra liberal, otras nvaro; 
y, para darle perfección a su oln-a, 
JlOll "1? CJUC'. falla, l[llila lo ({l\C SOhra. 
Destruye a tu p!acer todos los süre~, 
o n"Ucvm cda; y CIL tn orgullo, excLnna: 
«Si el hombre no e;; feliz, si no es perfecto, 
»y si no c.s inmortal; si en éL no emplea 
»lodo su amor y su cuidado el Cielo, 
»Dios es injusto,)) Y arrancai~d.o osado, 
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el eclro y l:l hulauz~l, do sus manos,· 
sé Dios ik. Dios, y juzga sLt justicia. 

Andgo. Yttclvc en ti: ele nuestro orgullo 
.111\l'-r. lodo el r.rror. .1\:'adle en su e:;(ora 
se puP.dc contener; todos aspiran 
n o/rll mayor. Los ángeles ser dioses, 
y 1 os hombres oer ál)gelos quisiet•an. 
Si lt.~pirancto a ser Dios, se perdió el ángel; 
aspirando a ser ángel, se l111C!'J el hombre 
do aquella misma rebelión, culpable: 
pues inverlir la cierna ley del orden 
('S pecm· contra Dios, es oponer~e 
n su cierno designio... y se prepara 
la universal disolución del lllii!Hlo. 

Si pr{•gunlas, ¡,por qLté los astros brillan? 
si preguntas, ¡.por qné la tic na existe? -
«:-:ió!o ('.S por mh-responclerá el orgullo-; 
por mí, derrama liberal i\'alura 
tle frutos v de flores coronada, 
iodrJs sus t.Íoncs del fecLl!ulo sono: 
por mí da. en su estación, In vid su néctar, 
)' s11 aroma la rosrr: poe mí encierran 
In.~ minas mil t-e$oros; y_ los vicnlos 
:-;ohr-e .la mar me Ue1·an obedientes. 
Nnc-e el sol a alumbrarme; v es la tierra 
mi ,pcdcslal., }' mi 'dosel el ciclo. 

i\las r.uanclo f'.! sol en sus lelalc3 rayos 
:t~oladora pes/e nl mundo envía; 
~:~wndo las tcmprsladc.s, fCI'I'Cmolos 
y (Tupcion(\~ volcánieas arrasan 
y srpullau los pLtchlos y naciones; 
¡.no se podrá clecir que se cxlr:n·ín 
Nalura de .su fin, y que e11 el m11.1Hlo 
r<'ina el Gtmi•J de-l. mal'? --- «No, n.o, (responde 
la voz de In razón r¡ne lll!llCf.l t~ngafta) 
»pues la primer~ Cansr1 Omnipolcn!c 
»sólo por leyes gencmlcs obra, 
»que imrierle rara vez, cunuclo .le place, 
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»Y nunca siit razón; y el mal. permita 
»si a conservar el todo contribuye.» 
Pot• esta justa ley, cuanto hay criado, 
lodo cuanto no e> Dios, es imperfecto, 
y murlabl>e y mortal. ¿El hombre solo 
no sufrirá esta ley?... Naturaleza 
tal vez del grande fin que se propuso 
de hacet· feliz al. hombre, se desvía; 

121. 

y aun d hombre tamh;én: ¿qné importa? ... El orden 
ele c<;e clesOI'dcn aparente nac<>. 

Aquel gran fin, en: sucesión perenne, 
lluvias, calor, screnidacl requiere, 
o m lis hien una eterna primavera; 
110 menos que e1t .Jos se!'cs racionales, 
mo<kración, frugalidad, templanza, 
y un orden regula!' en sus dese::>s. 
Pues si, en d onlcn mtlHral., no altemn 
el tk;ignio de Dios, las le:npcstatle;, 
,J~s pr:;lr.s y vio1r.nt.os lerrrmolo>, 
¡.lo han de alterar Los crímenes inrandos 
do un Borgi:.t, ele un Nerón? ... As[ lo piensa 
e11 el delirio üe su orgullo el hombre, · 
sin n.r que pLtcclc Dios hacer que el v.ido, 
d<'. su jLtslicia a los designios sirva. 
¡.Quién O.S<11'á incnlpar la Providencia 
en el orden moral, si vin:dieada 
siempre en ol orden nalut·al la ohs·crva ?_ 

Por una misma rc,qla juzga de ambos; 
mas siempre enados vagarán tus juicios 
del gr:mdioso cspeclticu1o del e:elo. 
Si m6.~ finos tu oUat.o y lacto fuet·an, 
<"1 choque mtis ligero, la más duke 
itnprc~ión de una flor, le cansaría 
d dolor o ¡¡] muerte: un trneno horrible 
fnt•rn cada rumor: siempre aturdido 
del armónico són de lus esferas, 
;<;inlilr~~1S no escuehar la melodiosa 
queja del ntiselior, del vago viento 
cJ grato susurrar entre las ramas, 
y el tono adularlot· del arroyuelo. 
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Atlor:l, · ,pncs, la ·gran sabidurfa 
ck·l 11111.\' Alio l'fl lu.'i dones quo t~ ha dado; 
y c.n lo <f!il\ Hiega, 8ll bondad ;dora. 

11:or !:1 inmcma Creación, cuál va la escnla 
de int•rci:t, vida, im!in¡lo, pensamienlo, 
~~~~ insensible gt·adación .~ubkmlo 
d('::dt• . .la humilde raza del i ns-eclo 
a Ia <'slirp.e del hombro soberana 1 
¡ Qn6 mortificaciones lle senliclos 1 
1 Qué grnrlos inlermedios, dest1e el topo 
-a quien odiosa piel la 1117. le nie¿a-, 
al 1inc0 per~picaz ... 1 ¡De la leom1 
--q11c, al ruitlo de su presa, ]l::JI' la noche 
ciega .<:r. Jaw~a-, Hl perro, l'.ltyr¡. olf:tto 
discurriendo le lleva por llll raslm 
imvcrccp:ih!c. al J!Ú<: rcmolq ohje!o 1 
¡ CuM el uido, C!J.úl la vo;; creciendo 
vn d<'~~lc e! Jlludo pe:~, u ]as rnnoras 
aY<'S de abril en la florida s•::dv:l! 
¡(.!u6 filll!l':1 en el tuclo de h ruaiíD 
so!jj·e las redes cruo af,_¡nosa l('c 1 
¡En c:1da hi:o vivir, scn'ir, ¡m rece! 
¡Con r¡né disc.:rnimicnto va la ahcja 
lillanrlo, nun de l8<: planl:Js ,·cnel\OS8S, 
un lic:or s~il.rtclab!-c y delicioso 1 

Y en el orden d<O in.>linlo, si la me.n:c 
fiia<>, ¡ c¡n6 varied[ld. desde ol imnnndo 
,.¡¡ l'CJ'(]o c¡ne en el fango Se revuelca, 
nl cusi racional, JJOhle elefante! 
¡Y cw'tn débil b[lrrcra se inlcrpol110 
<'lllre eso iw;l.into y la razón hnr1wna 1 
¡ Pró}:imos siempre; y siempn'' scpnrarlos ! ... 
¡,Qui61! eonor.er podrá la cslrcci!a nl.ianza 
cnii'C .In seDsación· y el pcmalllienrlo '? 
¡ Olt ruúntos SL'J'C.'; 1 ¡ ru:ínl:'" rc'~adon:Co! 
¡,Y qnién dirú <le sns indl'finihlcs 
mcrlin.s IHtlurale7.as, cóq¡o l.iendc'll 
a 11nirs'l siempre sin jamCts tocarso, 
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ni nwnos tt·aspasar esa invencible, 
esa Hnca sutil,· que los s~para? 

Tmba la justa gradación de seres: 
y a1 punto los verás cómo se impelen, 
se chocan, se destruyen, .. y se rompe 
la nnión, la relación, de unos a o1ros, 
y do todos al homiJ¡·e; y, si tan varias 
facultades y dote~ y atributos 
e.slán c~uhordimdo,s a i"i sólo, 
porque te cupo- la razón en parLe-
-cual un destello de celeste llama-: 
dí, pues, que tu r:vón toclo lo abraza, 
que tu razón se sobrepn!t:'- a !orlos. 

Discurre por Jos aires; . corre el. globo; 
wmla la mm·: tlescuJJrirás doquiera 
la materia agit::inclose feenncla 
y pronta a prcchtcir. ¡ Cuúl se dilata 
la progre.~ión ele serc:;! Hacia arriba, 
¡a (jLL6 aitnra se e!eva inat.:ccsiiJk 1 

En torno, .i qLté e:-;.Lcnsióu ínlerminab'c! 
Hacia abajo también. ¡en qu6 ÍIISond::b:e 
profundidacl se pierde!. .. El princ;p:o 
de la cacle!Hl es Dios: siguen por ordc1~ 
ángeles, hombres, bestias, aves, peces, 
insectos invisibles. ¡ QHé in,iervalo 
del infinito a ti, de ti rt la nada 1 
Si al lugar de los seres superimcs 
tú aspiras, al tuyo aspirarían 
los seres inferiores; y ll!l vacío 
Juera en la Creadón. doncle, si quilas 
11na gracia, .la escala ·se destruye; 
y, roto 1m eslabón de la cadena, 
la cadC'na lambién toda .se rompe. 

Así un sistema de ce'cst2s cuerpos 
gira obeclicnlc a sus centrales h~yes, 
que tiP.nrn rr.!ar.ión, con otros mundos 
que poblarán la inmcusicla(l del cielo. 
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Allcrn 1!11 lnnlo esle orde1~ porque acaso 
de aJlf c-'ijH\rns un bien: verás que, al punto, 
la 1~onfusi6n de un cuerpo se difunde 
a :-;u sislellln, y cle.l sistema al todo; 
y Ctli'.J'IÍ destnifdo el unimrso. 
1 ,11. licnn rlc su cenfro snc.ud.ida 
se escapará de su órbita; y los solos 
y pianolas irán ciegos ro'dando 
.silt ley cierta, ni fin. Precipitados 
lo.> ángeles que rigen las esferas 
sct·án también; los sere~ so:bre seres 
liC abismarán, ·y mundos sobre mundos; 
del ciclo desquiciándose los ejes 
vacilará s·u cierno fundamento, 
y, ante el trono ele Dios, Naluralc;,:a 
temblará hotTorizacla al ver abierto 
el espantable abismo de la nada. 
¡,Por quién d r.~nrden tnn to? ¡ Pot· el hombre 1 
1 Por un gusano vil! ... ¡Oh cuánto exceso 
de orgullo, ele impiedad, y de loema 1 

¡Qué, si rebeldes nuestros mielllhros u'egnti 
511 ministerio al alma que lo ri:je! 
¡Si el pie formado para holia1· la tierra, 
si la mano al. trabajo destinada, 
oler, guslar, oi1· o ver qnis:esen 
y a cumplir su deslino se nr.ga1en! ... 
¡ Q.u6 confusión/ - Pues mucho mayor fuera 
:;i en es la inmensa fá!Jrica aspirara 
«~ada parle a ser otra, llcsdeíiawlo 
('/ empleo y lugar que le ha pr~scrito 
la exte.lsa mento del ncctor supremo. 

No so11 todos los sere.'> si11o part.cs 
de . o;\l[e a<lnlirahlc todo, r.uyo euerpo 
rs la JHllttral.eza, y Dios el alma. 
Dio.>, que, igualmcnle, stt poder ostenla 
gmndczn y perfección, ercando .la lien·a 
o la csplendcnlc bóveda del ciclo; 
'Un átomo sutil, o el sol radios o; 
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1111 hombre vil que en la miseria gime, 
o el puro serafín que arrebatado 
en éxlasis le adora. Para El nada 
es alto, bajo, grande IÚ pec1ueño. 
Todo ante Dios es nada. Su iilefab!e 
e~pírilu penetra los abismos . 
del. cielo y de la tierra; enlaza, llena 
y Jo sostiene todo... se tmnsforma 

,12!i 

en cada ser, qued::mclo siempre el mi~mo. 
Nos calienta en el sol, y !lOS recrea 
c.on las alas del céfiro; florece 
en cada planta, y en los astros brilla. 
Inextenso se extiende: indivisible 
se difunde do(ruier: s~;; comunica, 
se da sin perder nada: eu toda vida 
vive: y anima la materia inerle: 
<>.n mies Ira alma respira, sien;te, piensa; 
y, obrando siempre, nunca se fatiga. 

Dcpón, pues-¡ oh morlall-, tu error: no llames 
imperfección e.~te orden portcnloso 
que no conoce.> bien: tu mayor dicha, 
quizá de lo que más inculpas, pende. 
Tu misma ceguedad y tu flaqueza 
son dones a tu fin proporcionados. 
Entra en ti mismo: pieu;sa en tu destino. 
Somete tu razón: espera firme 
sr.1· t nn feliz aqui, o en otra esfera, 
curtl conviene a tu ser, pues Dios lo quiere 
y, en amor paternal, sobi·e ti vela 
desde el alba a la noche de tu vida, 
y de su diestra poderosa pendes. 

Es 1a Jlaluraleza con sus obras, 
11n arte, para li desconocido; 
lo (rue Jlamas fortuna es el efecto 
de un gran designio, cuyo fin ignoras: 
Jo que .juzgas discordia es armonía 
cuyo hermoso concierto no percibe.~; 
y el mal particular que acaso observas, 
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e,~ Hu .bien W'''era.l. l::n Iin, couclnyc 
c¡He, ~~1 pl':;nt' dd ol'gLLllo, y Cil llesp•echo 
<in in I'ILZÓII il.w;a, CUANTO EXISTP, 

'l'()IJO i·:i'I'Á llii.·:N AQUI: TODO ES PERFECTO. 
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EPiSTOlLA SEGUNDA 

NOTA PUJlL!CADA EN Ltt Balan~·a, PERI0DICO DE 

GUAYAQUIL, Y ATRlllUÍDA AL MISMO OLMEDO 

Esta cpfslo~a tmducicla tiene casi cloll!e exlemión 
que su original. Críticos tlc grande antoriclad sos­
tienen r¡uc .éste es el mayor ll0:~c.to tle; una traduc­
ción ele Pope, cuyo estudio principal s0 COIJOr.e que 
crn. el de encerrar en ln . mús l!rc\'B 0xprcsión¡ el 
má:; extenso .pensamiento; y que cnsenchar la'i idea~ 
üel original .era dcsligtu·ai'lo cntcramenb. E~la ob­
servación puede ser cxaela llust:J. cicl"lo punto; pero 
no rs menos exacta y segura la rcgla de qne la 
c.laridad es el alma ele toJa composición, cspccial­
meate en .1m poe1na ditláe;tico·, cuyo objeto m ins­
tnti.r, y de que la claridad rara vez está unida a 
!u extrema .concisión. 

Además ele esto, toda composición en verso, ;,0:1 

c·ual. fuese su objeto, demanda cierto grado de or­
nato y exige que c11 ella .se sncdfique algo. a la 
armonín, sin Ja C1tal jmn8s se ltenarh el fin d0l 
poela; p11es una seri-~ de proc.~ptos áriclo:;, tarcle o 
temprano bslidia, regtt'armcn~e, C.()lJ10 todo e.o,tucUo 
en t¡uc .JW ticn·c. part·~ la imaginación. Las divinas 
Gc6rgic::~s son el moclr.lo el-:' e'iC género. 

No se crett por es:o, crue c:n¡Y'Cndcmos la censura 
de Pope. ni lttm¡wc.o la apolog[il de la difusión. 
Nada de eso: sólo qneremo;; indicar la neC"e;itlad 
llc c:uaraar un iUSlo mcüio en este JJénero ac com­
po:;icinncs, en las etu'lcs, lkmpo, tr[lbajo, repula-
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c.ión, todo 1'.~ perdido cuando 110 se cnticnc~n, y-lo 
que e~ peor·- -euaudo dan lugar a dudas, falsa~ iu­
terprel:wiout•s y errores que, si son nocivos en li!e­
rn\urn. ;";Ull IJCJ'JllCiOS!SilllOS en 1a lllO!"aL 

1 'rueiJn <le .esta vercta<l son las muci1as y .norfia­
dn.~ eontrovcrsias .que se han suscitado en todo 
tiempo sobre este Ensayo de Pope, entre doctores 
y Hwmlistas, .entt·e filósofos y cet1sores; lo que no 
ha eoutribuído poco a la mayor celebridad de e ;te 
¡Jocmu. Hombres muy dislinguiclos, entre e!los Lui' 
Hacine, se equivocaron en la inteligencia ele ostc. 
Ensayo; y si el célebre autor del po~ma d~ la He­
ligión se engafía er~ algunos puntos e1enciale3, ¿qué 
sucederá con homhres menos doctos y sagaces. ¿Qué, 
¡·on gente .vulgar qne nada sabe, teniendo más ne­
C.<\~illad de salJet· algo? La equivocación. de Hn­
cinc fué ocasión Je varias explicaciones entre los 
dos ,poetns; y aunque esta col'J'espondcneia .sm ttn 
modelo <le urbanidad, de franqueza y moderación, 
ltO por eso 

1
dejn. de poner en, ciaro que hubo oca­

sión de error, y crue este error difundido se disi­
parla tarJe, pero dej;lndo siempre malas semillas 
esparcidas que, naturalmente, no debían producir muy 
buenos frutos .. 

Puede ser que nuC'stro traductor se haya apar­
hldo u11 poco del estilo ele Pope, amplificando sus 
idcns; pero él lw cruerido _divulgat• lns importantes 
Ycnladcs eJe este admirable poema y p<merlas al 
:drancc de todos; ha hecho Lo que haría un hombre 
quo (lllsnnchase Ja circunferencia de su pozo a ex­
pensas de la profundidad, fncil itnndo el de.>cen·;o, 
y consiguiendo siempre .sacar agua pura y saln­
duhle. Fl traductor no ha querido dat· lccdóu do 
I:H·oui.~mo sino de moral. 

l•:ste método nada probará contm la concisión y 
encrgla de nuestra lengua; pues el aume:nto que 
~e 110la en la traducción, como se ha dicho, pro­
viene de la estudiada awplificad6n que se ha datlo 
a los pensatuit~ntos .c!c.l origin.al, y ele ciertas ideas 
que se ha creído ncccsGrio añadir para omalo y 
ltlejor intcligl'lll'ia del texto, Por ejemplo, Po¡H~, 
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hablando del hombre como un compuesto raro de 
elevación y de bajeza, de. perfección e imp~rfec­
ción, dice, entre o:tras cosas, en un so.!.o verso, quo 
«duda muchas veces si es un ·dios o: un bruto.» 
Mas viendo el traductor, que nada hay más. 
grande en el hombre que. el pensmniento, por don,de 
se crea llll sét· superior; ni que n,acla hay más 
propio en él, para conocer su miseria, que el errM· 
y el dolor, no se ha l>arado, en vert<'r así aquella 
expresión: 

... Piensa; y .osado 
ya se cree un dios, o ya inferlot· al bruto, 
si a error sujeto y a dolor se mira. 

Este desenvolvimiento de la idea parece qu·t)c la 
exoma sin alterarla. 

Por otra par·te, la descriJ>ción de las ciencias 
físicas y de los inventos del ittgcnio humano (verso 
lO y siguientes) le ha parecido al traductor muy 
diminuta en el original. Era prec:w ampliar esa 
descripción, pues así .lo exigía et adelantamien,to 
que esas ciencias han teu¡U.o: después que cscribiCl 
Pope. Han debido, pues, añadirs·e otras sub,limes 
invencioJws modernas· q11c merecen un Jugar pre­
ferente, como. son: J.os fenómenos de la e!eDtricidad, 
los progresos aumirables de ]a astronomía y de· la 
navegación, y ot esfuerzo de viajar por los aires: 
invenció.n que, poéticamente, se sup,one más acle:an­
tacla de lo que está, y que se preuice s·erá pel'fec­
eiuuada co.n el tiempo. Quizá debemos exfraiim· que 
esta descripción no sea más; extensa y que se haya 
olvidado .!ll (iltimo y portentoso descubrimiento de 
nuevos elementos .naturales, y la nueva potencia 
que ha aparecido en nue,stros dias para p,roducit· 
nuevas artes, perfeccionar las co:twcidas, vencer la 
fuerza de los vientos y el ímpetu de los ríos, dar 
nuevas alas al comercio, y, acercándose entN sí 
todas las nacio;ncs, hacer una sola familia de to­
dos los pueblos (le la. tiena. 

9 
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Otm~ lamp.lirieadoncs hay en la traducción, que 
pueden ~;uprimirse queclamlo el pensamiento del ori­
gilln l. Por c'jemplo, Pope clic0 en clos versos: «EnJ 
ül. eH'(· ano de la vicia diversa mento navegamos; la 
rnzúu. e1; la hrújula y nos sir\'Cn ele viento las pa­
:-;ionc~». AL prindpiu, se traúujerot\ es:tos versos en 
otros dos ras:tcllanos: 

Sobre el mat· ele la vicia las pasiunes, 
t-iirven de vientos, la razó[J; de norte. 

l\la,s se prefirió la versión siguiente: 

Sobre el océano ele la vida, vamos, 
siempre agilado ... 
Y es un lago mortffero la villa. 

Las críticas delicadas pueden suprimir en esta 
versión Jos tres últimos versos, y haln·á esle mo­
tivo me)lOS de censura. 

Illeuos excusable parecerá el descuido. de haber 
dejado correr muchos versos asonantados eirt una 
versificación que no los con;;icnle. Pero como e> 
fó.dl variar la estruc.tura rle 11n verso, se de.he pre­
venir que muchas veces se habrá omitido. e;ta va­
riación, porque hnhró. parecido preferible conve:rtir 
t\'ic pccruciío defecto. a reformar un v•erso sonoro y 
que expresaba de esle modo el s-entido el~.~ autor con 
verclacl y precisión. También debemos manifestar 
que hemos. .adquiriuo esta versión sin c¡uc eil tra­
duelor la haya corregido, y que 6slc so h:t pres­
tado a la pnhlir.'lrión, tanto. porr¡uc no ~e pierdan 
los. bo.rmclores, cuanto por ponerse él. mismo en 
[a ocas.ión de eorregit~.os y e11 la necesidad de im­
primir en ltn cuel'po, IU:Ís e.o•tTec~las y más dignas 
del pÍ!hliro, lns I'Jl(S[Ill!.ls trndul'idas del Ensayo so-
bre el hombre. · 

Guayaquil, 1840. 
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E1~ISTOLA SEGUNDA 

DE LA NATURALEZA Y ESTADO DEL ,JIOMBR.E CON 

RE!:ACION A SÍ MISMO, CONSIDERADO COMO INOI\'IDUO 

SUliiAIUO 

1, 1 H 

~l homllrc después de lw.ber cJn>idc.rado sus re~a­
clones CO)l el universo, debo entrar en sí mismo 
y conocerse. Este auxi:.io, mlo conocimiento, le 
viene más que indagar la natmalcza de Dios. 
El hombre es u na mezcla de elevación y gran­
deza, de luz y obscuridad, de perfección e im­

_pedccción, de debi:idad y de fuerza. Limitación 
de sus conocimientos. Do~ prit1cipios de nues­
tras acciones, el amor propio y la razón. Am­
bos nos son necesarlos, y, aunque diferentes, tien· 
den ,a un mismo fi1~: la felicidad del, hombro. 
El hombre JlO puerle ser feliz sino cüticertan.do 
los dos principios entre sl, y co11leniéndolos en 
sus justos limites. Las pasiones nacen del. amor 
propio, y son útiles al homb~1e y a la sociedad <:u 
general No debemos destmit· ·las pasiones, sino 
gol.Jema.rlas y templar las unas co~] las. otras. 
Siempre hay una p;asión domimmte que some~e a 
~as domós pa~ioues, y aun a la razó;n~· que, lllO: 

pud.iendo vencerla, se compp,ne con ella y la 
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lu ohedc<'e. l .a pasión dominante es necesaria para 
hacer cntr:u· a los hombres en los dc;;ignios de 
'la Provideul'ia y para dar más fuerza a sus in­
e.linneiOIH\~ y virtudes. ,_ Mezcla de viclos y yir­
·tud.cs es liUcs'lra naturaleza. Ellos se tocan de 
<'el'l'tl; sin embargo, la· distinción de sU.5 Hmites 
e.s cierta y no dificil de see conocida. Oficio 
de la razón. El vicio es odioso pot· si mismo, 
pero Jtus seduce as:tntamenle y nos arrastra. La 
Providencia se sirve de los vicios y pasiones del 
hombre para llenar sus fines y el bien _gene­
¡·al de b sociedad. Nueslros defectos forman üUe:>­
tras primeras relaciones con I~ue:;fros semejantes. 
Los hombres se unen po¡·quc so.n: débiles: los 
diversos intereses de cada individuo se confun­
den en el in!lerés general. Po.r esta razón la sa­
biduría divina distribuye los dalles a las dife­
rentes clases de. una ma;1era tle~igual; üe doncle re­
~ulLa su mutua dependencia, su Uttló:O: y su fuerza. 
Así cada edad, cada condición, tiene sus inclina­
ciones, s11 .carácter, sus pasiones particulares. El 
.O'I'g11tlo, y Ja esperanza nos signen; has'ta la muerte, 
procurando. siempre atrae¡· Jos biene.~ y a'e.:ar los 
maJes. As! nllestra felicida(l nace de nue_;tra pro­
pia imperfección; y la sabiduría dcl Creado¡· brilla 
uún en Jas mismas imperfecciones del hombre. 

Conóccle a li mismo: no preleudas 
de Dio.~ .la esencia penetrar, amigo. 
Estúdiate a ti mismo; pues el ho'mbre 
es el más propio, estudio para el hombre. 
Como en un istmo co.locado él. tiene 
!ndo.lcs varias: ya se nos prescnla 
cual un ser mixto, o. cual comp,uesfo raro 
de calidades entre sí conlrarlas; · 
tiniebla3, luz, elevación, bajeza, 
todos Jos vicios, todas las virtudes. 
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Para dudar cual escéptico, es muy •sabio; 
y, para alzarse a la Iiereza csloicD, 
muy flaco en su virtud: incierlo· siempre 
si debe obrar o no: piensa; y, osado, 
ya se cree 1m Dios, o yu in~criu¡· al bruto 
sí nl error y al dolor vive sujeto. 
Duda cuál tic l.os uos, si el cuerpo o alma, 
es su parle más .noble. Naco, vive 
para morir; y para errar . discurre; 
si no .oye a su rnzón, lodo es obscuro; 
si la oye demasiado, nada hay cierto: 
caos triste de pasiones y de ideas; 
a ,(~¡ mismo se cngafía, y por sí mismo 
se ¡Jeseng::nla sin qnedat· miis canto: 
ccclicnclo a .~us impulsos nalura'es, 
lléhil cae, y glorioso se levanta: 
:Seííor y ese.' a vo de las co'a~ todas; 
sólo ele ]r¡_ verdad él juzgar puede, 
y a error perpetuo condenado vive. 
Este es ,el hombre; enigma itl'explicable; 
LA GLORIA Y rL lJALDÓN DJ:L UNIVERSO. 

Vé, piie.<:, ser portentoso, y en las alas 
del genio, al lemplo de las ciencias suhe. 
Pesa el aire y la luna: on el espacio 
la. órbita traza do lo.s astros giren 
y los rntvlos e jnrlóciles cometas. 
~Iide la tierra; y encadena d rayo. 
Regla el Jlujo del mar: registra el polo 
en frágil tabla y en segmo rumbo: 
aventórnte osado por los aires 
a nuevos mundos y a conquista·; 1mevas: 
o con P.lntón rcmóntate al Empíreo, 
y el eterno ejemplar allí contempla 
de Jo b.ueno, lo .bello y lo perfecto. 
O enlrrr en el laberinto c¡ue formaron 
sus secuaces .después, y dí que el alma 
la verdad contemplando, desprendida 
del ministerio fiel de los seulidos 
y del .dulce aguijón .de las pasiones, 
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sólo nsf :india n üius; como los necios 
,<;:H'I'.rdnlf's d1' Oriente qtl'e, alunlülos 
Ptt d JH'rpelttrJ giw de su fl'ente, 
e.r¡•¡:¡¡ ittlilar :tl sol. En fin, enseiía 
:1 .Diw; t:l modo ele regir el lll'lll!do. 
Y d!":pué~ cutm en ti... Y cüniunclido, 
.t-crottoec tu error y tu miseria. 

Cu:mclo los seres superior>es vieron 
de un ,ser mortal el nohlo pc·ns~unienlo 
de reve1ar las leyes de Natnrn, 
~:e .aclmirnron de que tCll terrestre forma 
tanto saber cupiese, y tanta audacia. 
Poro todo llll Newtón para ellos era 
lo que un si mio .sagaz parn nosotros . 
. i\bs, qnien dar Jeye; a Jos astros puede, 
y refrenar Jos nípidos .cometas, 
¡,puede, acaso, ele stt alma un muvimicnlu 
reglar o describir? A bs e~trcllas 

manda nacer a1¡uí, y 0llí ponerse; 
y él su mismo principio y fin ignora. 
¡Cosa admirable 1 El. .hombre perfceciona 
cuanlo hay fuera de sí, en cie:1cias y artes; 
1na:; cuando 1rnla el .cstlHliars_e él mismo, 
lodo es duela y error. ¡Ay 1 cuanto trama 
d díél de J¡¡ .razón, tanto la ciega 
noche de Jns pasiones lo de:;lwce·. 

Dos principios .ele acción hay e11 el hombre: 
amor propio y razón. El uno evita, 
:la otra P.onlicne_ Aquél siempre nos mucY!:l 
a buscar el placer y evitar siempre. 
,la pena y el dolor. Esta, modera 
el ímpetu y ardor de las pasiones. 
Ambos son lllii'JIOs, ítliles, nocivos, 
según llenan sn fin. Pnal es, tnovcmos 
a que amemos eL hicn y el mal huyamos. 

Cual potencia motri;.;;, el ~mor propio 
11os da el impulso!; y la razón exacla 
en §U balanza fiel compara y regla 
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'la acción y movimiciÜOI que de él nace. 
Extirpa cl amor propio: el hombre, al punto, 
en inerte reposo _yacería. 
Qullale la razón: y no habrá erut:onces 
ni mullo 'ni llesig.nio en las acciollCS. 
¿Qué fuera el hombre así? planta que, uacr, 
·vegetn, se propaga; en fin, se pudre; 
o cual meteoro que, sin ley vagando, 
destruye cuanto encuentra, y Sl' ilisipa. 

El principio motor es el más fuerte: 
activo y eficaz incita, impele. 
El principio rector, qnicto, ~ereno, 
dando consejo y luz, llena su oficio, 
deliberando y conteniendo siem¡we. 
El amor ,propio nuevas fuerzas cobra 
mientras mira más próximo su q,JJ_¡etu: 

. por la presente sensación conoce: 
c.! ))icn que anheLa y el plaoer; 01~ tanto 
que la razón el bien mira en distanc'a, 
lo examina y previene sus cle0los. 
De nuestra propensión los movimientos 
más fuertes nos asa!:tan, más frecuentes 
que no lns voces de razón: mas ésta 
o dirigirlos sabe, o s'uspendel'los, 

siempre vc!anclo y persuadie-ndo siempre. 
Torio su arte y .poder, toda Ja fuerza, 
en no dejarse sorprende,¡· consiste. 
Y si vence una vez, su afátl, su imperio 
se hace fácil, y aun grato repetido·. 
A.~í por grnrlos In razón se a!irma: 
y as! queda también el amor prop:o 
contento y útilmente reprimido. 

Que el sutil eseolfi<tir.o má~ diesll'o 
en dividir lo qlte Natura muera; 
que ,en componer y unjt·, sude, se afane 
por hacer que entnl s! pugnen discordes 
ambos princJpios por esencia nmigo.<;_; 
'nccimnente sagaz, rompa, divorcie 
ia razóll de las gratas sensaciones 
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y In. ''Írlu<l de las amables gracias: 
doc(o.rcs c·uya ciencia ,toda estriba 
en hacerse cmcl gucrm sobre nombres 
~¡ n jamás entenderse y, muchas veces, 
entendiendo Jo mismo; y ruya gloria 
rs el 110 darse nunca por v'Cncidos ... 
¡dejemos que c.lil.os la wrdarl ofttsq'.I'C\1 
con gritos y perpetuas distinciones; 
y quedemos nosotros c.onvencidos, 
que amor propio y razón a un fin conspiran! 
Ambos por el placer y el dolor sienten 
nfcclo, n nvcrsiún irresis'lihJe. 
]\[as, impaciente, acru6'l se precipitn 
0ohrc Stl objeto y devorarlo quiC.rc. 
Es la razón más próvida, más sobria, 
·y. sin dejar la flor, la miel extrae. 
El hien, no el mal, .el el nso mocleratlo 
de los plaer.res nalu rales viene. 

Las pasionc.s no s.on sino amo1· propio 
hnjo formas diversas: las excita 
'del bien-ya verdadero, ya apal"{'nle-
o la presencia, o la esperanza. Y, como 
110 todo bien comunicarse Jlllede, 
y todos conservarnos, mejorarnü's, 
o por instinto, o po1· razó1V dehe1111os: 
pasiones hay que, no daiían<lo ;:¡ nadie, 
aLill en sf co.ncentradas, serán buenas. 
La razón en su bando las admite, 
.las cuida, las fomenta. Otras pasiones 
posponiendo su bien: al bien ajeno 
y a la sal:ucl y gloria de la patria, 
.son nobles, generosas y s'lthlinms; 
la .razón las aplnude y las admira, 
y de alguna vi.rlml les presta el nombre. 

En su inerte indu.leucia que se· jacte 
el fiero estoico: su virtud inmóvil 
es cual monte de hiel(}, a sus ent'rañas 
todo- el calor retira y se adormece. 
¡Dura y necia virtud 1 La virtud cierta 
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vive en la acción, y en! el rcposolmuere. 
Cuando una tempestad nace en el alma, 
e' o la impele a obrar: su acción repara 
el mal parcial, y se preserva el todo. 

Sohre el oceano de la vida va'Lno~ 
siempre agitados: la razón nos sit've 
(]e uorle, y las pasiones so.J~ los vie-ntos. 
Sin esa, no salvamm los escollos: 
liin éslas, en quielud 110~ cons:nfmimos, 
y es un lago mortífero la vida. 
Ni ))lo~ ama el t·eposo: sle improvho, 
sobre las alas de los vientos vuela, 
o, de las tempes•lades en el carro, 
alronando Jos cielos se ,pasea. 

1:17 

La esperanza, el amot·, que en torno vuelan 
del amable placer; la pena, el odio, 
familia del dolor; compasión, ira; 
rigor, piedad, y todas .las pasiones, 
son c11al los elementos naturales: 
discordes entre ~;Í; mas, combinados, 
principios clan de producción y vida. 
Regladas, concertacbs ellas marchan 
po1· do qniere natura, y as! llenan 
el fin de la creación: el bien del hombre. 

U.sar, go:au, lemp.!a1·,-no, ext.irpar-tlehes. 
¡ Q11é 1 ¡,Lo ,que co'llSlituye el ser del. hombti), 
el hombre mismo deberá exlirparlo ?--
N o. - Del mismo conlrastc de pnsiones. 
nace el concierto, nace la armonfa 
de las operacjo;nes de nuestra alma. 
So11 la sombra y la luz llllC, bien mezcladas, 
prestan l.a consistencia y colorido 
a este cuadro fugaz de nuestra vida. 

Nos brinda con placeres por docruiera 
oficiosa Natura, y, cuando cesa 
el goce de un· plaoot·, ya otro se goza 
con la imaginación; y la espcmnza. 
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El. nlmn, el c·nnrpo, sin cesae se ocupan 
en rclerrül' y proeurar p:accr<'s. 
Cada plrH'!'I' con su atractivo propio 
'rrrrruvn, .111as 110 igualmente rncs seduce; 
pHI\~ !'!Ida ohjclo, de .diverso modo 
:r fcl'.tn :1 os .~culidos : de allí nace 
la vnri:r sensación; y de esta fucn:te, 
s1·gú 11 ticncr~ los órg:mos más fuerza 
o nu~s debilidad, varias pasiones 
más o menos vio1cntaq se arrebatan. 

La Jlasión dominante de ellas crece: 
y crece y reí na ~~o 1 a; y scmc¡an:e 
a la sierpe de Arón, !orlas las otras 
traga y devora, y lns. transforma en ella. 

Como el hombre al nnccr consigo trae 
un principio de muerte, CfLLC le n rT:rstra 
Slll sentido CfUÍZÚS, hmta ¡la !nniha; 
y este germen mortífero en su seno 
ci'ccc con él, con .él se for:ifica: 
nsf, infusa, mezc~ada en In snbslmJc.ia, 
:la en[enncdad del. alma nace, al!enla, 
se toma en ]a pasión qLte. le domina. 
Y todo la obedece: los humores 
y t\~p[ritus ,vitales alacnndo 
~la parte flaca, a su poder conspiran. 
Totlns las pt·opensioncs más ardientes 
del. corar:ón; la fuerza del ingenio·, 
dc.<;clc qne eJl alma a desplegarse. empieza ... 
lo<l.o, le sirve bien; y los pre>'ligios 
do la imagmación, al. h111 arahan 
do afimrar lo.~ dcrcclws de su imperio. 

Nnlu.ra le da el. ser; y la costmnhm 
c-.~ la nsülua nodriz que las numticn~; 
el genio y J.os talentos mús evitan 
su a.lliva condición y predominio: 
aun la ltnzón halaga a csln enemiga, 
consiente e11r sn porlcr y Jo fomenta. 
Tal el t;Ol, con sus rayos más benignos 
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vuelve más acre el jugo fermentado'. 
¿Qué puede la H.azón ? ... La débil. reina 
el cetro cede a quien mejor le agrada: 
y 1wsotros-sus miseros vasaUo::;­
crecmos oheclcccrla al. tiempo mismo 
que a un vil privado suyo, obedecemos. 

Si ella luchar 11os maneJa y, en vez de armas, 
no.> dá p,ara vcncet· sólo. leccione<>, 
¿hace más que mostrar hasta qué grado 
somos ,los hombres débiles y necios? 
Si reprende severa, nos enseiía 
a quejarnos no m!i.s, no a corregirnos. 
Si amiga exhorta, ¿presta otro consuelo 
([U e decir que no alcanza a consolamos? 
Y si de juez en defcnsot· se vuelve, 
la elección que inlontmnos nos aplaude, 
o la crue ya hemos hecho justifica. 
Y, fiera con sus fáci 1es conquislns, 
Jas pasiones más clébile.s enfrena 
pata que la más fuerte triunfe sola. 
Así presume nn médico que expele 
l.os humores que en una par!e daí'ílti~ 
ctwndo, .sin co.nocerl.o, reüniclos 
van a otra parte a producir la gola. 

¡,Será f ucrza extraviarse? N o: qtw ahiútlls 
están doquier las sendas de Natura. 
]\Jarcha por ella~: siempre le aeomp_afí.o 
ele escolta la Razón, si no de guia. 
Ella sabe reglar nuestras pasiones, 
llO destruirlas: y a la dominanile 
trata sagaz como si fuese amiga. 
Un poder superior infunde, en todos, 
esa fuerza e U caz que nos imp ~le 
a los· diversos fines que él previcnll. 
Ella arrihat· nos hace al puerto, mientras 
po.t· .las demás pasiones combatirlo~, 
cual por vientos variables, fluctuamos 
sobre este mar inquieto, de la vida. 
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La pa.~ión tlominruile el. caro objeto 
110 ahuudo;rw jn'm(ls: si nos exci!a 
el poder, el. 1>flbcr, lrr gloria, el oro; 
~¡ ol. nmo.r del reposo, que es más. fuerte 
aenso que los otros; en pos de ellos 
corremos sin cesar, y avcnlurmnos 
por ellos honra y vida ... En sus afane~ 
el mercader, en su indo]e,nr.ia el sabio, 
el monje en su humildad, y en1 su fierezA 
11 n gran co¡¡qnistador, todos en en entran 
Ja razón complaciente de su parte . 

.i\Ias el Autor Eterno que el bien h:w~ 
nacer del mismo mal, de las m:'ts nobles 
y laudables acciones el principio 
<le esa pasión indómiln deriva. 
Asf, del homhre. fija la inconslanein : 
y la virtud, al natural mezclada, 
se Jwcc más fit1ne, y ambos se mejoran: 
y as!, alma y cuerpo, de concierto operan. 

Cual los ramos e.stériles e ingratos 
en !ronco· ajeno injer-tos frHclificnn, 
::tsí ,de las pasione~ brotan, crecen 
gmndes vir!Wles, cuya raíz se nutre 
del fuerte jugo del salvaje tronco. 
¡Oh, cuánlas veces del temor, del odio, 
o de la obsliuación y la tristeza, 
nacieron hechos dignos de e-scrihii·se 
en .los Clll'iosos fastos de las ciencias 
y en los de la mm::tl y de la gloria 1 
Aun la ira y la vci¡ga112a suplir saben 
el celo y el valor: de la aval'icia 
nace la precaución; de la pereza 
la modestia quizás y la templ::tn7.a. 
El impulso sensltal, dentro stt esfera, 
es amor noble y tierno qHr. cnnmora 
d corazón del sexo- delicado. 
Aun la envidia, tormento de las almas viles, 
de nob1e emulación sirvió al qu·c sigue 
de Minerva o de Marte las banclm'as. 
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Y casi no hay virtucl en ambos sexos 
que de orguÜ.o y vergüenza no proceda. 

Así nos da Natura ,las virtudes 
que más cercanas son y más coal'formcs 
al vicio predilecto: él las produce. 
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¡Cuánto este origen nuestro orgullo hümilla 1 
mas la razón al bien sietilpre endereza 
la mala propensión: y si sm voces 
Escnehara Nerón, reinara el monstruo 
como un Tito, delicia de la t1erra. 
La impavidez y la fiereza de alma 

' que en Catilina se ,detesta, admira 
en uno y otro Decio, encanta en: Curcio. 
Y la misma ambición salvó un Estado. 
o lo vendió vilmente; y dió mil veces 
Jibertarl o cadenas a su patria. 

¿Quién de este caos de vicios y virtudes 
podrá apartar Ja luz y las 1inieblas? 
¿Quién sino Aquél qnr. en, el anligttO· caos 
ensayó su poder, y está etl nosotros? 

En la naturaleza ele las cosas 
los extremos se tocan, y producen 
fines iguales, y en el hombre se unen 
para usos que no alcanza, y se confunden 
unos en otros, como en¡ Ius pinturas 
de 1111 eximio pincel daros y sombras 
se juntan en unión impercepiible·. 
¿quién podrá, pues, trazar !a sutil línea 
do acaba la virtud 'Y empieza el vicio? 

Y ¡,quién tan necio, que por esto in[iera 
que· ;no hay ni .vicio, .n;i virtud ?-Si el blanco 
con el negro, color se une y se mezcla 
diversamente, y si de allí resaltan 
colotes infinitos, engañado 
con su exterior ¿dirás, deL mismo modo, 
~e no hay: b1anco ~1i negt·o? ... Vé y consulta 
tn propio corazón: 6l ¡¡icmp_;re ha sido 
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de Ja mond. or.knlo seguro; 
y iili lc~nguaje es e.J.aro. al que consulta 
co11 úninw siU:cero... ¡Ay 1 mnyor tiempo, 
nu'is Jaliga nos cuesta el engañamos. 
JO:.~ en sl el .vido. un mo~liStruo tan horrible 
qun, para detestarle, basta vcrl!e. 
Mns por grados su horror sahe ir perdiendo; 
ya se l1ace familiar; lo consentimos 

. '. 

por gracia, por piedad: y, al fin, nos man:cla. 
Mas )tUnea convenimos solJre el punto 
donde el extremo de algún vicio yace. 
Nunca jamás lo hallamos en .¡~oso iros: 
siempre está más· allú, >O eJt el "ecino.. 
Así, si urruí pregunto, tló el sur mara, 
responderán que en Lima: allá, que en Chile; 
y en Chile nos dirún que, en Patagollia; · 
¿y allf? qui6n salle dónde 1. .• AtUU los que· viven 
bajo ,una misma zona se acosiumbra11¡ 
al rigor de su cielo, y se imaginan 
que o.tro- cielo será más rigoroso ... 
La que un buen natural huye y delcsla 
como inlnumma y torpe acción, la misma, 
por un género más áspero y agreste, 
es tenida po1· justa y generosa. 

Todo hombre es bueno o ma'o: aquí uo hay medio_;_ 
'mas, en un grado extt·emo, nadie o pocos. 
El loco y ·el malvado sus- acces.os 
il úcldos de razón ry -virtud tienen; 
y también por accesos, hace el sabio 
lo wismo que ~·eprueba en su doetrina. 

El bien o ·el mal hacemos sólo en parle: 
y el amor propio. -toda acción dirige 
de vicio o <le .virtud. - Cada nno tiene 
1m fin, su propio bien, y llUJlos fmcs 
diversos, al Eterno subordin::t, 
a su único gran filt: el bien del todo. 

EL hace que a este fin supremo sirvan 
la ,necedad Immana y Jas pasiones: 
las torres del orguU::> El desbarata, 
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y lOS planes del :VÍCÍU Ue~t:Ollcier[a. 
Uua feliz flaqueza en cada clasü 
con arte distribuye; a Ias doncellas 
da pudor, y allive¡r, a las matronas; 
temor, al. eslaclisLa; a lo~~ guerreros, 
tc!lleridad; ai juez, encogimiento; 
fiet·eza al rey, ·credulidad al pueblo. 
Aun de la vaniclad-rrue ~w. conoce 
olro fin, otr.o bien que su alabanza-, 
hace nacer virtudes muy Jau dables: 

H3 

y en fin, :n:ueqtros defectos, nue!Jlras mbmas 
11ecesidades, labran la ventura, 
la paz y gloria del linaje humano·. 

No puede ~et· feliz el hombre solo, 
Jti solo vivir puede. El Cielo quiso 
que en todo dependiesen unos d.e otros. 
De aquí ~as varias relaciones nacen, 
sin lo.s que nadie sllbsi~tir pudiera. 
Padres, amos, domé.SHcos, amigos, 
c-ada uno es débil, mas si se unen, todos 
son fuertes y felices. Este lazo 
la sociedad conserva: en ella sie,mp t'e 
cada cual, su interés propio- buscando, 
del interéS común estrecha el nudo. 
Nuestra deh11idatl, nuestras pasimtes, 
Ia mutua dependencia hac~n tan grata 
cmno ella es necesaria. Ella produce 
el amor tierno, la amistad sincera 
y este encanto secreto que nos hac~ 
qa vida .siempre amable; y nos enseña 
a n.~ignar, si ya la edad declina, 
los gustos, los amores y a[ecc.iones 
tan dulces otro. tiempo; así aprendemos 
-ya por razón, o ya por decadencia 
'ele nuestro sm·-, a no; temer la muet'l<', 
a saludarla cuando. ya se acerca, 
y a pagar todos el fatal tributo. 

Por este medio prodigioso, cl hombre 
no sólo llena el pla·n, sino lo llena 
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por cl.ecdóu .y co~1 .. placer. Por esto, 
en eualquicra pasión que l~ atormen¡te 
de ~;nhcr, de placer, gloria o riqueza, 
mtdie su condición cambia con otr.o. 
0o cree fdi;.: el sabio, con su ciencia, 
y el ignonmte, po,rque ;no sosp,echa 
<ftte haya más que saber de lo que él sabe: 
Cl3 el 1:ico feli,z, con su. tesoro; 
y el pobre, co;ntempláudosc el objeto 
~obre quien vela más la P1·ovidencia, 
Alegre canta el ciego: el mudo1 danza: 
el fatuo ün rey, lJU héroe se imaglua. 
l\'Imre el quhnicQ de ham·bre, y es dichoso 
sobremanera en sus delirio;> de om: 
y nadie es tan feliz como e lp.oeta 
de .~tériles laureles coro1Jado. 

Es un don celestial es•Le co:nltmto 
que en toda situación siente todo hombre. 
Un amigo común es esle orgullo 
que .nunca falta a ;n.adie. Las pasiones 
propios de cada edad nos estimulan 
en .]as épocas varias de la vida: 
y Ja esperanza, en fin, <rue nos alienta, 
vi ve en nosotros, coi~ ~1os.ot.t·os muere. 

Hasta este punto cierto, inevitable, 
Ja opinión, dulce error .de los humanos, 
con sus cambiantes rayos. embellece 
las nubes de la vida .. , Es compemacla 
~a falla de razón, con el orgullo, 
y Ja fa1ta de un bien, con la esperanz¡¡ ... 
1 Orgullo y esperanza l ·- Si en la copa 
de .Ja. locura el gozo bulle y ríe, 
y cual su espuma se disipa htego: 
si la Razón alguna ilusión grata 
con su luz disipare, otra renace, 
y otras después .cual olas se suceden. 

En lo.<~ ·bienes y males-curo amigo-, 
la bondad de Nr.:llra reconoce. 
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JVllseria, error, lHisión: nada e~ inútil: 
3a misma vanidad no es un: don vano. 
Y ¡oh 1 ¡cuántas veces aún el amor p_rop-io 
que, poco generoso, de tus solas 
necesidades afanoso· cuida, 
por una fuerza· superior te lleva' 
a contemplar y consola e lns de ol'ro! 
Conoce, en fia, ltl set· y t'u destino; 
y .abraza esta virtud consoladora, 
que aunque ES EL HOMBRE MISEI{ABLE Y NECIO, 

f.l. SER QUE LO CONSERVA ES BUENO Y SABIO. 

Guayaquil, 1840. 

. 10 
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DE l.A NA TU RALEZA Y ESTADO DEL UO,\IBRE: 
CON RELACJON A l.A SOCIEDAD 

SUMAHIO 

Llena Dios los fines que se propuso c.tl! la e.rcaci0n, 
por medio de la variedad de sus 10ye.s. U na ('a­
dena de amor une a todas las m·iaturas; y !ii 
Jlingu na. es por siempre durable, tampoco perece 
enteramente. Se engaña el hombre si piensa que 
sólo para stt P'lacer y sustento• son las obras de 
Dios. Las criaf¡tras todas son parlír.ipes de sus 
benefic.io,s - y· el hombre, por su propia conve­
niencia, cuida, alimenla, defiende a los sere3 que 
no están dotados de su razón. EL lno!inlo gura 
al animal, la razón, al hombre:. el primero· es más 
seguro que la segunda. El germen do su felicidad 
está en Ca{la set·; y de. las ncce.oidadcs mutuas 
de todos nace la felicidad cmnún. Todos los se­
res son 1ivificados por un mismo fuego, - por 
el amor, orfgen. de todos los vínculos. El hom· 
bre no vivía en el estado natural sin ley y sin 
freno: la dulce ley do unióll; le enlazaba con 
todas las dem:is oriat'urus, y viviendo· en comu­
nidad, no se temían una,s a oh~os. Decayó el hom-
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bre de .su inocencia primitiva; y nuevas nece­
sidades dicrou origen a Jas arte,~, que 110 son otra 
cosa que la mejora de las prácticas enseñadas 
por la natdralcza. Edifica pueblos, fonna socie­
dades: - nacieron el comercio, el gobierno y 
las religiones, y oe establecen los gobierno~ y 
la:; leyes... ! 

Dios po1· diversas y cons'lunfes leyes 
llena el fin que creando se propuso. 
Fíjate amigo en e.ste pcnsami•ento.: 
ya en .la embriaguez que nos infunde sietnfre 
la robusta salud, el vano orgullo, 
y la imOlcncia del poder y el Ol'O; 
ya si lecciones damos a los hombres, 
o si votos al Cielo dirigimos, 

contempla el mmv.Lo·; observa la cadena 
de mnor qlle une entre sí todo.<> los smes. 
Siempre fecunda fórma1os Natura; 
y, apenas sueltos de sus mano,s, corren·, 
se buscan, se aman, 5e u1~en ... La mate.ria, 
bajo diversas formas animada, 
iiende a 1m centro común, obeclec~endo 
esta ~e y general: el bi•l'n del todo. 
N o hay un sér, no, hay un átomo :;iquiera 
true exista sólo. De las planfas vive 
e.l rrnimnl, y, del dc~pojo. do éste, 
vense nacer y vegetar las plantas. 
Nada dura; tambiéll nada perece. 
Las Iormas pasan y suceden nuevas; 
naeen para morir .los seres todos; 
mas, para renacer, mum·ml, cual pompas 
infladas de aire, que del mar inquieto 
se alza11, se rompen, y a la mar retornan. 
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Un nln1n clerJll\ que doquier existe, 
qno Jo dis¡wtll\ y Jo conserva todo, 
enln~:t todo· :-;ór; el fuerte al débil, 
el. mnyor al. JttcJtor. El bruto al hombre, 
el. homiJt·c sirve al bruto ... La cadena 
jmuú:; :-;e quiebra, ¿pero dónde acaba? 

¡,l'icnsas que cuando Dios .formaba sn obra 
1ú solo estabas en s~¡ excelsa idea, 
y que salió ele su reposo eterno 
sólo por darte ser, placer, su&tento? 
¿Sólo por ti? ¡Insensato 1 Quien p:rep.ara 
para tu mesa el recent'al gracioso, 
antes _pasto le da fácil y grato, 
y para él los coJlados revcrrlcecn. 
¿Será por 1i, que el ruiseilor doliente 
Hena el bosque de; trinos melodiosos'? 
No. Es amor quien cncien.de sus pupilas: 
p'lacer, quien hace trémulas sus alas:. 
él .:ms amores y placere~ canta. 
El fogoso bridón que en pomp~ riges, 
pal'le aa gloria y el placer contigo; 
Jos pájaros del ciclo las primicias 
recogen en los frutos que til siembras: 
tic las doradas mieses de tu campo 
cobra el buey su saLario. merecido: 
y a111t el cerdo-que ni ara, ni obedece 
jrum1s tu voz-, de ti servido· vive, 
de ti que rey te jactas de la tierra. 

Cmd tierna madre, a todo, sér Natura 
dispensa su hondarl. La piel que ~briga 
los reyes, antes abri,gó a los osos. 
Y c.uando tú, hombre, exclamas: ¡todo, es mío 1, 
¡ J\ffo es el hombre !-te respondo o1. ánsar 
viendo p,[ af(Jn <JIIC pones en servirle 
y Cll regalarle stemprc .. El 011 s11 esfera 
110 raciocina mal; porque no alcanza 
lfUC, ~i. Jc sirves, e<> por devorarlo. 
Ma.~, :1sí como el. :íns:u·, yerra el. hombr~ 
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con toda sll razón, si cree que ~1. mundo 
es formado para él; no él para el mundo. 

:Mas esta ley del fuerfc so;hre el débil, 
y este don de pensar, ¿no dan al hombre 
su .derecho al imperio? Bien: permito 
que él rlja el mundo, y su tirano· sea. 
Mas Natura somete ese tirano 
a Jos seres que él dice que domina, 
El los cuida y defiende. ¡,Quién vió nunca 
el lobo perdonar a ,Jos corderos, 
movido de piedad por su inocencia? 
¿O el halcón, que se lanza de las nubes, 

·perdonar la _pnloma por los bellos 
1naliccs de su cuello; (} el milano 
dejar en paz al ·ruiseiíol', que suel!e 
turiJar con su querella melodiosa 
por _las noches el bosque silencioso? 

Sólo el hombre tle ,[odos cuida, sea 
pot· p'1acer, o interés, y las más vccos 
por fasto· y vanidad. El cla sus bo~que5 
a las aves) sus praclos a la.> l1e~;tias, 
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sus estanques al pez, y aun vemos que alza 
a las fieras palacios y jardines. 
Todos viven por él, y su regaLo 
es e[ecto del lujo de su dueño; 
el cHal del hambre y de otras garras libra 
tor1os esos cautivos tan cuidados, 
que a su gula exquisita se reservan. 

Ellos contentos basta el plazo viven: 
y como heridos Je impl'Oviso rayo, 
sin prever, sin sentir Ja muerte, mueren. 
Mas vi\deron al fin. Tambiétli los hombres 
servirlos y sirviendo, hasta s'u plazo 
gozan como ell.os, y como ellos mueren. 

Sólo al irTJ.CÍonal el Cielo niega 
~a previsión _inútil de su muet'le. 
Al hombre se la dió1 P..ero' de m'Odo 
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que poni(~rJ<lole .~kmprc on perspectiYa 
·un pot'VPnir feLiz, l.e da ur~ objeto 
de t•spr.rnnr.:l on el término temido. 
I ,r¡ hora PS oculta: sin cesar se avan;m: 
mas' JJllltC.a recelamos que está cerca. 
¡ 011 porte ufo continuo! Ilonclacloso 
t'.~/tt grata ilusión concede el Cielo 
st\lo a los seres que preven y piensan·. 

Pero todos, estén o no dotados 
de instinlo, o de ·razón, todos reciben 
lns dotes propias de su set·, y pueden 
hmcar y hn!.lur el bien que les convien'e. 
Los que en su insti!lito tienen una regla 
que nunca los engaita, ¡,necesitan 
para vivir, de cúno1ws o bnlDs? 
¿.Cuál preff.rir'l .\liiva ele sus do/e:; 
no sirve la Razón, .sino por fuer/a: 
sólo llamada viene; y aun llamada 
viene si c¡uiere, mientras el insiinto 
c.ual ofkioso amigo, siempre existe: 
no abandona jamús: presto y derr.ellO 
va a la felicidad .sin engafínrle. 
La nazóu inconstante, perezosa, 
libre para extraviarse, se extravía: 
pasa el blanco, o ·!lO llega; y n.o se afana, 
Si el bien se ve dü l!~jos, ol instillilo 
Yuela a sll ol>jcto: la Hazón se arrastra. 
En aquél, uno solo e·; el principio 
que impele a obrar, .y qu0 compara: eu ésta 
los principios son dos, que separados, 
y nconles rara vez, fuente perpetua 
son de engai'í.o· y error onltrc los lwmlH'US. 

Alza, pues, la Razón sohre el instiiito 
cuan lo quieras: mas piensa que dirige 
Dios al instinto; a la nazó1~ ,el hombre. 

¿A las trib-us que el mar y el campo pueblan, 
quién lJUscar les enseña su alimento, 
huyendo del nocivo y po)tzoñoso? 
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¿,Quién les hace prever ln alt~ mar€a? 
¿,Quién la borrasca; y pam defenderse 
edificios fornwr sobre las aguas, 
o bóvedas alzar bajo· la arena? 
¡"Quién cnsmia a la araña artificiosa 
a tirar y cmzar, aún más ,seguro 
que el geómetra mejor sus para],[llas 
sin regla ni compás'! Y a las ciglicfí.as, 
imitando a Colón, buscar osadas 
mHndos ignotos en extraños cielos? 
¡,Quién las reúne? ¿Quién señala ol día 
de la pm·lida, el .término del viaje? 
¿Qui{n dirige en los aires la colonia 1 

Dios puso en cada ser ct germen propio 
de la felicidad que Je conviene; 
Mas, como· El, hizo un todo, qnc debía 
~cr Jclicc l:unbién. su fin llenando. 
dispuso en su saber qlle d>e las mutuas 
·n ccesidadcs <:e los seres toclos 
la univer~>al necesidad naciera. 
Fsle orden simp'e, el+'rno, el universo 
conservtl, en gratos n:udos en~azando 
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cnda sér a airo sér, el hombre al hombre. 

Cuanto bajo del sol vivifir,'l.ntP, 
en el aire, y la ti·en·a, y mat· se muove, 
goza ,de una comú11 .naturaleza: 
y un calor mutuo, un alma siempre activa 
por todos diluncliéndose igualmente 
los anima, y conserva y perpetúa 
sus ,gérmenes geniales feculidando. 
Así el hombre; y así los o trus :ser~s 
c¡ue los bosques, la ma.r y el aire' pueblan, 
todos se aman, y se aman ea los otros; 
pues c.c'i.da sexo un mutuo· amor sintiendo, 
se buscan, se requiebran, no se aquietan, 
hasta .que con dulcísimo .transporte 
ambos seres en uno .se confunden. 
No aquf cesa el placer, no· el amor cesa; 
que al verse ya reproducidos, se aman 
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tercera vm; en 1:11 'llacicn,tc prole. 
Ambos la l'llidun, J.a amorosa madre 
.la Hutre; d fuerte. padre la defiende: 
.la er¡s¡~yan a vo.lar; y cuall¡do, diestra 
l<~nclier1.do el vn•olo, desampara el llido, 
<'·<'-':L tll. i nsli.n;Lo y el amo1· paterno. 
l•:ut.onees ya los padres .la abandonan, 
y .lihres IJusean en distin~a selva 
~mcvo amor, nueva raza e1~ nuevo nido, 
J\J ás débil, más inhábil en s'u infancia 
mayor cuidado· necesita el hombre: 
y c~le mayor c1Iidado; entre hijo y padres 
los lazos forma, que después confirma 
el tiempo. y la razón: el amor mutuo 
con el grato int'erés de amarse, crcCJe. 
Elegimos, ,amamos, se transforman 
nuestras mismas pas-iones en virtudes. 
r:onrunes ma.les, mutuo.~ beneficios 
hcnevo,lcncia y gratitud engendran: 
a una generat::ión¡ o:lra sucede; 
y el amol· natural, o, el de costumbre 
las conservan y en¡lazan. Así el nil1o 
cuando llega a ser hombre, mira al padre 
exhausto con Ja edad; y la memoria 
de su niñez, .la previsión {uu~.sta 

de la vejez a socorre!" k excitan 
al desvalido autor de sn existencia. 
Asf la gralilud y la esperanza 
c.l interés redproco. sostiJcnon 
y sin cesar la especi:e regeneran. 

No piemcs que el morial ciego y sin lren.o 
en el estado. natural viYía: 
é>:l ohsorvó la ley que Dios por mcdin 
de la razón y el corazón di~!aha. 
El amor propio y el social nacieron 
con Ja creación; y enlaza desde entonces 
Ja dulce ley de unión lodos Jos seres. 
El orgullo, las :ules que l.o excitan, 
eran desconocidos; hombres, b'rutos 
erraban sin dafiarse ni tem~sc, , 
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y en común dis[ru!ubal~ mesa y lecho, 
que Nalma dtHflliel~ .les prepa,raba. 
No sangre njcnn dermmaba el hombre 
para .hu~ear abrigo y alimento. 
Un l>mHfuc, donde cu himnos no aprendidos 
a su padn1 común alaban to.dos, 
era stt ejelllplo; y el altar no estaba 
ni omado l\lll oro, ni teñido en sangro, 
ni de ministros ávido,<; servido. 
El. .~nhio A·utor ~u nnmclo conservaba: 
I'egirlo en equidad fué dado. al hombre 
y ·usar de todo y al>usar de nada. 

1 Ou:íulo de esta inoCCJteia primitiva 
el hombre decayó! Pierdo por rados 
el holTor a la sangre: e insensible 
al el:\lllor general, mata, devora 
la 'Jllilnd. de los seres animados: 
y cnwl, la espee¡,e; ele eHos dcstruyc)lldo, 
in lill,Y:t p,ropia pérfido· cot'l·.ompe: 
'la .~al.V(I'C extmfía cnvCJucnó la s·uya, 
y <¡ueclaron las víctimas vengarlas. 
Fidn·cs, do;lores, male.s ignorados, 
de intemperancia tan feroz nacieron; 
y 11:tcicron ,pasiones infernales, 
qull <lict·on a los hombres en el hombre 
ti 11 <•.nt~migo lalli atroz como ellas. 

J·:n otra edad, necesidades n.'llcva~ 
produ,icron Jas at·tcs: el instin:to 
di rigió .la razón. - Naturaleza 
dijo entonces al hombre: «Rey del m'Ul1do, 
»1'6 y aprende a vivir de aqueJlos .seres 
»CJUC oprimes y desprecias: que Jag aves 
»le scíi.alcn los frutos y los granos 
llque alimentan, y aprende de los brutos 
»la virtud saludable tle las plantas. 
»A fabricar te enseiíará la abeja; 
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lla hilar la araña; y a labra\' el topo; 
lla tej et· el insec>ia orti!icioso 

1 ·¡ d 11 r .._.J .... ..:J 1(··'······· 1\\\t.TUN.-¡ »que en nos e oro su \"eeuon ennrua; · 
.':·· 

i:j [lfi,I.Ji''i''"U 
N¡"¡(.' l (J ¡: / 

,'} 
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»y n. .dolllilllll' la.~ .o;! as ni nautilo .. 
»<in ndo remos al mar, y vela al viento. 

»l•:n el ·orden moral lamlJiéni del h111to 
>>nt7.Óil y ~nodo de vivir aprende, 
»y d<1 '.la sociedad todas las formas. 
»Aqld ver::ís palacios solerráneos; 
»allf ciudades aéreas, po,pulo~as, 
»suspendidas en árbo.les. ObEerva 
»de cada pueblo el ge·nio y el gohiemo: 
»en república viven las hormigas; 
»eu monarquía Jabrall¡ las ahejns; 
»uqu&llas, en común, vastos granero~ 

»forman, llenan, consumen y te orreren 
»el ejemplo tan raro· entre .nosotros, 
»<le indepenclenc.ir1. y libertad con orden. 
»En 11n diYerso cslado las abejas 
»se afanan sin cesar: arlmirn cómo 
»C.ada cual en :m Ílicho separada 
»~in pecho ni in.quiclncl, ha,jo un rey vive, 
»J de su propiedad goza segura. 
»Observa, en fin, que ese ordet~ y e'as Je:.~s 
»son simples, sabias, invariables siemrre 
lWIW.l la Naturaleül y el Destino. 
»Mas tu razón con .t~tlo su discur.;o 
»no l1aní más que prencle1· co'l~ mayor arte 
»Cll la red de lns leyes la justicia; 
»lazo que ·rompe el criminal poten~e, 
»Y al inucenle desvalido oprime; 
»o c.ontra ln equidad prevaleciendo 
»c.l rigor del derecho, transformado 
»oerii el sumo derecho en suma in.iu.rb. 
»Empero, a •tu poder, hombre, someb 
)>lodos 'los seres;· lodos le obo:lczcan: 
»y las artes sagaz perfeccionando 
»que el instinto c.reó, que te lovanlcn 
»Como a Hey trono, como a Dios al.tares.» 

Habló Natura: y ohcrlr.cc. el Iw1nbre; 
dejó ] os bosques: fabricó ciuda'des: 
so ayunló en socied~'d ·-- sb formó un Pueblo: 

o 
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r.ct·e~l. d<'. (•1 olrn llner.; y después ambos 
o pot· :ttll<ll', o Jllll' temor se unieron. 
Aqnf 1'11 'tiiÚ.~ dulce clima, ric.os frutos: 
allí t'll l'lllll's re,\:ados de aguas puras, 
m:'1s nh1t11tlosos pastos y r~.bmios: 
Jo qllt'. l'nll11ha a cada cual, y pudo 
at'rl'llllillr t•on armas, permutando 
~>c lo hri ndó el. comercio; y tornó amigo 
c•.l qllt' !11l. ver: c.omo en~Inigo vino. 
Tt·nlo v atltor estrechamente unieron 
lo~; lun.nhn•s entre sí, cuando no hab[a 
:ndt·: lt'.\'I'S, 1 oh N a:tura! que la~ tuyas., 
.lti ttt;'i·; i 111perio, ¡dulce amor 1 que el tuyo. 

A.•:f varios estados oe formaron, 
y Pt':t ni nombre do rey cle,conociclo; 
linsl:t q1w el bien común, cual ley suprema, 
Jllt~:o t•l poder en manos do uno solo. 
Ohltii'O la virlucl el primer cetro; 
y ¡n:ta misma virlutl, qtte difm1diendo 
los llil'tll'~' de b paz y de la guerra, 
ni n•.:pel.o ~' amor filial excita, 
ltiw dt;\ rey un padre de su puehlo. 
Y c•.oronado por NG.tura entonces 
c•nd:1 patriarca en su naciente estado 
fll(, 11 un tiempo r cy, y sarcrdo.j¡r; y padre.: 
v :t<'alado cual o;[.ra Provideneia 
fll(, orl\culo sa voz, ley Sll mirada. 
l·:l. <'voró tlel surco sorprendido 
la n'lllrith·a mies: enseñó el arto 
dt' usar de lodo: y en el mar y el bosque 
pt'l'lldcr el pez, dom.csticar las fieras, 
nhalir n sus pies la li<(llila a1Hva, 
fn·.nar las ondas, dominar el fuego. 
l•'••.!iz. hizo feliees, hG.sta el punto 
en qne. v:t d6hil, y a vejez rendido, 
qnie11, viviendo, cual Diol'l fué venerado, 
<'.nnto triste mortal llorado mucre. 

De padre a padre remontando, el~lonC'.es, 
el 'hombre 'llll primer sér halla, y le adora: 
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orer. <fllr ol lll'IIIJ(lo debió t•ener principio. 
:11 C:rindcu· dr. la Creación distingue, 
y ndmilr. uu sollo· Dios. Y antes que h'ubic:se 
ofns1•:ulo ni Ct'!'Or eslu luz pura, 
Yió l\l 'ltomhrc el m'undo y, cual su Autor Supremo, 
Yi1í q'ttn lodo era linetlOi, y por Jas sendas· 
fué dd placer a Ja virtud segura. · 
Adoró _1m padre en Dios: sólo amor era 
~·11 fe, su religión: ni otro· derec.ho 
divino wnoció que el de Nalum. 
Nacla temió de Dios; que un Ser Snpremo 
sólo bondad supre-ma ser podía. 
ncJigión y polflir,a marchaban 
de concierto: v lm solo fin¡ fuviet·on: 
nc(uélla, 'amat· ·a IJ)ios, y ésta, a los hombres. 

i. Qllién fné el primet·o q1w etisdíó a los pueblos 
débiles o vencidos, que lwn .1mcido ' 
pura lmo todos? Bárbnra, execrab'1e 
excepció11 a las leyes ele Natum, 
qlle envilece ln Creación, v e11' todo• · 
Jrast'orna el mimdo' v CO'lltrarre.~l¡:¡ el Ciclo. 
El fuer fe dió la le\;; y la conquhfn 
era el 'derecho. Mas de h'orrot·, Ucnnnclo 
wperstición el alma del tirano, 
parfió htcgo con él ln iiranía; 
medra a la sombra del podet· y nomhra 
Dios, at colnqui:>taclor; al pnehl.o, esclnvo. 
Elln, alCJtta a sn plan, cuando sentfa 
tronar la nnhe, fulgurar el rayo:, 
hrnnwt· Jos mo11tes y temblar la tierra, 
nnnnr,ió con misterio' y amenaza 
(lcirlades invisil!!c~, poderosas, 
que implorase el soberbio, y antr. quicnc.~ 
se poslrasen los rléhiles tcmhlnnclo. 1 

A su miígica vo;>; lanzaron. luego 
el Cielo dioses, y el abismo furias. 
Aqnf fijó el Elis.io: all! el Averno: 
forjó. el temor entonces sltS dcmo·nlos': 
dioses m·ueles, mud~hles, vengativos, 1 ' 
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torpcuwnltl ~üllsttltlcs, cual formados. 
po1· tiru.ttoN, IJllll en ellos. J~o buscuban 
sino. ejeutplos y cómplices del Climen. 
En .vo1. d.u caridad, el falso oolo, 
armado. itHJteru; y el rencor sagrado 
forjó 1111 infieL'.IIP> y el orgullo un cielo. 
Lu. hóvmln cclesL0 ya no afmjo. 
Jas piL\¡:nd.as como1 antes: :no se oraba 
sino en Lctnp~os magnHlcos; de mármol 
ya fuú el. alÚLr1 y se regaba en sangre. 
Empc;,ó el. so.cerdote a saborearse 
con eaJ.no <le 'las víctimas, y presto· 
de oaugrc humana el idoi01 salpica: 
y en silcnci~ y terror p,uso a la tierra 
con el rayo• de Dios: y aun de Dios. hizo 
'llll instrumento cruel de sus venga,uzas, 
o un ministro oiicioso y comp_lacien¡te 
do todos sus caprichos y gasiones. 

Por estas artes copcentrando el hombre 
lod.o su amor en sí, se procuraba 
dLlliCZt1> y poder, gloLia y p~aceres.. 
Mns este amor, que atropellaba ciego 
leyes, derechos, equidad, decoro·, 
JlOl' dar satisfacción a sus deseos. 
~ienüo a todos común, al fin produjo 
el freno que pudiera reprimiüe': 
gobierno y leyes. - Pues si alguno quiso 
un hie11 que los demás tamibiénl querían, 
¿la vohmtad del uno; COiJ!Itt·a tod.os 
pudo p1·evalecer '! ¡,Cómo, seguros 
gor.ar y conservar lo que :nos puede 
en mc<lio el stLefío, y en el claro día, 
o sustraer la astucia del más. débil, 
o arrebatar la audacia del más futwte? 

l'rcciso fué ceder alguna parte 
tlc Jihcrlad y natural derecho, 
para vivit· tranquilos y que todos 
unidos de co;ncierto de[e,n,diesen 
~>11 propiedud, la de otros defendien(lo. 
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Aun Jos rnyns se ~icron obligados 
a :;er por su .ittturés jus.tos y buenos. 
Fuó as[ <llll~ eorrigicndo· el amor propio 
.~H illlpulso mtlural, depender hizo· 
d hieu individual. del bic:n; de todos. 

l•:olouecs fclizmcn,oo se leYanla 
'lln geuio superior y generoso, 
do Dios ministro, amigo de los hombres, 
h~al patrio1a, o inspirado vate, 
que la moral sublime de Natura 
y su fe primitiva restnhlece; 
d.e Ja luz natmal el briLlo: a:nliguu 
¡·en,nima, mas no en,eicndo nna luz nueva: 
de la Divinidad sobre la tierra, 
t'>i no Ja imágen, ¡~os mos:tró la sombra; 
a [los pueblos y reyes junlameule 
cuseííó sus debcre.s y derechos, 
y a 110 llevar ni tensas ni muy laxas 
]as deliradas riendas del gobierno. 

El proclamó el principio, que no puede 
existir sociedad feliz y libre 
donde no estén los mi~mbros ortlcnados· 
de modo, que oprimido uuo, se sienla 
por todos la opresión. De allf provino 
el. concierto nrmoni.oso tlc un Estado, 
donde por lo. misión de los poderes, 
y el mismo choque de inlercses mutuos, 
l'S lHne el pu•ebio, y el gobierno firme. 

'l'u.l es también del mundo la armonía 
l!lll\ lll\Ce de la nnió1~ y <lcJ concierto. 
f'<~m~ra.l de las cosas: douclo todos, 
rÍr:tiHll's, pequeños, dóbilcs y ·fnOl'ics, 
se lll\c~n p:ua aytlll:ll'.sc y dcfeiHlcrse, 
y no para ofenderse ni dailarso: 
doude es m(¡s poderoso, quien m:ís sirve, 
y m:'i.~ feli,, quic11 hace más felices: 
y dontlc tt tlllL f.in[, a 1111 centro Henden todos, 
ángoJcs, homhrt'~J, hrnto.s> ~icrvo~, reyes. 
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Que 'ohrn fonun.~ :de gobierno j,llterquen 
los ueeios euuulo .quicraul. El gobierno 
mejo.r, ('.~ d JH~!j<Jl' Mlmiuistrado. 

Sobro m o< lo:; de Je, que el. falso celo 
<lispulo y se enfurezca disputumlú. 
Quien no Jmee mal, quielll haoo bien al hombre 
Ja Heligión profesa verdadera. 
Sobre esperan;-:a y fo todos discuerdan; 
mas sobre caridad nadie contiende, 
que elln. {\~ ol lazo, el fin, alma y corona 
de l!l Crmci6n, el bien del Universo. 
Coutmdar este fin, romper este orden, 
eso es error y oq,••ulJ.<V; y cuanto influya 
a mejorar y hacer Jeliz al hombre, 
r¡;o ¡;{¡]o es verdad, y de Dio.s vie·ne. 

Vivir no puede el hombro sin apoyo, 
cua.l generosa vid que mayor fuerza 
del. amor con que abraza a otra recibe. 
Sobre sus ejes los planetas ruedan, 
a llll mismo tiempo~ en torn,o al ·sol girando: 
a~í el hombre también a dos impul~os 
di versos_, no discordes. obedece. · 
l'or el uno;, en s[ mismo se concentra; 
y por el otro sirve el universo. 

Así concatenó totlas las parles 
de su ohrrt Dios; y CJ:lii'>O que uno mismo 
fuese el amor social y el amor propio. 

Guayaquil, 1840. 
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CANC!ON 

Visitóme el a.mo:r esta noche 
con un dulce, gratisimo sueño : 
yo soñé que a mi angélico dueño 
de este mo,do: empezá!Jale a hablar: 

-Saber puedes las veces que te amo 
si las luces contares del cielo, 
y las hojas que cubren el suelo, 
y las o1as que baten el mar. .. -

· Ella ~me oye, y gustosa y afable 
cone a m[ co.n el seno ei~treabierto ... 
Mas ¡ay tris le 1 que al puntv despierto, 
y era sobra lo· que iba a abrazar. 

Loco, ciego, impaciente, furioso, 
sttlto h11;go. del lecho gritando: · 
-·-¡ Dm·o amor 1 ¡duro amor 1 ¡,has! a cuándo 
ha.-;tn euándo me quieres hurlar'l 
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Caudón indiana 

(lMITACION DE CIIATEAUBI(IAND) 

Entre las sombras mudas, 
por esta alzada loma, 
yo. husco a mi paloma 
en alas del amor. 

Y o. voy a sorprenderla 
allá en su mismo nido, 
soHtat:io y querido, 
antes que nazca el sol. 

: Le di un hi.l.o de cuentas 
que siempre al cuello lleve; 
tres .bla11Cas, cual la nieve, 
indican su candor: 
1 tres verdes, mi espCI'anza 
de gozar sus favores: 
tres negras, mis tcmot'Cs; 
y tres rojas, mi amoi'. 

Yo voy a sorprenderla 
antes que nazca el sol. 

Cual conchita de nácar 
de perlas gnarnecicla, 
~u boca reducida 
exhala grato olor. 

Sus ojos, de paloma 
<pi~ arrulla lastimera; 

11 
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.~·¡¡ .l:u·ga cabellera 
l'S un campo, rle aJTOZ. 

Yn voy a sorprenderla 
anlcs <itte nazca el sol. 

Sus mágicas palabras 
so;n bálsamo· suave 
que las heridas sabe 
CUI'Ur del COJaZÓil. 

Sus pechos son cabritos 
en 1m día nacidos, 
de 'una madre paridos 
y del. mismo. color. 

Yo voy a sorprenderla 
anles que nazca el sol. 

Cubra su duilce aliento 
de sombra voJupluosa, 
(',~la hacha hnninosa 
que mi amot· encendió. 

Yo a:legraré stt seno, 
cual alegra el rocío· 
en el ardiente csLío 
Jas h]erhas y la Ilor. 

Yo voy a sorprenderla 
antes que nazca el sol. 

¡Oh l\·Tila! que yo vea 
pendiente de t'u seno 
y de mil gracias lleno 
el In!lo de mi amor. 

No temeré, mirando 
s'tl sonrisa agraciada, 
¡ni 1a vejez helada, 
la muerte ni el dolor. 

Yo voy a sorprcnderb 
antes qHe nu~ca el ~ol.. 

La. l'a!t·ia en él ponien:Uo 
:>'11 g'loria y su esperanza, 
'lt\ l'iarú la venganza 
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dn H'll ullrajado ho~JOr. 
Y ttH~e.icndo sH cuna 

fUIIIHI'Ú en paz sabrosa 
111i pipa deliciosa, 
l'lllllllitdo esta canción: 

«Enfre los sombras nrudas 
por esa alzada loma 
yo busqué a mi paloma 
antes de ver el sol. 

Yo vine a sorpremleda 
aquí en su mismo nielo, 
solitario .Y querido, 
y aquí pagó mi amor.» 
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Alfah€'to para un niño 

AMOR. de patria comp:rende 
cuanto el hombre debe amar. 
Su Dios, sus leyes, s'u hogar, 
y el hono¡r que los defiende. 

BoNDAD, el que la merece 
con ánimo· siempre igual, 
ni se abate con el mal, 
1Ji en el biett se ensoberbece. 

CANDOR en toda expresión, 
caJJ.a¡· lo mús que pudieres; 
muy cortés con las mujeres, 
pero sin afectación. 

. DIOs es el sabio Creador 
que eonserva y nma al hombre,' 
sea cual fuere su nombro, 
condición, secta y color. 

Esn;oio y aplicación 
forman a la juventud, 
y enmlac[ón de virtud 
sin envidia y ambición. 

FRANQUEZh, HUnc.a indecencia, 
u~a en la conversación;; 
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disim'ulo, y no ficción; 
libertad, n·unca licenCia. 

GRATITUD siempre al favor 
es un deber justo y grato; 
y por eso. el hombre ingrato 
es un monstruo que da ho¡·ror. 

HoNOR es en sumo grado 
el alma del ciudadano: 
sin honor es miembro vano, 
o pernicioso al Estado. 

IRA hace al hombre un tirano' 
de inferiores y de iguales: 
la ira es propia de animale.c:;, 
porque no es afecto humano. 

JuEGO e.s una diversión 
honesla, si es moderado; 
pero si es inmoderado 
cm1sa nuestra perdic.ión. 

LIBERTAD ¡oh dulce nombre! 
hermoso· y celeste don: 
lú erE\'> el alma del hombre. 
tú eres la misma razón, 

MoRAL, la sana moral 
consiste en amarse bien~ 
en hacer a todos bien 
y en no hacer a nadie mal. 

N A TU RALEZA sagaz 
llena y rige el Universo: 
todo. está bien; el perverso 
so:lamente está de más. 

ORo es un bien apreciable 
para el cómodo sustento; 
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JlCI'O es el. mayor torm~nto 
:la sed. del oro insaciable. 

PE[{EZA es enfermedad 
tan mala como la muerte; 
así no cabe el inerte 
en ninguna sociedad. 

QUIJOTER!A es un vicio 
que causa risa y desprecio, 
pues en un quijote necio. 
c.orre aventuras et juic.io. 

RESPETO a los superiores, 
respeto y amor al parlre, 
amor, ternura a .la madre, 
reverencia a Jos mayoi'es. 

SociEDAD es el estado 
en que con o·tros vivieres, 
y serás social si fueres 
justo, modesto y aseado. 

TIRANTA y opresión 
suenan y expresan lo mis'mo: 
para salir de este abismo 
es honro.su toda acción. 

VENGANZA, nunca jam:Js: 
nnnca, nnnca odia. o rencor; 
porque Jto- hay pilaccr mayor 
coma. amar. y perdonar. 

Yo debo ser el pl'imcro. 
para mi conservadó.11; 
mns por buena cdueneión 
en socicda.d el postrero. 

Zn.o en cnmplit' su deber 
CJJ cuu!cruicr.L condición, . 
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será la umca ambición 
que un niño debe tener. 

Estas reglas, hijo amado, 
te harán Ull n~fío, gracioso, 
un jo.ven pun,donoroso, 
un hombre hueno1 y honrado 
y un ancian.o respeiado, 
que a sus iguales auxilia, 
sus diferencias conciJia, 
con bondad, no con rigor, 
y muere siendo el honor 
de su patria y su familia. 
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.)ración de la infancia 

Scflor, tu nombre santo 
Celebra la voz mía 
:En armonioso canto, 
Cuando brilla la luz del nuevo <Ita. 

'fú mandaste a t11 sol que disipara 
1ns sombras de la noche, y obedie:nle 
pot• la inflamada esfera 
r.111prende su magnífica carrera. 

Vido, belleza, acción, todos los sere<: 
1·ccohran ya; la tiena se engala111l 
de flore,~, y presenta 
11 na nueva creación cada mañana. 

Señor, tu nombre santo 
Celebra la voz mfa 
En armonioso canto, 
Cuando brilla la luz del nuevo dia. 

Así tnmhió11, oh Dios, pues el Sol eres 
vm·clndcro del mundo, ocupa, enc.ienlde 
1odos los corazones, 

y dirige n lu loy nuestras nccioncs. 
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Si te es grata la voz de la inocencia, 
escúchanos, Señoc; bajo tus alas 
por R Jo¡o; que te adoran ' 
y tu luz, lu piedad, tu gracia imploran. 

Sefíor, tu nomhre santo 
Celebra la vo¡; mía 
En annonioso canto, 
Cuando brilla la luz del nuevo día. 
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Canción al nueve de Octubre de 1820 

¡,Veis esa luz amable 
que raya en el oriente 
cada vez más luciente 
·en gracia celestial'! 

Esa es la aurora plácida 
que anuncia libertad~ 

esa es la aurora plácida 
que anuncia libertad. 

; · CoRo 

Saludemos go.zosas 
en armoniosos cán1icos 
esta aurora gloriosa . 
que anuncia libertad, 
libertad, libertad. 

N osotms guardaremos 
con ardor indecible 
t 11 fuego inexliiJguih.lc, 
oh ¡;anta libertad, 

Como. veslttlcs vírgenes 
<¡uo .~it·ven a tu atta¡· 
{~OlllO· vestales vfrgcncs 
que ~irvcn a lu alün·. 
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Saludemos gozosas 
en armoniosos cálljtieos 
esta aurora gloriosa 
que mmncia libertad, 
libertad, li.!Jerlad. 

Haz que en el su~lo que amas 
florezoa en todas partes 
el culto de las artes 
y el hono:r naeiO'J:J:al, 

Y da con mano· plródiga 
1os bienes de la paz -
y da con ma.no· pródiga 
los bienes de la paz. 

CoRO 

Saludemos gozosas 
en armoniosos cánticos 
esta aurora gludosa 
qlle anuncia libertad, 
übertad, libertad. 

171 
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LA LIBERTAD 

l~:n tanto <JUe corOJ11ll la Victoria 
n su hijo más amado, 
en eL suelo del Inca, ya vengado, 
y con letras escribe de diamante el nombre de Colombia triunlante 
en el sublime templo' de la Gloria,; 
rste pueblo feliz ho:y se apresum 
a celebrar la dicha y la ventura 
que el genio de la paz y de la guerra 
con armas y con leyes le procura. 

Yo soy Ja Libertad, pueblos felices; 
;yo vine en fausto, vuelo, 
''Ínc a vosotros desde el alto Cielo 
en n(¡ucl. gl'ato y memorable Oc.lubre 
que al fiero sa,rraceno. 
d(l afrenta, de pavor, de luto cubre, 
lni(•.ntrns r.l pueblo· de enlusia.smo lleno 
eu <'sin aurora pliieida y serena 
jurn sr.r libre y rompe la cadena. 
Leyes patrias, benéficas. y sabias, 
~ólo llliro l'cimu·; leyes qne alientan 
r.l l~OIIH~r(·io útil y las arlcs IKHas, 
y la sanlll igualdad en mcrlin de ellas. 

Ya una faz nueva el. )l)uevo mundo toma: 
ya .las coslum h'rc.~ góticas desprecia; 
J'a Amériea me ngradn 
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mas que otro tiempo me agradaba Roma, 
más <rue otro tiemp_o me agradaba Grecia. 

Y este héroe sin ejemplo 
que ia Victo~·ia co~ocó en su temp)o, 
no debe estm' a,lli. Muchos varones 
por sus grandes acciones. 
igual gloria tuvieron; , , 
y Bolívar merece 
lo que ningunos otros merecieron. 
¡Cuantos conquistadores 
en .sangre humana todos empapados 
fueron en ese templo· colocados 
y en él reciben fnolitos honores, 
que la virtud o la verdad reprueban 1 
No es ésta, no, la gloria que ·merece 
quien de Libertador el nombre lleva; 
es de la Libertad, pues, en el Ü~1nplo 
donde sH imagen colocarse deba, 
donde un ara le sirva disli1¡gtlida, 
donde con pocos este honor divida. 

Aquí vendrán los pueblos a ofrecerle 
el tributo de amor y de alabanza 
que el honor sólo y la virtud alcanza. 
Por él las ciencias y las artes 
serán subidas a mayor a'lteza 
y .nos darán po.der, gloria y riqueza_ 
Por &1 los campos se ornarán de ílorcs 
y los pomposos árboles de ft'utos·; 
por él los labradores 
el premio gozarán de sus sudores; 
por él nuestro comercio reanimado 
podrá tender el ala voiadoru 
al sur, al norte helallo, 
y a los felices reinos de la aurora; 
y por él las naciones a porfía 
ofrecerán al pueblo1 americano 
su, alianza y su amistad. Y entre nosotros 
el Joven, el a.ncianP-, 
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'loda~, itoda~ ]as 1(ellles 
en con.clie.i6n y .~exo' difcrcnlcs, 
c:twl. familia de hermanos, 
ile e!l[o!IHI'IÍil: c~on cfusióTh muy tierna ' 
himnos de holll.or y grati;L'ucl clel1!13. 

"') 
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ALOCUCION 

PRONUNCIADA POR Li\ SEÑORA CARMEN AGUILAR 

EN EL NUEVO TEATRO DE GUAYAQUIL, 

EN LA NOCHE DE SU APERTURA 

. (2o de Agosto, 1840) 

Brilló por fin el suspimdo día 
que excitó ardientemente mi de~eo 
de ver el suelo· de la Patria mía. 

Brilló .por fin ;-y el Ciela bondadoso 
(¡ tánfo con él un justo voto, alcanza!) 
fácil, me ha concedido, 
Wla gracia mayor que mi esperanza: 
Illles al volver al suelo· tan querido, 
iy al rcspirm· este aire delicioso. 
que enajena el serutido, y que mo alicnt'a, 
ila feliz ocasión hoy me pres·enta 
de ofrecer at concurso numeroso 
'de .mis caros paisano;s, 
mis dé:biles talenfos 
en el arte qne insfruye deleitando, 
rd<\~pierta generosos s·entinlilerüos, 
.Y .los preceptos de moral austera 
l•ud¡Jlznndo co¡n¡ gratas ilusiones, 
nnwvc, exalta, modera las pasiones, 
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que :son lo:s cl.cmcntos de la vida 
y de la dicha humana, 
~i la rnzóu las rige soberana. 

Pasaron ya los tiempos tenebrosos 
en .cruc el Teatro proscrito, envilecido 
!fUCdó en silencio y verga:nzoso olvido. 
1\Ias el genio del hombre que s~ burla 
del poder y la fuerza más violenta, 
y que ufano y más libre se levanta 
cuando oprimirle algún tirano intenta; 
las cárceles rompiendo. 
por regiones voló desconocidas; 
y ostentación de libertad haciendo, 
abortó dramas varios 
de su fecunda inagotable vena 
no sólo al arte, a la vil'L'Ud contrarios. 

El mal fué inevitable; pues la eqcena 
despreciada, las reglas se olvidaron, 
y el error, el capricho, el inuecoro 
fueron las solas musas que reinaron: 
que al genio más feraz y envanecido 
en su propia osadía, 
si indócirl, si rebelde, , 
ni Jas reglas, ni méludO!:i observa. 
como a joven ardiente, lo exfravía 
su misma libertad, - su ardor lo· enerva. 

Grande fué el mal; pero mayor la culpa 
de los que pretendieron 

' el reino restaurar de las tinieblas, 
aliadas, naturales y oficiosas 
del crimen y el pod¡e;r: y osados fueron 
a. sofocar la acción, la voz, el genio, 
prensa, tribuna, ~eatros, academias ... 
¡Cuál habría sido su brutal contento 
si pudiesen también el p-ensamient'o 1 

Algún rayo de luz en variOB dramas 
se vió, es verdad, brillar p_ot' intervalos; 
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mns no 'por ellos se miró la escena 
menos desierta, y deshonrada menos: 
purs el buen gusto repelió los mulo:> 
y ,el Ial.~o cdo proscribió los bueno~. 

Al fin _plugo al destino 
dar el triunfo a la luz. Del alto cielo 
b santa Libertad graciosa vino, 
y entre nosotros alza su estandarte. 
A la simple y veraz filosofía 
llama a su lado - y el imperio parte. 

A su vista tembló la Tiranía: 
y de sus manos lánguidas el ce!I'O 
.se le desliza, - o bien se le arrebata. 
Las bárbaras costumbres se disipan 
cual nubes ante el sol: y allá en1 ingrata 
región del norte helado· se condensan 
nuevo orden, nueva ley, nuevas nac:onc.> 
que el patriotismo y el valor tleliend'l~n: 
y para fomentar estas virtudes, 
grandes ejemplos, úlilt'-s leceione~ 
de la filosofía. y de la historia, 
:;e nos ofrecen siempre a la memoria. 

177 

Ved allá en G1·eria, viudn de los dinsé'-3, 
y cuya sombra impo'!lc todavfa, 
los milagros del teatro p01:tentosos, 
a que Sócrates mismo couclllTÍa, 
,~u \'OZ grn.ve y solemne 
mezclando a los aplausos numerosos 
de que el gmn circo reMnar solía; 
y allí se v-ió la primitiva escena 
de pompa, majestad y gracia .llena, 
.~i a.l vicio infama, o las virtudes premia, 
a Jn patria gloriosa 
dar mús héroes, que sabios la Academia. 

1 knovn.d esos tiempos venturosos, 
oli, digno jefe que, en el patrio suelo, 

12: 
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el bien pt·cml'ltl":C~ C:')n m·clic:nl:l} celo!­
Aquí, n. tu _genio activo, infatigable, 
ac¡uí, por todas .partes, 
la Patria ofrecerá los más preciosos 
pl'imcros elementos de. las artes, 
que para producir grandes portentos, 
.con que el mundo· se .asombre, 
e~pcran impacientes 
~>ólo la mano. y dirección del hombre. 
:Arbo:les, )1JOntcs, ríos, minerales, 
~as recias trabas vergonzosas rofus, 
con la copia de frutos singulares, 
brindan a las naciones más remotas . 
.Y antiguas selvas, bosques encan,tados 
que al amante de Armida fatigaran, 
esperan una voz que les ordeno 
ponct· diques al mar, levantar puorutcs,. 
templos, teatros, alcázares, altares, 
formar ciudades y poblar los mares. 

' La mente se adelanta 
a estÓs días de gloria y de esperanzo. 

Mas estas grandes y abundosas fuentes 
de .riqueza, poder y de ventura, 
·vanas, desc.onocidas, ignoradas 
como hasta aquí serán, si las dejares 
brotar inertes en sn sombra obscura: 
~¡ instrucdón y mural que avergouzadas 
en el Indo social ,]¡asta hoy se miran, 
y protección imp~oran, 
con gruta afinidad n,o se incorporan 
en el sét· de J.os pueblos, e-ual se mezdn 
In l.uz celeste al aire que respiran: 
lii ~la superstición y la discordia 
1w ~e vieren humildes, o humilladas, 
y cual reinas ycncidas 
mnrchar al carro de Ja Paz uncidas. 

He aquí el deber sagrado. 
de 'llll Gohilwno ilustrado 
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que a su interés prefiera el de los pueblos, 
y que quiera vivir en su memoria; 
l'.qr. ~;cr:'i el dehcr, ésta ,~u gloria. 

' Ardua, escabrosa, lenta 
.~erá 1a senda al bien, cual un camino 
que se abre sobre montes y tort··entcs. 
¡ Ln. constancia! de todo triunfa; y puede 
eon un poder divino 
forzar a sus intento¡; el Deslitl.o. 

¿Y cuál medio más fácil y. más grato 
para llegar al término deseado, 
<¡ne .fomentar un teatro biet~ reglado 
c¡ue su antiguo descrédito desmienta l 
En siglos más felices 
l'Sta la escuela fué do. se presenta 
con nobles y graciosos atractivos 
hl moral en acción, su austera norma 
ha.cicndo .fácil con ejemplos vivos. 
Allí los Ciudadanos y los reyes 
y los claros varones 
lomaba·u las lecciones 
de ·vivir. - All! 1mas veces 
altiva, fiera, en imperial decoro. 
caJzó la :musa su coturno de oro, 
y mostrancJ.o. el pufial ensangrentado 
horror, indignación, piedad inspJra, 
y el corazón nos deja lacerado·. 
;,Quién puede ver sufrir sin condolerse'? ... 
~las ella al criminal jam:ís perdona, 
nunque brille en su fre-nte la corona, 
en la tumba o la infamia lo coniundll. 

O .menos cruel, con no menor encanto, 
nobles pasiones en el pecho infunde; 
C'l\lO por el debet· - el voto santo 
ck morir por la patria, 
y Hllucl ánimo- grande, firme, íuerlc, 
dt\ preferir al deshonor }¡\ muerte. 
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Otra~ veces la musa, miis humana, 
depuesto r.l regio manto, 
M~ prcse11ta cual simple ciudadana, 
y jovial. y festiva, 
¡;i el ulma poderosa 
de In burla y ridículo maneja, 
con su maligna gracia nos cautiva. 
N os divierte pintando los caprich.os 
<lcl. celo, dd amor, de la coJicia, 
las risibles pasiones de los viejos, 
que obrando mal, nos sacia·n de comejos. 
Todos J!en, y todos se corrigen. 
El seductor i_nfame, el mentiroso, 
el avaro, el hipócrita, el ingrato, 
sin querer rfen viendo su retrato. 

Illas dándonos placer, o acerba pena, 
con múgico ¡¡odcr triunfa la . escena, 
haciendo la virtud fácit, amable, 
y el vicio siempre odioso y detestable. 

Y vosotros también, oh Ecuatorianos, 
amigos de la paz y de las artes, 
mis amables y dóciles paisanos; 
aprovechad tan útiles lecciones, 
ya que os dió el Cielo ardiente fantasía, 
índole dulce, natural talento 
y poder admirar tantas bellezas 
que dan renombre al Guayas opulento. 
¿Tanto bien será en vano? No, ya veo 
que algún tiempo darán vuestras accione>, 
con generoso pecho sosteniendo 
el nombre y majestad de nuestra Uena, 
sus leyes eu la paz, sn honra en, la guerra ... 
Si, uJgún tiempo. darán vuestras ucdones 
a los genios teatrales argumento· 
pam inspirar yi•:tud, honor, decencia, 
pam arredrar domésticos tiranos 
o refrenat· la popular .Jieencia ... 
Como son hasta el clfa ' 
bello ejemP.lar los griegos y romanos. 
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¡Que renazca esa edad afor!una'da 1 
Estos mis -votos son los más sinceros, 
y si Instruyendo acierto a complaceros, 
yo me diré feliz y bien p,remiada. 
Indulgencia reclamo; y la merezco, 
pues cuanrlo hoy os ofrezco 
mis débiles 'talent:os en la esceU¡:t, 
;mi genial timidez ¡cuánto. se aumenta, 
~oh, mis paisanos caros,-, , 
por el empeño mismo de agradaros !... 

' ¡Qué inspiración celeste de improviso 
siento u entro de mí L Y allá, no. lejos 
escrito con vivfsimos reflejos 
el bello nombre de Ecllador diviso. 

Esta no es ilusión. Alza la frente, 
genio del Guayas, que doquier reparle$ 
con IH abundosa plácida corriente 
el culto de la Paz y de la~:¡ Artes ... 
Alza Jlfano la frente, 
coií·'rc a la mur y anunctua a las nacio'ncs, 
que ya en estas regiones, 
asilo de la Paz y Virlud snnla, 
el Templo de las Art·cs so levanta 1 

Guayaquil, 1840. 

\~ 
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fn la muerte de mi liermana 
! ~--

¿ r eres tú Dios? A quién podré quejarme'? 
Inebriado en tu gloria y poderío, 
¡ver el dolor que mo devora impío 
y una mirada de piedad negarme! 

i\[alllla ah:at• otra vez por cono;oJa¡·mc 
h grave losa del sep-ulcro frío, 
y reslilllye, oh Dios, al seno mío 
la hermana que has querido arrebatarme. 

Yo no Le la pedí. Qtté ¡,es por ventura 
crear para destruir, p!aeer divino, 
o es de tanta virtud indigno el suelo? 

¿O ya del coro, absorto en tu luz pura, 
te e,~ menos grata. el incesante trino? 
lHme, ¡)aJtaba es le ángel a l'u 'Ciclo? 

Guayaquil, 1842. 
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PARA EL ALBUM 

DE LA SEÑORITA ROS.<\ ORTIZ DE CEVALLOS, 

INSIGNE PROFESORA OE MÚSICA, 
1 Y DE SUS DOS BELLAS PRIMAS 

Rosa, <ruc por modestia delicada, 
en florecer le plac.es rodeada 
del lindo par de lVIargnrila y Pola, 
huyendo. la vergüenza 
de ser en gracia y hermosura soJa; 
quien pueda resistir c.l doble encanto, 
Rosa, de tu miwr, y de tu canto, 
y en grata calma verte y escucharte; 
ése voces tendrá para a.labarte. 
Mas ,no el que, absorto•, eslálic.o, suspira 
en placer inefable, sin que puetla · 
decir ,qué siente, ni decir qué admira. 

: X o. te escuché una vez; y todo el día 
en ilusión dulcísima creía 
sentir :y respirar, y_ vivir_ {odo- . 
en ,un plácida ambiente de arm·onía. 

Y en el silencio de la )wch0, cuando. · 
el mentido. concierto m0 desvela, 
~m :ingel desprendido . 1 

Ucl .Cielo me de.>¡uml>1:a - y me revela· 
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que la. virgen Cecilia, que allá ordena 
<le serafines ol ardiente coro.J 
absorta ct1amlo te oye, y suspendida, 
los cclcslialcs núme.ros olvida, 
ele su alto ministerio se distrae, 
y el al'pa de oro de sus manos cae. 

' Y cuando de improviso 
dd místico deliquio se hwanla, 
nuevas cuerdas aumenta a su inl!lrumenlo, ' 
y del Conlcro Rlcnto, 
en nucÍ'as notas nuevos himnos canta. 
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EN EL ALBUM 

DE LA SEÑORITA O!UMANEZA ALTllAUS 

Díceme un Dios qne rlentro el pecho stento, 
que al ·nacer se mo dió fuego .divino, 
sólo porque cantara ¡oh Grimancza l 
las ,gmcias, la virtud y la helleza. 
Yo cump!í, no sin glol'ia, mi destino, 
cuando mi corazón y el alma mía 
en vivo amor y juYcntutl ardía. 
Y en premio de haber sido 
.sic.mprc fi"cl al chtlce ministerio, 

el Dios a cuyo imperio 
se rinden voluntarios, 

la tierra, el Ciclo, el mar, ha concedido 
.~u antiguo ardor, su inspiración divina, 
n m1 genio que fallece obscurecido, 
como el so~ que a su ocaso se avecina. 
Si he podido· cantar como solfa, 
tuyo es este portento, amiga m!a. 
¡Qué gloria para mil Vet· que este día 
la más graciosa y bella no rehusa 
ser la coro·na de mi anciana musa. 
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EN EL ALBUM 

DE LA SEÑORITA MERCEDES OUISSE 

Crece, bella l\Ierced, en gracias crece, 
cual una tierna planta 

que del verjcl on gloria s·e levanta, 
y que en toda estación, fr-esca, florida, 
preciados frutos sin cesar ofrece. 
,Tú floreces as[: y en todo tiempo 
.de .lodos celebrada y muy qnericla, 
crecerás en virl'ud, qne sicmpl'Cl ha sido 
vínculo de heredad en tu familia: 
perpetüamlo en nucstl'a fiel memoria 
las hazañas gloriosas de tu padre 
y las amables grac!as de tu madre. 

fV'V"V'V'V"VVV .illii¡: 
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INSCRIPCION 

PARA EL TEATRO DE LIMA 

Ensalzo la virtud, abato el vicio, 
y al pueblo deleitando, 
cti ~a sana moral le voy gnYatúlo. 

c.J 
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A la señorita Carolina Coronado 

CON MOTIVO DE SU CO,\IPOS!CIÓN A EUGENIO SUl'; 

(En 18,17 leyó Olmeno en el diario de Madrid 
l:a Rpom (número 270) la oda que .dedicó la ilus­
f I'C poelisa espaiio1a, scliorila Coronado, al nove­
lisia francés Eugenio Sué con motivo ele la publi­
carión <le Rl Jwlío Er1·antr, oda que termina con 
los siguientes versos:) 

Tlo\· cslamos riel mundo en las r:c-gioncs, 
heml;ras, niños, varones, 
a general eonciet·to convocados; 
enigu perpetua mengua 
sohre IHfuél cuya lengua 
por vos no rompa en him'n'os acordados. 

' Del femenino coro aun el acento 
cmha.rga el sentimiento~ 
y a crmtaros, señor, vengo yo sola. 
Oídmc con dulzura, · ' 
que c.q vcrcla,de:ra. y pura 
la ardicnlo bcndiei(n do una cspaíioln. 

· Vos sois francés, Ja Francia os merecía: 
pero no es patria m[a ;· 1 

y al ensalzar vuestro: glorioso nombre 
a,ñado tristemente: 
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¡Oh Dios omnipotente 1 
¿Por qué no es espaüo.l ta'n grai\de hombre? 

Pccus df,\s de vida quedaban ya entonces al emi­
nente vate, y ~in embargo era tal todavla su inl&­
rés por las letras que, a pe:;ar de sus crueles pude­
cimümtus, improvisó los versos que insertamos, cs­
cribiéndo!os con lúpiz al margen del mismo im­
preso; aparecieron por primera vez en el p_i!riódico 
de Guayaquil iitulado El seis de Marzo: 

Y tú, genio feliz, ángel del cielo, 
que en alto verso, inspiración sublime, 
osas cantar al mágicor Sué, dime, 
¿q11é m:'ís puede querer tu patrio suelo, 
siendo tú la su gloria y esperanza? 
1 Indigna. dcsconiianza 1 
No ya. envidie la Espaüa 
1"linguna gloria extraíía 
teniendo a Carolina. 
Yo soy quien debe, tributando n.l genio 
de tu musa divina, 
en rima humi.lde de infeliz ingenio, 
adoración profana, 
clamur en ronco acento: 
Esta prec-iosa flor, este portento, 
¿por qué no es colombiana? 

Payta, 1847• 
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EPITALAMIO 

En las bodas del Conde de 
Villar de Fuente con la seliorita 
Pan do. 

Ven Himeneo; ven: Himeneo. 

Un feliz joven 
ya dobla el cuello 
al dulce yugo 
de un amor tierno; 
ya en tus altares 
quema el incienso, 
y ardientemente 
clamar le veo, 

Ven Himeneo; vea Himeneo. 

Todos se rinden 
hoy a tu imperio, 
y alegt·cs viven 
con ser tus siervos. 
Sin ti los prados 
quedarían secos, 
ni corrcl'fan 
Jos arroyuelos; 
ni regalaran 
al fácil viento 
las !iernas a ves 
con su gorjeo. 

Ven Himeneo; ven 1-Jimeneo. 
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La virgen tierna 
fijos al suelo 
tiene l_os ojos, 
los ojos bellos. 
Teme y desea; 
mas, bajo el velo 
de la mo.deslia, 
tiene encubierto 
el fuego. dulce 
de su deseo. 

Ven Himeneo_; ven Himeneo-. 

De Amores, Gracias, 
y de tus Genios, 
rodeado baja 
del alto. cielo; 
ven, Dios .amable, 
hijo. de Venus ; 
da a los· amantes 
tu. dulQe beso; 
sin ti, amor fuera 
criminal fuego, 
ni hubiera casto 
puro recreo. 

Ven Himeneo; VIBni Himenoo. 

A.~í cantaba Jlcno de alegda 
un coro de pastores; 

y un coro de pastores respondia : 
«En un hermoso prado, 
do.nde la rica Flora 
sus primores y galas atesora, 
1m bello altar yo, rmiro comagrado 
al Dios de los Amores, 
y pl venturoso y plácido Himeneo. 
El altar, coronado 
aparece de flores; 
y las Ninfas y Gracias hechiceras, 
de la~ más oloi·osasJ 
dos guirnaldas hermosas 
componen, placenteras. 
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¡Mil veces .vcntu¡·o,sas 
las sienes delicadas 
a las cuales un premio, tan sagrado 
el ciclo en su bondad ha destinado 1» 

Luego la compañía 
ya el santo alta¡· rodea, 
ya por .el verde prado ¡;e pasea. 
Los pastores decían: 

«Ven Himeneo; ven Himeneo»; 
y las tiernas pastoras repetían: 

«Ven Himeneo, wu; ven Himeneo». 
¡Qué dulce altemaliva 1 
¡qué bella perspectiva 1 
¡ qtté tocante espectáculo, formado 
al placer de los ojos y del ulma 1 

Ya Ju's voces sonoras 
se esparcen, se dilatan 
en las alas del viento voladoras. 
Al plácido rüído 
de esta voz delicada, 

(..: 

parece rceibir vidH y sentido 
aun la Naturalczu inanimada, 
pues, a su vez los montes repetían, 
«\'en Himeneo, ven; ven Ilimeneo». 

Fácil el Dios desciende, rodcn.clo 
de sus genios parciales 
que anunciau a lo lejos su venida; 
eon su tea encen:dida 
vienen Jllil cupiditos retozan'do 
y festivos cantando 
dulees himnos, canciones celestiales, 
Llegaron al altur; y los zagale!> 
col! ardiente porlfa 
se alegnm, como nunca se alegrat'Dn; 
as!, ctwl suele siempre bulliciosa 

(l) 

( 1) \'.éasc el Apéndice al final de e'la ohm. 
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la república libre de las aves, 
esforzar más los cánticos süa ve> 
cuando aparece el día, 
y el fiel Esposo de la. tierna Aurora. 
con su llama benigna y apacible 
las altns cumb.res de lo<> montes dora. 

193 

Toma el Dios las guirnaldas en la mano. 
Todos, todos callaron, 
y esperaban ansiosos, 
que llegasen los jóvenes dichosos. 
Llegan; . y la decente compostura, 
los pasos majestuows, 
la modesta hermosura, 
y ese ánimo tranquilo 
sin embargo de que arde, y de que anhela, 
están ,<lieiendo, sin querer decirlo, 
éste· González es; ésta es Manuela. 

; La plácida alegria, 
se deja. ver del Dios en la ancha frente, 
da a la joven esposa 
Ja corona de rosa 
y otra corona igual pone al esposo. 

Aquí el más fervoroso 
el cánlico del coro enardecido, 
que en dos alas hermosao;. dividido 
con plácidos transportes de alegrla, 
el dulce y grato nomln·c 
<le .l\lanuela y González repetía. 

La sonrosada virgen inocente 
aparece vestida 
de r~paje talar cuya blanwm 
la fe sincera y pura 
del tiemo corazón está indicando, 
y entre et amor, el gozo, 
y el pudor vacilando, · 
ya se acerca at altar como temblando. 

. 13 
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Se le ;¡nuda la voz cuando procura 
pronunei:u· el solemne juramento, 
1iolumentc su amor en estB instante 
:lo rlrscubrB su ~euo _palpitnnte; 
fill Heno, pues sns ojos hechiceros 
cual lúnguidos luceros 
inmóviles se fijru1 en la tierra. 

' Luego el esposo amante, 
mira a la esposa amada 
con ternura indecible ¡oh qué mirada 1 
Y un mudo y largo abrazo 
es el sagrado lazo 
con que estrecha Himeneo 
tan sensibles, tan tiBrnos corazones, 
e u J azada felice. 
y alma Fecundidad la unión lJemlice. 
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Discurso sobre los epitalamios 

Yo debí co·locar este discurs.o antes del Epita­
lamio mío, como lo han hecho, antes de sus sátiras 
nJgunos autores célebres y entre ellos mi amigo 
Boilca1t, el Horacio ele la Francia. Pero, como mis 
observaciones prineipa'les rle es!e género de com­
poskión, han sido. formadas s.ohre mi Epitalamio 
mismo, no pude antepol\ler este discurso, sin co­
meter un error de cronologla. 

Yo he compuesto; después he meditarlo; y re­
glas ·que ignoraba han sido el fmlo de mi me­
dilación .. Los Genios creadores, regularmente se for­
man reglas al componer; las observan antes de 
conocerlu.s, y, para oprobio del Arte, salen regla­
dos de mano de la Naturaleza. 

La voz Ep·italarnio se forma de dos palabras grie­
gas-sobre y tálamo. Entre Jos griegos y los pue­
blos más separados de nosotros, el día del casa­
·miento, después que la virgen era conducida a 
la casa del esposo, y colocada sobre el tálamo; 
se cantaban las alabanzas de los dos y se hacían 
votos por. su felicidad. Esta es la Etimología, y

1 

el uso de los Epitalamios. 
Los Epitalamios son tan antiguos, que se cono­

cieron aún entre los Hebreos, desde los tiempos. 
de David. El salmo. 44 es 'Un verdadero. Epitalamio,. 
y nadie duda que Jo es el díntico de los' cán­
ticos. : . , · , , : : i ; ;_:,1 l .. L i 
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Entre los griegos esta espe.:.ie de po2.sía sólo era 
en su principio una exclamación repetida de: llime­
neo; himeneo. Himeneo, hijo de Venus y de Baco 
era el genio. o el númeru que presidía los casa­
mientos. Algunos creen que· este Himeneo era un 
vate ateniense que restituyó ilesas m1as vfrgenes ro­
hadas por ciertos salteadores. De cualquier modo. 
que sea, siempro aquolla expi·csión, denota un de­
seo por la unión perpétua de los esposos y por su. 
felicidad. . . 

Esta excJamación se hizo después una esp,eciC\ 
de canción. Apolo fué. el primero que compuso 
una, en las bodas de Tetis y Peleo. 

La canción degeneró después en un poema par­
ticular; invención que se debe a Hes iodo, a quie11¡ 
imitai·o~l después Estercicoro y la divina Salo. El 
décimo octavo idilio ele Teócrito e~ un Epitalnrnio 
a Helena, cuando casó con lVIendao ;. Helena, la. 
causa funesta de la destrucción de Troya. 

El Epitalamio latino tuvo el mismo origen que. 
el griego, con la diferencia de qu'll los lalillos co­
menzaban su exCilamacióllJ por Talacio, Talacio. Se­
ría largo referir la historia de esta voz, para los. 
estrechos .límites de un discurso; baste decir que 
Talacio, el más bello de los romanos, se casó con 
una de las más bellas de las Sabinas que· robarolli 
los Latinos. La hermosura de los dos hizo este 
casamiento. mlly solemne, y como él fué siempre 
venturoso; la invocacióJIJ Talacio en las bodas de 
los Romanos, daba a entender que todos deseaban 
un igual destino a los .nuevos esposos. 

Esta sola exclamación se usaba todavía en el 
tiempo de Pompeyo; se le añadier.on después lo~ 
versos fesce'l1inos que P-mn extremadamente oh<;cenos: 

• Procax 
,Fescenn·inc¿ loca.tio 

O título 

El tierno y delicado Cátulo fué el primero de 
su nación que redujo, el Epitalamio a tll~ p,oema 
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regular; desterró la obscenidad de las. palahras; pc:w 
siempre en su obra se siente alguna lubricidad 
en el sentido. 

Estado, ha sido más mode:;lo en sus Epitala­
mios; Claudiano indeccmte; por últ.imo, el Epita­
lamio de Ausonio· que, por otra pilrtc, ~s una 
excelente rapsodia de Virgilio, jamás poclr:í loors.r. 
sin rubor, obra f1Ue se perpetúa para eterna ver-
güenza del ingenio. . 

Los modernos no hat1J mirado con mucho apredo 
e.ste género de composiciones, scrt por la dificultad 
del suceso, sea también por el poco honor que le 
resulta al poeta. Con todo, Bucanan, entre Jos esco­
ceses, Malhcrbe y Rouss{'au, entro los franccs~::s,, 
y otros, se han desempeñado con re:icidacl. Yo no. 
he leído nada de estos grandes hombre; sobre este 
punto, a excepción de algunos trozos doe bellas Ic­
trns; pero s11S nombres respetables hablarían en1 

su favor, aunque no hkicra stt elogio d. sabio 
autor de los tres siglos de la l,itcrnturn. 

De Ma:lherbe, tengo tr{'s odas s:ublime:;; una a 
Enrique el Grande, otra consolatoria a Du Perricr, 
en la muerte de su hija, y otra a Luis. Trece en 
su expedición contra Rochela. Esta úllima so~a, dcs­
c.ubrP. en el Poeta, un gcJnio vercladcramento pin:: 
dál'ico. 

Nuestros españo,lc~ también l1an epita!amiaclo. 
Desde los tiempos en que Lope de Ve3a, Cnlclerón, 
J\o(orcto, y mil otros, fuernn Jos prlncipes del Te,a­
tro, casi no hay una cmncdia, en¡trc el irunens:o 
cúmulo de ellas, en que no hnya una pequefía 
canción que n.o pueda Uamarsc Rp.'tf¡lo,m·io, cuando 
casa algún personaje de la f:'íhnla. Tambiét~ re­
cncrdo haber leído algunos Epitalamios espa:i'í.oles 
en forma de poemas; pero no podré seiíalarlos tan 
distintamente como hice con los ::mtiguos, a quie· 
11es trato con más frecuencia; pl'incipa\mente a los 
lu.linos. 

¡Oh, mi Homcio, mi dulce, mi cierno amig.o; 
componga en adelante malos ve-rsos, si pasare algúiJ¡ 
día de mi vida sin leerte. Jamás tomé el sueño 
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sin estar arrn!J.ndo por el suLiime y deUrado canto 
d.c fns odusl 

Como !O.\ antiguos son el modelo elli cotas obras. 
del t•spfritu, yo he creído que todavia no es tiempo de 
comngrannc demasiado a la lectlJra de los rno­
dmno~: he dejado de beber en los arroyos, para 
l>r.lim· en la fuente. 

Además de que Garcilaso, Herrera, Figueroa, Vi­
Jlt'gas, Fray Luis de León (el Anacrcontc esp¡¡­
J1oll), y mi maestro· ~:[elénclez Valdc's, Iriartc y otros 
de igual categoría, que son mis eontubernales, no 
110 han ltedw Epitalamios, pues aunque Me1éndez 
Vnldé.~ ha reducido las bodas de Camacho, que 
refiere Cervantes, a un dl'ama pastoril. r.on todo, 
110 merece este nomlwe; porque, al fin, e.s drama, y 
mlllc¡ue pastolil, es preci~o cal.zar .. ;oe ante3 el zuec.o 
para componerlo. 

El estilo· de este dramn, su. expi·esí6n, sus itkns, 
!ocle) es conveniente al gé)nio de Epitala.mh ¿Pero, 
([lié objeto no sr. hará florido y agradable bajo 
la mano de Mclénclez? 

Sus versos divinos son pm·a mí más dulces que 
Ja ambrosía; siempre que los leo me parecen lllle­
vo~, y siempre me arrebal3n; allí conozco los lf­
milcs de lo dulce y delirado' en la wblimirlad lírica. 
Esta digresión me se~ cli~pene.ada. Yo sería ingrnto, 
~i nombrando a mi maestro sofocRnl Jog estímulos 
de mi pasión y mi entusiasmo y deiara correr ~a 
pinnw. sin comagrarle un elogio. ¡Oh i\[elé.ndez 1 

Quod spiro, el place-~, si plaee8 tnmn Mf. 

P<>r C,'lSHalidad tengo f.res BpiialamiM delante de 
los ojos: el 1.o a Don Felipe Cun.rto, cuando cas'c> 
con Dófia Is.1hcl de ·norbón, d 2.o, a los Dm¡ues 
de Co.~a, y el 3.D·, a un nrnigo particular, po1· Frnn­
cbc.o Lópc..r. de Zárale, pocln obscuro y sin nom­
bre, qnr. cxi.~lió a principios clel siglo- xvu, tiempo 
en c¡nc pocHa np¡·ovechar:;o ck la luz que aÍin des­
peclí~t el. ~i:~lo anterior, q¡¡•J fné, sin cludu, el siglo 
de Oro para In~ lclt'ras espai1olas. · 

Estos Epitn.lamios están C.<;C-ritos al gusto de su 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESIAS 199 

tiempo, das metáfo't·as extravagantes y la prretendi­
da cultura gongorina, lejos de ennoble~er y dar ma­
jestad a la poesía, le enervan su vigor divino; 
la abaten y la ridiculizan. 

Pero !.os aristarcos parece que ya se fastidian 
de :una tan seca y estéril narración 1 Para e:¡_playar, 
pues, su arrugada ceja, sería p·reciso hablar ya 
sobre el estilo del Epitalamio, refiriendo algunos be­
llos pasajes de los célebres epitalnmistas que he 
citado, añadieni.lo por corona del discurso, algunas 
observaciones sobre las partes de que debe com: 
ponerse esta e.>pecie de poesía. 

Aunque no tengamos leyes particulams parn e-;ta 
compr,sició11, me parece qu•e la naturaleza misma 
del Epitalamio decide del tono en qtl'e debe can­
tane; pues en toclo gén:ero de poesía, cada objeto 
particular exige su particular cs:ilo, sus colores, sus 
imágcne$, y nun su metrifiCc'l.ción. · 

El Abat Joanncl, en sus elementos de la poe­
sfa francesa, cree que el mejor modo de hacer un 
Epitalamio es contenerlo en una alegoría que jun'e 
todas las parte·~, bajo de un solo p11n1o de vis:a, y 
Mr. Souchai exi,<:¡e que la ficción sea justa, ingeniosa, 
propia y conveniente. 

Como el. Epitalamio es destinado a ·inspirar ale­
'gría, su esti:o elche se·r natural, sólo admite imfi­
gene,~ p!acen:eras, y cle3cri¡:;ciom:'l> agradable>; el sen­
timiento debe brillar por todas partes. Salomón abun-
da en todo. esto maravillosamente: · 

Su.rrext, ut apm·irem dilecto meo; mantts meae stila­
vcn¿nt myrrham ... 

Animo, mea Uqucwfactr¿ est ... 
Fu./ cite rne florib¡¿s, stipa.te mn malis: quia amo1·e 

lan,q1teo ... · 
Donec aspi?·et dies et inclincntm· 1tmbrae vadam ad 

montem myn·hae et ad callen~ thu.ris ... 

Smge propera amioa mea, oolumba mea, formosa mea 
et veni. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



200 Josn JOAQIJIN IJic OLMEDO 

J a:m cuim hi"IIIS transiil, imbe~· abiit, et recessit 
FfoNs ap¡}(trltt'l'ltlll in lcrra nostra, lcmpus putrdionis 
adt:r'llif.: l'o;,: lorl u.ris tturüta es t. 

¡ l'ero, cptc, sin pens::u·Jo yo estaba trasladando 
lodo el crtnliL:o de los cánlicos 1 

C:'tlulo, en .~u Epitalamio a Julia y J\Ianlio, se 
expre.•:a con nnlurnlidad y scn:Umicnlo: 

Ad donntm dominnm vocat, 
conjugis cupidam novi 
menlem amare revincicllS. 
Ut tenax hedera huc, el huc 
m-borem implica! errans, 
vos ilem silnut integre 
virgines, .c¡nib11s advenit 
par dies agite, in modum. 
Dieite, o Hymenaoe hymcu 
Hymen, o I-Iymcnacc. 
Te ¡mis trcmulus parens 
Íll\'ocat, tibi virginrs 
zonu la solvu nt si.nlls; 
Te Hymen cupida 110\'0S 

caplat aurae marilus. 

AtJIHJilC en c8los dos pa':ajc> tofo c••c?o distan!, 
l'S preciso observar que, en el primero, la poc>ía 
t•slá elevada a la grandeza ele su origen, y es 
Dios, esto es, e 1 primer poeta, el. que. habla por 
la. l10ca de Salomón. 

Si el Epitalamio, como hemos dicho, es una 
t·unción que ¡;.omprcnde la~ alabanzas de los e.s­
po;<;os, y los votos pol' su fe1icidacl, se conoce clara­
IIIPII!e que eslas son las dos JHlrle~ principales. 
I,;J. primera exige todo el genio del poeta, por­
'fll e~ la.~ alabanzas u eh en sor ingeniosas, niara les 
y c·onvPllicntcs; por esto Jos Epilólamios y todas Ins 
eoJH¡>o.~ie.iones de es-te género son regularmente el. 
<'.~eolio de los poetas. Las a!Jhanzas serán ingc­
Jtiosas .~¡ salen del. lnndo mismo' de la ficción; serán 
llalural c.~, si no exccdon la verosimilitud poética; 
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sl'rán convenienlcs. si son acomodadas al sexo, a 
la condición y al mérito de las personas. 

David, Salomón, Tcóerito y C:ítulo nos van: a 
1mminislrar ejemplos que coniinnen e<;tas ideas. 

David en el salmo citado : 

Speciosus forma. JiriiC filiis hf)minwn, di/fusa cst 
grati(l. i11 labiis trtis: prnptcrer¡, bMrrliJ;it te Den.~ in 
actcrnum. 1 ' 

Acánqc gladio luo wpt;r fr.m¡p· f.ww1, 11olentissimr. 
s¡wcic l111l el pulrhriludinc tn(/, údcndc prosprre pro­
cede, ct regna. 

No será fuera de propósito poner aquí la bella 
fraducción r~ nuestro ilustre p:lisano (Ion Pablo 
de Olavide. 

«Tú eres ;f\l m:ís hermoso, el má~ perfecto 
))entre todos Jos hijos de lo> hombro>, 
»porque 'de grada están tus labios llenos, 
»Tan hermoso, tan dulce, tan amable, 
»que· al mismo Dios enamoraste, haciendo 
»que fije en ti sus ojos soberanos 
»Y te bendiga con nmor eterno. 
))Cíñete, ,p-ues, la espnda y haz que cuelgue 
».~obre tu muslo el formidable acero, 
J)aunquc no nece.~i.tcs de estas annas 
>>pnra que ohtrnr,n.~ todos tus de,·cos. 
l>Te basta tu hermosura y gallardía 
\)para domar aún al más soberbio; 
))prepfirafe a venir y corre pronto 
>>n tomal' posc.sión lie lu alto reino.» 

Snlomón en ca(la palabra ofrece un ejemplo tan 
sub\ime y perfec:o que deja. siempre dudosa la {'.lec­
ción. Apuntaremos uno solo: 

Yirlerunt eam tain~. et bentissimam praedicaverunt, 
rcgiuae et concu'>in.~e ct /audarenmt ca.m. 

Qua~ c.qt isl!t, quae progredilnr qnrtsi aurora con-
8U1'f]MlS, 1mlchra ¡¿f lww. cl~ctrL u,i .~ol, terribilis ut 
ca.1tronon acics orrlinata? 
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¿Qné pn.lnlmt hny en todo este lugar que no 
sen. una image11 tan bella que encanile, o .una ex­
rn·c.~ión de sentimiento tan sublime, que arrebate. 
y enlusias me '1 

'J'c{¡c·dlo también ofrece cosas grandes al espíritu 
y nl corazón en ~ Epitalamio de Helena, que 
yn. hemos alnhado·. 

Después ele haber dado coronas de ,jacinto~; a 
Jns jóvenes de Lacedemonia les hace c01ohrat· de 
e.~ te mo'do la felicidad d.e Meue!ao: 

«Tú has venido a Esparta llajo los auspicios más 
>>felices. Entre los semi-dios·e,, tú ere.o. sólo digno 
de ser yerno de Júpiter. Tú eres el esposo de 
>>Helena; J::¡s Gracias In aeompniinn; los Amore·; ec:táiu 
>>en sus ojos; ella es el om:.unell'to de Esparta, 
>>nsí como el ciprés es el. honor de nuest.ros jar­
»cl.ines.» 

Dr.~pnés sP. vuelve a Helena y le dice: 
«Nosotros formaremos una guirnalda de flon~s; 

>>la suspenderemos sobre un pl.átnnü·, y los perfu­
>>rnaremos en tu honor. En: .In corteza del pl(itano 
>>grabaremos estas palabras: Jlonrudmc tJdol: yo sv¡¡ 
>>el árbol de Helena.>> 

Como el Epitalamio sólo admite imiigene> agra­
dables, que exciten alegria, se ve que el bello pa-
5aje de Cálulo, en sti segundo Ep:talamio no ~Cslá 
colocado muy oporlunamenle. El inlrodnef\ un col'n 
de jóvenes y otro de vlrgencs, qu·e cantan alter­
nnlivamente las incomodidades y los placere'> del 
matrimonio. 

Los versos c::m!nrlo.~ por la~ vf¡·gencs soru estos: 

Ut flos in seplis secre.!us nascitur h<:n-tus, 
ignotus · pecori, nu1lo contusus aratro, 
qliem mulr.ent nnrae, firmnt sol, educat 
imber: multi illum pueri nmltne oplnnt 
verc puellrue; . . . . • . . . . • 

. . mllei illum pncri, miUe opta!vere puellae. 
Sic. virgo dmn inta.ctn m[lnet, tam cara suis, 
sed cum cas!um nmisit polluto corpore florem 
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nea pueris jucnnda malH•.t, nec cara pucllis. 
Hymcn, o . Hymenaee: a des, o Hymaneé. 

Aunque este Jugar sea de una belleza y d6licadeza 
imponderables, ¿quién 1101 concibe tedio por· el hime­
neo con los cuatt·o últimos veesos? ¿Cómo conciliar 
este odio de .lns vírgenes por Himeneo, con la 
invocación ardiente ele Himeneo? 

Siendo tan naturnl el des-ea¡· que sean fclic·es 
los n'Ucvns espos.os, es preciso convenir en que 
es otra parte del Epitalamio, la forma do los vo­
tos por .Ja. felicidad. 

David, hablando con la esposa de su canto, dico 
osí: ' ' 1 

JEt {iliac 1_'yri in 1wmeri1n~s vultum tnwn d•:pre­
ca.bw¡.lur omneg divile.• plc.'Jis. 

Pro pa.lrilnt8 tuis nati su.nt tibi {1:lii: constitues coB 
pri.nciprs super mnucm terl'aln. 

JUcrnorcs enmt nom.inis tui ín om.ni gcncratiorw ct 
gencrc¿limwm. 

Ola vide: 

«Y las hijas de Tyro 
»Vendrán a. presentarle dones ricos 
>>acompaiíados de renclidos ruegos. 
>>Y tú, esposa adorada, si perdiste 
»patrinrcas y otros que tus padres fueron, 
>;como eres tan fecunda, tendrás hijos 
»que ~abrán sostener tu santo• imperio. 
>;I'rlndpes los harás de tus estados, 
»y ellos, con vivo y fervoroso celo, 
»tmbajar!i.n lreles en servirt·e., 
>>Y en hacer que prospere tu gobierno. 
»Conquistarán pt·ovi11cius y reg'ones, 
»naciones vastas, n•umcrcso.~ lmeh)os; 
»a to.clas parles llevarán tu nombre, 
»y lo harán conocer al Universo.» 
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Salomcín en srt sentido· todo cspirilual y divi­
no hahln de este modo: 

Sur!r ArrnUo, rt 1:cni A1tster, pcrfla h;~rtnm mcum, 
r/. f/.ualll aronwlrt · i!lius. 

Aq1w.r múltac non po/.rrunt cxlingncrc charitalem, 
1w' ilumina. obrllrnt illam. 

Teócrito formn estos vcr:;os por la felidtlatl de 
los esposo;; cuando canta: 

<<Venus os inspire un amor nniino y duradero; 
»Lalonn os conecda una posteridad Jcli:~-; 

»Júpiter os co,Jmc de rir¡nczas, que trasmitáis 
»a vuestros descendientes>>. 

Cfil1il o, li nalmenlc: 

1 Bona te Venus 
Juverit r¡uoniam palam 
c¡uod cupis t:apis; et bomun 
non abscondis amorem. 
LlJ(lile, ut Juhel, el brel'i 
liberas dale ... vo,lo prrrvulus 
matds e gremio suae 
porrigcn<; (cncras manus, 
du :ce ridcal ad patrem, 
~.emihiantc tabelJa 
el 1mdieitiam suac 
mn.tris indiect ore. 

• ' • • ¡. A t boni 
conjugrs, llene vivitc, ct 
11111 nerc assiduc. va~cntem 
cxerce!e juventcm. 

Y o he e.ncenado toda la se·~u11da parte del Epi­
talamio en este .~olo verso: «Y Alma Fectmclidad, 
la unión hendice,>> 

¿.\.uánto da a entender esta sola hcndiei6n di) 
la Fecundidad? 

Por lo qnc hace a la metrificación y al número, 
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no .tenemos preceptos particulares. Cátnlo en tres 
Epitalamios ha empleado. tres esp:ocies diferentes de 
verso. ' 1 

Yo he preferido la silva, por ser más flu\da, 
wtí.s ·natural y acomo'da~1 a la ficción que he elegido. 

Concluyamos 'de todo, que los Epitalamios son 
unas canciones en honor de los nuevos esposos, 
que su estilo debe ser na,tural, sensible y agmdablc; 
y que _sus dos pat·tes principales son: las alaban- , 
zru; a los esposos, y los votos por su felicidad. 

Yo me admiro· de haberme detenido tanto en 
una materia tan odiosa para mL Nada abonece 
tanto un ¡>acta como al Himeneo. Y así como 
sólo la amistad pudo obligarme a esparcir flores '· 
sobre el leeho nupcial del Conde del Vilar, así 
también sólc. el precepto imperioso de otro amigo 
pudo hacerme escribir tan dilatallo· discurso. 

Está bien que los hombres solemnice·lll eon trans­
portes de júbilo el principio de la más sagrada 
de .las sociedades; p~ro, el ojo del poeta sólo mira 
espinas punzantes donde el resto de los hombres 
mira ro~as y flores esparcidas. 
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EPISTOLA A OLMEDO 

DE DON ANDRES BELLO 

Es fuerza que te diga, caro Olmedo, 
que del dulce solaz d>es'lituído 
de tu tierna a.nistad, vivir no puedo. 

1 Mal haya ese París tan divertido, 
con toda,s· sus famosas fruslerías, 

, que a soledad me tienen J·educ.idCJ,( 

Mal rayo abrase, amén, sus Tullerias, 
y mala peste en sus teatros haga 
sonar, en vez de ainoTes, Jelanías, 

y, cual suele el palacio de una maga 
a la virtud de superior conjuro, 
toda e.%l. pompa en. humo se deshaga; 

' y tú al ablir los ojos, no en oscuro. 
apo.~ento ~ntre sábanas fragantes 
te encuentres, blun,do alumno de· Ep,icuro, 

: sino, cual paladin de los que errantes 
de yermo .en yermo, abandonando el nido 
patrio, iban a caza de gigantes, 

te halles al raso, a tu sabor tendido, 
rodeado. de· cardos y de jaras, 
cantándo;le una rana a cailil oído. 
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Y .~ll~pinmdo cnto.nces p<>r las caras 
onclns tlel Guayas (Guayaquil un día 
ant1·s 11ue al hérue de Junfn cantaras). 

· Digas: «i Oh venlurosa patria mía 1 
¡,().ui(,n me trajo a vivir do· todo hecho 
<k autojoiS de cmbe:eco y de falsfa? 

»A Londres de . esta vez me voy derecho, 
doudc, aunque no me aguarda el blen amant6 
dt\ mi Virginia, mi paterno techo, 

.»me aguarda amigo fiel, veráz, constant'il 
que, al verme, sentirá más alegría 
que la que él me descubra en el semblante. 

»Con él esperaré que llegue el día 
de dar la vuelta a mi nativo. suelo 
y a los brazos de la esposa mía. 

>>Y mientras tanto bien me otorga el Ciclo, 
¡oh musas ! ¡ oh amistad l a mis pesares 
en vuestros goces hallaré consuelO.>> 

¡Ven, ven, ingrato Olmedo 1 Así los maNs 
,, favombles te allanen su ancha espalda 

cuando a tu bella patria retornares, 

y cuando fresca rosa la esmeralda 
matiza de sus campos florecidos, 
(luayaquil la entreteja a iu gnimalda; 

y a recibirle salgan los queri(los 
nrnigos con cantares de alegl'!n, 
por cien voces y ciento repetidos. 

Y en, y de nuestra dulce pocsfa 
ni npa<'ihlc delicioso etl>to 
YlllliVll yn tu inspirada fantasía. 
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Otro se goce en el feroz tumulto 
de la batalla, y la sangrienta gloria, 
a la llorosa humanid.ad insulto. , 

Otro encomiende a la tenaz memoria 
de antiguos y modernos la doctrina, 
de absurdos y verdades pepitoria. 

' Mientras otro que ciego te imagina 
en sólidos objetos ocupado, 
y también a su modo, desatina, 

intereses cU!Lcula desvelado, 
y por telas del Támesis o el Indo 
cambia el metal de nuestro suelo amado: 

te mauda el Cielo que el laurel del Pindo 
tra.~plantes a los climas de Occidente 
do crece el ananás y el tamarindo; 

· üo en nieves rebozado alza la [rente 
el jayán de los ,Andes, y la vía 
:~.bre ya a 1mcvos hados nueva gente. 

' 1 Feliz, oh Musa, el que miraste pía 
cua~1do a la nueva luz recién nacido 
los tiernezuelos párpados abría 1 

' No ciega. nunca el pecho embebecido 
en la vi:sión de la ideal belleza, 
de incesantes contiendas el rüído. 

· El nifio Amor la lira le adereza, 
v díctanle cantares inocentes 
;.irtud, humanidad, naturaleza. 

Oye el va,no bullicio de esa gente 
desventunt,da, a quien la paz irrita; 
y se aduerme al susurro. de la fuente, 

14 
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u, po.r mP.jor decir, un mundo habita 
~llyo, dowle más bello el suc·lo y rico 
:la edad feliz del oro .tcsuclta; 

donde .no se conoce esteva o pico, 
y vive mansa gente e'ni leda holgura 
vistiendo aún el pastoral pellico, 

' ni ha¡Hó jamás cabida la perjura 
fe, 1a codicia o la ambición tirana 
que ·nacida al imperio se figura, 

ni a }a plebe deslumbra, insulsa y va'na, 
de la extranjera seda el atavfo, , 
con que tal vez el crimen se. engalnna; 

ni se obedece a intl"uso· poderío, 
que ora promulga leyes y ora an:ula·, 
siendo la. ley suprema su albedrío:; 

1 ni .a;l patrioJLism-o- el interés simula ' ' 
que hoy a la libertad himnos entona 
y mañana al po.der sumiso· adula, 

ni viotorioso capitán pregona r ' 

lides que por la patria ha sustentado 
y en ga;lardón le pide una ,corona. 

' ¡Oh 1 ¡ CJuánto de esfe mundo afortunado 
el fango inmundo· en que yaoemo.'> dista, 
para destierro a la virtud criado! 

Huyamos de él, huyamos do a In vista 
no ponga horr.ot• y allomhro tanb escena 
que al bien nacido. cmazó.u¡ eontrista. 

¿Ves cómo en nuestra patria desenfrena 
sus fuerzas la ambición, y al ,cueiio exento. 
forja,mlo. está o.tra vez servil cadena? 
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¡,No gimes de mirar cuál lleva el viento 
ta,ntos ardientes votos, sangre tanta, 
c·uadros llenos de horror y asolamiento, 

ca;mpos de destrucción que al orbe espanta, 
miseria y luto y ol'fandad llorosa 
que en va,no al Ciclo su clamor leva11¡ta? 

Como e.l nilio inocente que la hermosa 
fábrir.a ve del iris, que a la esfera 
sube esm:\ltado de jacinto y rosa, 

y en su dema,nda va por la pradera, 
y cuando cree llegar, y a la enca1üad.a 
aparición poner la mano espera, 

huye el prestigio aéreo, y burlada 
vista lo busca por el. aire puro, 
y ~u error reconoce avergonzada; 

así yo a lfucs·tra patria me figuro 
que en pos del hien que imaginó se lan.za, 
y cuando erce que aquel feliz futuro 

de paz y gloria y libcrta(l alcanza, 
su ilusión se. deshace en .un, momento 
y ,ve que e.~ un delirio su espcrawm; 

fingido l.Jiea, que :msioso el ponsamicn'to 
pensaba asir, y aéreo espectro· apaña, 
luz a los o jos y· ~ las manos viento. 

Huyamos, pues, a do las auras hafl.a 
'de alma serenidad lumbro dichosa; 
que l)i ella engaiJU, dulcemente engaña. 

Y este triste velar, por la sabrosa 
ilusión. permutemos, que se sucfía 
en los floridos antros de tt1 diosa. 

}.' 
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' Dam!J la mano; y sobre la ardua peña 
doJHI(\ el ~agrado' alcázar se .sublima, 
podrún dejur m~s pies alguna seña. 

"lila¡; ay 1 en vano mi flaqueza anima 
tu vuúlu audaz, que al fatigado· aliento 
pone pavor la levantada cima. 

Sigue con generoso atrevimiento 
a do te aguarda, en medio el alto coro 
de las alegres musas, digno asiento. 

Ya para recibiiie su canoro 
concierto· se suspende, y la armonía 
de .,las ac01·dcs nuevo liras .de oro. 

Y )legas y te sientas, y Talfa, 
que al áureo cinto arregazó la falda, 
la copa te p·resenta de ambrosía. 

' Y ciñe Ju cabeza con guirnalda 1> 
de siempre verde lauro que matiza 
purpúrea flor, y azul, y roja, y gualda. 

Y ~uego que en las cuerdas armoniza, 
el coro celestial en nuevo canto 
celebra tu llegada y solemniza. 

«Alma .eterna del mundo, numen santo, 
tutela del Perú (cantan ahora 
y sus ondas Castalia enfrena en tanto). 

»Envía sin cesar luz bienhechora, 
que cesó de tu tierra la ruYna, 
y lihre ves al pueblo que to adora. 

ll La lib~rtad, amable peregrina, 
~u templo allí plantó, y allí su J.lama 
hcnllosa arde otra vez pura y divina. 
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»Y en todos sus oráculos proclama 
que al Madalén y al Rimac bullicioso 
ya sobre el Tíber y el Eurotas ama.>> 

A esC11char vuela el himno: melodioso 
la hueste de los vates inmortales, 
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el del o, el agua, el viento, el bosque umbroso; 

y, vestida de diáfanos c:cnda1cs, 
ocupa el aire en torno al foco santo 
bella visión de cándidas vestales 
que r.on eterna voz repite· el canto. 

ANDRE:s BELLO 

Londres, 1S27. 

':(',:'.1~-.r-,~ 
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Al señor don J. J. Olmedo 

Corlautc esnada que en kroz contienda 
abatió vcnccd.ora 
cabezas enemigas, 
y fuú con sus reflejos tan tremenda 
eual la lumbre del rayo destructora: 
yazca en quietud eterna sumergitla; 
en negro orín: el tiempo 
cnvo.lverá sn brillo rlcs\Hmlmmlc 
y su filo tajan le; 
hasta que carcomida, 
al impulso más leve 
,vcr:íse en sucio polvo convertida. 

' Al alazán brioso ' ' 
que 110 temió erizadas bayonetas 
de fuertes batallones; 
_que por e•J'~ · '·--· fuegos discmrrfa., 
<"on vistosos arqueos 
·lns manos levantaT)dQ 
<"llal pudiera en fest.: • .>s y torneos; 
qtlt'. :ígil, veloz. impávido y _i"ogoso, 
dt~ll.~as filas rompía, 
y ltollnha con sus plantas 
nlil etwrpos de guerreros expirando; 
mfrnlo en aquel prado, 
dcsgt•cfín.da la orin, caído el cuello, 
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por su ingmto jinete ya olvidado. 
Su ca5~o :J.;yer el encrispado risco 
y la áspera montaña hería fuerte, 
y hoy pisa trabajoso blanda tierra. 
FJaco, débil, y mustio> 1» 
próximo a ser despojo de la muerte, 
perdió su anlor natío 
para la cruda guerra, 
y en la carrera el arrogante brío. 

Atleta corpulento 
en medio el ancho· circo 
sus colosales miembros ostentaba 
y su esbelta apos~ura; 
y no bien .en1regaba 
con soberbio ardimiento 
y arrogante y gentil desenvoil.tura 
el brazo. a la pelea; 
cuando miraba, al fmpelu violento, 
a sus .,pies abatido 
nl más fiero contrario, 
en polvo, en sangre, y en sudor tcíiido. 
Pero ¡ah l ya el eco grato do la gloria 
su espíritu apocado no enardece, 
no hw;ca ya el laurel de la victoria, 
el ceño de un .colltrario lo estremece, 
a la sangrienta lid ,el cuerpo niega 
y al ocio- JU'uclle y femenil se entrega. 

Descuidado de ti, raudo caminas 
a igual destino, Olmedo. 
El fuego inspirador del sacro Ap.olo, 
que arre.bata la muerte ¡t las divinas 
mansiones del Olimpo, arde ~n: tu; alma. 
Tú conseguiste ¡;ólo1 
entre los vales del Perú la palma; 
ya la suerte llorando' 
de aquel precioso""'lliño 
que abrió sus ojos a la luz del día, 
aun. atada la Pa·lria 
al yugo de la negra tiranía; 
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ya en r.ánlieo so no ro eternizando 
~.1 .vcnluroso ins[¡tnte, 
c•n q un P.! pedían o pabellón triutlfanle 
vió drrrocarse r.l trono de Fernando. 
l'r.ro ¡ay 1 ya sumergido 
cm ocio y en silencio, 
'no los labios despliegas; 
ni el e tu acorde lira 
r.l ceo resonante al aire entregas, 
indócil .tu albedrío 
al clevÚdo numen que te iimpira. 

Tiempo será, si su favor desdeñas, 
que irritado ese numen niegue frío 
su inspiraeión al canto, 
y en heladas cenizas converlida 
el ascua engendradora de esa lhlma 
que .. cJ corazón te inFlama, 
110 a e.levarse atrevida 
fu voz sonora vnelva 
en sublimes c.anc1ones; 
que verde musgo envuelva 
las cuerdas de tu cítara, y no alcances 
de tu inútil pulsar ott·a annonía 
que mal ligados sones. 

¡,Y verás impasible que se acerca 
c~e funeslo día, 
··--asf a tus compalriotas doloroso 
c:nmo a .lf vergonzoso-
cm que perdido el sacro privilegio, 
que a regione~ más altas te sublima, 
entre el profano vulgo fe confundas? 

¡,Tal vez tu blando cornzón herido 
por el pu.nzante arpli.n de los pesares, 
no pul'cli~ eomP'Iacido 
dar:;¡•. a dnlccs cantares? 
¡.Tal vez nn,~ctlte de tu cara esposa 
y del único frllto 
(Juc el Ciclo a lus amores reservara, 
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ligada noche y día 
a tan tiernos objetos, 
huye el poder de Dios tu fantasía? 

¡Ahl no, bien sabes, inspirado vate, 
que cual suele apacible ventolina 
disipar tempestuosos Jiubarrones, 
tal. la influencia divina 
de las )TI,usas al alma pesarosa 
·consuela, lierna amiga, 
con habla cariñosa, 
3' la amargura del dolor mitiga. 

¿Falta aeaso a tu lira asunto di,gno? 
¡,No puedes dar .lecciones 
de paz y de grandeza 
a c.~le Jihre hemisferio, 
el eyacJos cjcmplcs presentando 
de otras libres naciones? 
;. 0: o ves hondo venero de ho1le1.a 
rntre los fastos del antiguo imperio? 
¡,Lamentar no te es dado los horrores 
de la /eJ•oz com¡uista, 
cuando-por cimentar el po<ler regio 
de lejanos seiiorcs 
acá en nlJcstras comarc:Js­
cometicron el torpe sacrilegio 
.Jos ministros del fic.ro despotismo 
<le hacer correr la sangre de· los Tncas 
·me¡,r.'adn eon rJ agtw. del hautismo? 
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O bien: ¡,por qué la.~ mie.1es destilando 
de nngé1ica dulzura, 
qnr. la amabilidad puso en tu pecho, 
por qué no cmalzas con, acento blando 
<le nuestros ricos campos la hermosura; 
~- en. recompensa digna 
del afeclo que ~· dJas merecieras, 
por qué el gentil donaire y la ternura 
que habitan estas playas, 
no celebras, cantor, de las hermosas 
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y de las cpte <lcsplicgan sus cncanilos 
alli r.n lns. deleitosas. 
fnH\t!feras ,praderas 
<¡'lHl .fcrliliza el abundanle Guayas? 
Tan culpable inacción¡ destierra, oh vato: 
al mágico poder ele tu armonía 
haz ([l!C mi pecho· ufano . se dilalo. 
Canta: y el Padre del Perú, bondoso 
n] canto sonor.oso, 
«ir.~de su solio diamantino rfa: 
canta : y mi numen inexperto gufa. 

FELIPE PAR.DO 
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A DON )OSE ]Oi\QUfN DE OLMEDO 

No es sólo1 el llJumen rlestruelor,' Olmedo, 
de la sangrienta lid, quietlj de. tu Patria 
los lauros triunfadores apercibe: 
ni el bélico terror sólo resuena 
del Guayaquil en la frondosa marg;m. 
antes esclava, ya soberbia y libre. 
También a!H con nueva pompa, amiga 
de gloria y libertad salvó su templo 
b P'iéride ni1úa, y en sus aras 
tú el _primero- quemaste incienso P:uro. 

Tú, Cantor de Junín, hijo dichoso 
de nueva Patria, que en su infancia ostenta 
virtud antigua y brío inexorahle ' 
y odio al poder injusLo; .tú, que rompes 
el silencio de muerte en que· abatido 
yació en siglo exec.rabk, como siervo 
débil, sumiso, el genio americano; 
tú, que al orbe proclamas en acento 
de incógnita armo:nfa, el espantable 
grito postrero que lanzó furiosa, 
mordiendo- e.l polvo y anegada en: ~angre, 
la lJsurpación hod~nda; no- del labio 
~a trompa alejes, no, que de la gloria -
110 terminara el vuelo, esclarecido. 
Aun .Jucirá en los andes imprimiendo 
nuevo esplendor a la op.ulenta Lima. 
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Dr.! JlOI'VCnir al seno tenebroso 
pr\nctrnnclo veloz, ttí del destino 
·lo11 nrcanos revelas, y en las' íaldas 
<i<~l rnonlr. gigantesco ves erguirsa 
d<l r.icnc.ia y luces y razón sedienta. 
1111 e va generación, robusta, dócil, 
'de ciencia y luces y razón, sedienta. 
No allí, cual antes, el meta1 que 01~ulla 
en ~us ent.-ai'ías próvida la tierra. 
m•me.n predado de los pueblos, fija 
lill reverente adoración: ni vierlc 
sudor penoso el Inca degradad.o, 
para .Jlenar del opresor remoto 
lns arrns insaciahles. Del prestigio 
rompió el genio los vínculos falaces, 
y .Jas espigas ondeanles cubren 
el .te.~oro que hienos y exterminio 
1rajo n la patda, cual leal influjo. 
LcYc.~ henignas y severos pactos 
el templo apüyan, !lo se sienta altiva 
feliz .nación de impávidos guerreros 
~· ciudndanos útil c.~; enlazan 
lauro y .oliva el ramo indis.olnhle, 
y a sn sombra fecúndanse esplcrúlcnles 
las Jlores :del saber; ni riega el ara 
~angre infanda de v(ctimas, que al Cielo 
~nerificó, rl'enrln. eJ fanatismo; 
ni a·] nombre ilustre ele la raza. imbécil 
loor .se .rinde y bajo acatamiento, 
luz bienhechora Jn virtud reclama. 

Cr~a e.l canto guerrero, y dulces himnos 
r.nJona n 'la alma paz: góza!c vietido 
('IJ(d pródiga en raudales, cuál fecunlla 
df•. wnhtrn los gérmenes preciosos, 
dundo ni 'Perú tras hñrhnra refriega 
'los qtt<~ ni Grllo .\' al 11'"'' .> y Heleno, 
hi<'IH'~ Jll'<'!:Íados denegó Fortuna. 
1)('. ,(a uadón atlántica gloriosa 
<'anta .(a <·xnl:lación, que ·así lo (lebei> 
al JtOble suelo qtte te diera vida. 
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Su esplendidez magnífica, las moles 
de eterna nieve que su fren.te ciñen; 
sus .valles perfumados en que mecen 
palmero. esbelto y verde tamarindo 
las copas elegantes, y el soberbio 
disco del numen que adoró re1~dida 
la antigua gente, dign,o. asunto ofrecen­
a Ja lira sonora; y si anhelante 
de prez má.s alto, pJácidas lecciones 
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de .bienandanza sólida en tus rimas 
quieres dictar al pueblo que te escucha, 
nuevo Marón, las glol'ias de los campos 
y la tarea que la faz adorna 
de frutos abundo~os y c.osechas, 
revela al peruano; y la guirnalda 
<le lauro homoso que al acero diste, 
timbre más noble del arado sea. 

J. J. DE 1\.fORA 

FIN 
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Dr.l ,porvenir al seno tenebroso 
pr.netrnndo vclo:r., tú del destino 
·los nrrnnos rr.vela~. y en las' ialdas 
dl'll monte giganfcsco ves erguirso 
de r.icncia y luces y razón sedienta. 
mHwa gcnci·ación, r'olmsla, dócil, 
'ele ciencia y luces y razón, sedienta. 
N o all(, cual antes, el metal que· oculta· 
m1 sus entrañas próvida la tierra. 
munen preciado de los pueblos, fija 
:m reverente adoración: ni vierte 
:mrlor penoso el Inca degradad.o, 
para Henar del opresor remoto 
.las arcas insaciab1es. Del prestigio 
rompió el genio· los vínculos falaces, 
y ,las espigas ondcanles cubren 
el .te.~oro que hien·os y exterminio 
irajo a la patria, cual leal influjo. 
l .rscs benignas ~· severos pactos 
el templo apoyan. do se s:enta altiva 
fr.liz nación de im.pávidos guerreros 
Y ciudadanos úiiles; enlazan 
iauro y .oliva el ramo indisoluble, 
y n su sombra fe~úndnnse esplendentes 
la.~ JI ores ~del saber; ni riega el ara 
~nngre infanda 'de víctimas, que al Cielo 
!>nerificó, rrendo, r.l frmatismo·; 
ni n:l nombre ilustre de la raza. imbéeil 
loor se .rinde y bajo acatamiento, 
luz bienhechora la virtud reclama. 

e('.~:~ e.l canto guerrero, y dulces himnos 
rntnna a 'la alma paz: gózale vietido 
c•uúl pródiga e.n raudales, cuál feeuni.la 
d1•. vc•uturn los gérmenes preciosos, 
dando al P<'.rÍI tras b:'irhnra refriega 
'los qne ni Galo y al Ibero y Heleno, 
]IÍ('IH'.~ ,,prc•c·iados denegó Fortuna. 
lk. ,[a nn<'ión atláutlca gloriosa 
c·nnta .la <'xalrtnción, que así lo debes 
ni Hobl('. suelo que le diera viOO.. 
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Su esplendidez magnífica, las moles 
de eterna nieve que su frente ciñen; 
sus .valles perfumados en que mecen 
palmero .esbelto y verde tamarindo 
las .copas elegantes, y el soberbio 
disco del numen que adoró rendida 
la antigua gente, dign,o: asuntO< ofrecen­
a Ja lira sonora; y si anhelante 
de prez más alto, p~á.;idas lecciones 
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de .bienandanza sólida en tus rimas 
quieres .dictar al pueblo que te escucha, 
lmevo Marón, las glorias d.e los camp.os 
y la tarea que la faz adorna 
de frutos abundo~os y cosechas, 
revela al P.eruano; y la guirnalda 
de lauro honroso que al acero diste, 
timbre más nohle del arado ,sea. 

J. J. DE :MoRA 

Londres, 1829, 

FIN. 
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